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PARTE I.
CONCEPTUALIZANDO EL NECROPODER 

DEL NORTE GLOBLAL





Introducción

Ariadna Estévez

La pregunta que subyace en las discusiones de este libro es si cier-
tas políticas y leyes en el Norte Global que producen muerte pue-
den constituir necropolíticas, dada la supuesta superioridad moral 
de los llamados países del primer mundo, que se jactan de ser los 
campeones del imperio de la ley. Una hipótesis, que es el argumen-
to eje del libro, es que el imperio de la ley y la superioridad moral 
del Norte Global no son factores determinantes para eximirlos de 
hacer leyes y políticas que producen y lucran con la muerte. Al con-
trario, el imperio de la ley y la superioridad moral que subyace el 
poscolonialismo del Norte Global son características del necropoder 
primermundista.

El libro proporciona una propuesta analítica para abordar esta po-
sibilidad. Se propone el marco necropolítico para analizar situacio-
nes y espacios poscoloniales del Norte Global dentro de su propia 
geografía, con una epistemología novedosa que puede sustituir los 
marcos funcionalistas, racionales y liberales hegemónicos que no 
favorecen el estudio crítico del poder de hacer muerte en el Norte 
Global. De esta propuesta novedosa destacan dos cosas. En primer 
lugar, a diferencia del propio Achille Mbembe, que acuñó el concep-
to de necropolítica y teorizó sobre las políticas de muerte en los 
estados africanos (necropolíticas), la editora y autora del primer ca-
pítulo de este volumen se propuso tomar los casos planteados en 
los diferentes capítulos como instanciaciones de un poder político 
dirigido a producir muerte (necropoder). Se propone que el necro-
poder es una forma de poder político dirigido a lucrar con la muer-
te de poblaciones precarizadas y racializadas, en espacios de 
poscolonialidad, como aquellas donde se llevan a cabo actividades 
extractivistas y la segregación de minorías raciales y étnicas, dentro 
de geografías que a todas luces constituyen el Norte Global, y la 
frontera de estos con poblaciones colonizadas —México, territorios 
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indígenas, migrantes, refugiados y espacios habitados por minorías 
raciales y étnicas–. 

En segundo lugar, a través de sus diferentes capítulos, el libro pro-
pone un marco analítico y de interpretación diferente al usado co-
múnmente en los estudios del Norte Global. No se habla de la 
democracia o la justicia como horizontes normativos a partir de los 
cuales se legisla y se hace política en el primer mundo. Por el con-
trario, se invierte la lógica de las epistemologías racionalistas, fun-
cionalistas y liberales de los estudios anglosajones, y ofrece una 
perspectiva poscolonial que caracteriza al poder político de la re-
gión, como el poder soberano de hacer morir para lucrar con la 
muerte y reproducir el poder neocolonial. 

Los objetivos del necropoder primermundista son los pueblos ra-
cializados y empobrecidos dentro de los territorios nacionales y sus 
fronteras con los países en desarrollo, a través de la aplicación de la 
ley y la instrumentalización de la impunidad y los sujetos necroem-
poderados en los países del Sur Global. La visión necropolítica del 
poder en el Norte Global es diferente de una visión poscolonial típi-
ca porque la muerte tiene una posición ontológica como mercancía 
y herramienta estratégica para la acumulación de capital y la repro-
ducción material del Estado y sus instituciones. Hacer morir a los 
sujetos (migrantes, inmigrantes, refugiados, indígenas, afroameri-
canos, consumidores de drogas) es funcional y lucrativo para la re-
producción del Estado y del mercado en el primer mundo.

Estructura del libro

El libro se divide en tres secciones. La primera contiene la contribu-
ción teórico-conceptual original a los estudios de la necropolítica y 
de la región, situando el necropoder en el Norte Global conceptual-
mente. Los cinco capítulos aportan igual número de nuevos con-
ceptos para el análisis de la necropolítica primermundista: el 
necropoder del imperio de la ley, la política snuff, la cariorrexis, los 
vórtices de precariedad y la violencia lenta de lo cotidiano. En el 
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Capítulo 1, Ariadna Estévez desarrolla las nociones de necropoder 
del imperio de la ley y la gubernamentalización necropolítica del 
Estado como formas específicas de necropoder en América del 
Norte. A partir de la idea de gubernamentalidad de Michel Foucault 
y de necropolítica de Mbembe, la autora afirma que en países del 
tercer mundo, como México, el poder estatal se entrelaza con las 
organizaciones criminales. La fusión del Estado criminal da como 
resultado instituciones y políticas para la administración de la muer-
te, lo que a su vez conduce a la reproducción de la acumulación 
ilegal de capital (gubernamentalización necropolítica del o). Ade-
más, retoma diversas interpretaciones sobre la política de muerte 
en el primer mundo y sostiene que Estados Unidos y Canadá im-
ponen su poder soberano de matar no por encima o por debajo de 
la ley, sino a través de ella. Los países del primer mundo de América 
del Norte utilizan marcos legales para acumular capital a través de 
actividades que producen muerte en geografías y espacios especí-
ficos con base en la nacionalidad, la etnia, la raza, la clase y el géne-
ro (necropoder del imperio de la ley). El terreno común en ambos 
tipos de necropoder es la muerte lucrativa.

En el Capítulo 2, Sayak Valencia propone que en Tijuana se asiste al 
ascenso, recrudecimiento y expansión de una política migratoria 
basada en los principios de la necropolítica, de una manera de go-
bernar a través de las masacres y de la muerte como un contínum 
colonial de control y de exterminio de poblaciones racializadas, que 
parecen redundantes al proyecto del neoliberalismo, y que en su 
dimensión actual en las fronteras del Sur, toma la forma descarnada 
del Capitalismo Gore, conceptualización que denota el derrama-
miento de sangre explícito e injustificado; el altísimo porcentaje de 
vísceras y desmembramientos, frecuentemente mezclados con el 
crimen organizado; la división binaria del género, y la sexualidad, los 
usos predatorios de los cuerpos, el hiperconsumismo, todo esto por 
medio de la violencia más explícita como herramienta de necroem-
poderamiento.

En el Capítulo 3, Rafael Muñiz Pérez y Rebeca Vilchis Díaz proponen 
el concepto de “cariorrexis de la soberanía” como una necropoliti-
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zación del bios de Roberto Esposito, estudioso de la escuela italiana 
de biopolítica. Los autores examinan las diferentes prácticas de 
muerte (y el origen de éstas) que diferentes cárteles de la droga en 
México han empleado en las últimas dos décadas y su reproducción 
en esferas sociales cotidianas, así como sus vínculos con el Estado, 
que desafían las categorías y elaboraciones teóricas académicas. 
En este texto procuramos pensar estas necroprácticas desde la 
perspectiva inmunitaria de Roberto Esposito, radicalizando su plan-
teamiento, pero también atribuyendo responsabilidades epistémi-
cas de esos saberes de muerte que han llegado hasta los confines 
de lo social. 

En el Capítulo 4, Juan Antonio Del Monte Madrigal nos propone el 
concepto de “vórtices de precarización” para analizar los espacios 
fronterizos en el que el poder neocolonial de Estados Unidos, a tra-
vés de su política migratoria, constituye espacios de precariedad 
extrema en los que se acumulan acciones como pobreza, deporta-
ción y consumo de drogas. Este trabajo analiza los espacios de la 
vida cotidiana de los habitantes de calle en la ciudad fronteriza de 
Tijuana. Desde una aproximación etnográfica, constructivista y lon-
gitudinal se aborda el impacto del necropoder en la frontera norte 
de México. Analizando la gestión necropolítica de las migraciones 
en la región fronteriza de México y Estados Unidos, y tomando en 
cuenta algunas trayectorias biográficas de deportados que habitan 
en espacios urbanos de exclusión, y vulnerabilidad, se presenta un 
entramado empírico y conceptual del paisaje de precariedad extre-
ma en la ciudad fronteriza de Tijuana donde, quienes habitan sus 
calles, asumen como propias las violencias estructurales de las que 
son partes y son representados como entidades ignominiosas de 
un orden urbano que los considera desechables.

En el Capítulo 5, Lucy Mayblin, Mustafa Wake y Mohsen Kazemi 
reconocen que en el ámbito europeo existe un extenso análisis so-
bre el carácter necropolítico de las leyes y la política pública, que 
crean las condiciones para el hundimiento de barcos con migrantes, 
el cierre de fronteras, la detención y la quema de campos de refu-
giados. No obstante, dice ella, no se ha teorizado lo que estas ne-
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cropolíticas crean al nivel de la vida diaria de los refugiados y 
migrantes. Estas autoras proponen que las privaciones de comida, 
vestido, techo y salud psicológica, entre otras cosas, constituyen 
una violencia lenta que puede caracterizarse como necropolítica, 
en el sentido de que conducen a la muerte en el largo plazo.

La segunda parte del libro se dedica a proveer instanciaciones em-
píricas de lo que se propone como la espacialización de la raza en 
América del Norte. El primer ensayo de esta sección es el Capítulo 
6, de Rebeca Vilchis Díaz. La autora asegura que La Raza ha funcio-
nado como un principio de selección de vidas deseables e indesea-
bles en la modernidad. La Raza, como construcción social, política, 
jurídica y cultural, funciona como criterio de clasificación y segre-
gación poblacional. Este argumento describe la gestión de la vida 
en los Estados Unidos a la luz de lo que ella llama “el Aparato de la 
Racialización de América del Norte”. Sin embargo, el modelo podría 
ser útil para comprender la gestión de la población en otros con-
textos neocoloniales.

En el Capítulo 7, Mauricio Rebolledo argumenta que la racialización, 
tal como la entiende Mbembe, es un proceso de objetivación de la 
persona racializada. Primero, resume su concepción de Raza en cin-
co características centrales, a saber: incompletitud, violabilidad (o 
violencia), animalidad, explotabilidad y pérdida. Después, ofreceré 
algunas notas hacia una teoría de la individualidad. Rebolledo de-
fine a un individuo como un ente que posee agencia, responsabili-
dad y autonomía. A continuación, contrasta la noción de individuo 
con la de objeto, mediante la teoría de objetivación de Martha Nuss-
baum (1995). Su teoría presenta siete formas de objetivación, a sa-
ber: instrumentalidad, rechazo de la autonomía, movilidad, 
fungibilidad, violabilidad, propiedad y rechazo de subjetividad. Fi-
nalmente, traslada los fundamentos teóricos de las tres secciones 
anteriores y los aplica a casos empíricos, donde se evidencia la ob-
jetivación de personas racializadas. Los tres casos a estudiar son el 
asesinato de George Floyd, el arresto de Kaia Rolles y el asesinato 
por parte de Kyle Rittenhouse.
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En el Capítulo 8, Ángel Eduardo Rivera examina cómo las prácticas 
de necropoder en Canadá se reflejan a través de su industria mine-
ra en el Ártico. Gracias a esta frontera de extracción, el país se ha 
posicionado como un gran exportador de minerales metálicos. Sin 
embargo, el estudio presentado demuestra cómo el extractivismo 
minero ha repercutido (durante y tras el cierre de una mina) en los 
pueblos indígenas a través de prácticas de acumulación por des-
posesión, tales como: contaminación del hábitat, expulsión de tie-
rras, violencia, explotación laboral y sexual, inequidad social y 
laboral, marginalización, abuso de alcohol y drogas e, incluso, suici-
dio. Prácticas que, en conjunto, han hecho del Ártico una zona de 
sacrificio. 

Finalmente, la tercera sección del libro expone casos de la desecha-
bilidad de ciertas personas bajo el necropoder. Esta sección empie-
za con el Capítulo 9. En este capítulo, Miguel Lucero Rojas analiza 
cómo la movilidad de miles de individuos por las fronteras se reali-
za cada vez con mayores dificultades y retos, que colocan en riesgo 
la integridad física y emocional de las personas que migran y/o que 
buscan asilo en otro país. Estas situaciones se presentan como me-
didas necesarias que se despliegan a través de controles fronterizos 
que exigen detener y controlar los flujos migratorios. Analiza la ma-
nera en que la violencia está presente en los trayectos que realizan 
las mujeres trans que buscan el asilo en Estados Unidos. Dicha re-
flexión tiene un acercamiento crítico en torno al sistema de asilo, 
que cada vez es más cercano a las políticas punitivas y carcelarias 
en los últimos años.

En el Capítulo 10, Janeth Hernández Flores argumenta que en el 
área fronteriza México-Estados Unidos existen “geografías ocultas”, 
zonas “no convencionales” o “invisibles” para el derecho y la política; 
espacios de excepción donde hay un limbo jurídico, y donde los 
migrantes irregulares quedan expuestos a la violencia más extrema. 
Estos lugares han sido estratégicamente constituidos, no son fijos 
y periódicamente se transforman; en ellos se gestiona la muerte de 
los migrantes irregulares de acuerdo a diversos factores e intereses, 
principalmente económicos. Se analiza y revela cómo funcionan y 
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se articulan las necropolíticas que se ejercen sobre los migrantes 
en el Desierto de Altar, Sonora. La reflexión sobre el paisaje migra-
torio que emerge mediante la geografía, el discurso, la descripción 
y la experiencia migratoria, permitirá explicar cómo se configura el 
dispositivo de zonificación, a través del cual se ejecutan, estratégica 
y deliberadamente, distintas políticas de muerte, las cuales permi-
ten modelar, controlar y asegurar la conducta de los migrantes e 
inmunizar y “depurar” el sistema estadounidense ante el “peligro” 
de la migración irregular.

En el Capítulo 11, Gustavo Aviña Cerecer presenta resultados de una 
investigación etnográfica realizada en la frontera EEUU-México, du-
rante el cual se observó y entrevistó a profundidad a quienes viven 
en las peores condiciones materiales e inhumanas, a quienes el au-
tor identifica como “Los Desposeídos”, cuerpos subjetivados que 
ideológicamente se ubican en la escala mayor de desechabilidad 
por parte del capital, pero de cuyas condiciones estructurales de 
reproducción económica y simbólica, líneas molares y dispositivos 
de necropoder, poco se ha investigado.





CAPÍTULO 1

El necropoder del imperio de la ley: la gestión de la 
muerte en el primer mundo norteamericano

Ariadna Estévez

En países del tercer mundo1 con violencia privada generalizada 
–cárteles de la droga, pandillas, guerrilla– la violencia criminal y 
sexual son parte de un continuo de violencia colonial y racializada 
para asegurar simultáneamente los mercados ilegales y la mercan-
tilización de los cuerpos de las mujeres. El Estado se convierte en 
facilitador de negocios ilegales y administrador de las consecuen-
cias mortales de la violencia. Yo denomino a este tipo de necropo-
der que opera en países como México la gubernamentalización 
necropolítica del Estado (Estévez, 2020). Me refiero a un tipo de 
Estado que se ha fusionado con organizaciones criminales y utiliza 
dispositivos y conocimiento para administrar la muerte y las situa-
ciones que ésta genera número masivo de víctimas, sufrimiento, 
manejo de cadáveres y desplazamiento forzado. No obstante, en 
épocas del capitalismo neoliberal, el necropoder es también propio 
del “civilizado” primer mundo.

El necropoder es la interpretación poscolonial de la biopolítica de 
Michel Foucault, acuñada por el filósofo camerunés Achille Mbem-
be (2011), y se refiere al poder soberano de administrar la muerte. Sin 
embargo, el necropoder existe también en los países del primer 
mundo, como Estados Unidos y Canadá, en América del Norte. Lla-
mo a este necropoder del primer mundo, el necropoder del impe-

1  Estoy consciente de que el uso del binarismo primer mundo-tercer mundo po-
dría resultar problemático para algunos lectores/as que lo perciban anacrónico. 
Sin embargo, se utiliza ampliamente en enfoques poscoloniales como una rea-
firmación semántica de las relaciones de poder asimétricas entre las democra-
cias occidentales y el resto del mundo. Suscribo esta perspectiva.
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rio de la ley, porque los países del primer mundo, en particular 
Estados Unidos y Canadá, afirman guiar sus acciones con los princi-
pios legales del estado de derecho (rendición de cuentas, leyes jus-
tas, gobierno abierto, procesos judiciales accesibles), aunque esas 
acciones conduzcan a comunidades y colectivos enteros a la muer-
te. Las políticas y decisiones del necropoder del primer mundo pue-
den ser injustas, desiguales e incluso inhumanas, pero siempre son 
legales. En el primer mundo, el necropoder opera no por encima ni 
por debajo de la ley, sino a través de ella en espacios neocoloniales: 
las democracias occidentales usan marcos legales para acumular 
capital a través de actividades que producen muerte en geografías 
y espacios específicos definidos por la nacionalidad, la etnia, la raza, 
la clase y el género.

Para desarrollar este argumento teórico, el presente capítulo parte 
de la definición de la biopolítica de Michel Foucault para después 
presentar la necropolítica de Mbembe como una crítica poscolonial 
de este. Luego se presentan las diversas y contextualizadas inter-
pretaciones de la necropolítica, incluyendo la gubernamentaliza-
ción necropolítica del Estado, y se propone que el necropoder no 
es exclusivo del tercer mundo y, por ello, plantea la idea del necro-
poder del imperio de la ley para definir el necropoder en Canadá y 
Estados Unidos, con la muerte lucrativa para la acumulación de ca-
pital como su centro.

De la biopolítica a la necropolítica

La biopolítica es un concepto del filósofo e historiador francés Mi-
chel Foucault. Según él, el derecho a decidir quién vive y quién 
muere era un privilegio del soberano, un poder derivado de la patria 
potestas, el poder que tenía el padre de familia en la Roma antigua 
para decidir sobre la vida de sus hijos y sus esclavos. El soberano 
podía decidir si sus súbditos iban a la guerra, lo que significaba que 
podía, indirectamente, decidir su muerte. Si alguien se negaba a 
obedecer, el soberano podía decidir directamente si el sujeto moría. 
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El derecho de este soberano era “el poder de la vida y la muerte” 
(Foucault, 2013).

Foucault aseguró que en el siglo XVII se registró un cambio profun-
do en el poder sobre la vida y tomó dos formas: 1) una “anatomopo-
lítica del cuerpo humano”, que consistía en tratar al cuerpo humano 
como una máquina, es decir, enfocarse en “su disciplinamiento, la 
optimización de sus capacidades, la extorsión de sus fuerzas, el in-
cremento paralelo de su utilidad y docilidad, su integración a siste-
mas de control económico y eficiente”; y 2) una “biopolítica de la 
población”, es decir, un poder “enfocado en el cuerpo de la especie, 
el cuerpo inmerso en la mecánica de la vida y sirviendo como la 
base de procesos biológicos: epidemias, nacimientos y mortandad, 
nivel de salud, expectativa de vida y longevidad, con todas las con-
diciones que llevan a diferentes variaciones” (Foucault, 2013, pp. 41-
2). Su supervisión resulta afectada a través de toda una serie de 
“intervenciones y controles reguladores” (Foucault, 2013, p. 43).

El biopoder modifica el objetivo soberano del poder disciplinario de 
dejar vivir y hacer morir y lo invierte: en lugar de dejar vivir y hacer 
morir, ahora el poder tiene el objetivo de hacer vivir y dejar morir. El 
biopoder se centra en los procesos que son específicos de la propia 
vida, como el nacimiento, la muerte, la reproducción, la migración 
y la enfermedad. Al mismo tiempo, las tecnologías utilizadas también 
son diferentes: medicina, estadísticas, control de la natalidad, políti-
cas y cualquier cosa destinada a ser utilizada como medio de control 
de la población (Foucault 2008, 2007, 2000). En la biopolítica, el 
objetivo ya no es el cuerpo individual, sino la regulación de la pobla-
ción como cuerpo político. Como lo dice Foucault, se trata de un 
asesinato indirecto, porque sin necesidad de que poblaciones ente-
ras sean matadas intencionalmente, estas mueren como conse-
cuencia de que el Estado no haga algo por ellas (Foucault 2006). El 
biopoder fragmenta el campo biológico controlado por el poder en 
una jerarquía de razas, dejando morir a los de abajo (Foucault 2008, 
2007, 2000). Toda vez que este tipo de poder se refiere a “una masa 
de seres vivientes y coexistentes que tienen particularidades bioló-
gicas y patológicas y que por ello se colocan bajo un conocimiento 
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y tecnologías específicas” (Foucault, 1997, p. 71), Foucault se refirió a 
esto como biopolítica (Foucault 1997ª, p. 71). La racionalidad -guber-
namentalidad- de la biopolítica contemporánea es el neoliberalismo 
(Foucault 1997ª, p. 67).

Mientras que el biopoder es una poderosa herramienta para analizar 
estilos de vida en el primer mundo (Gržinić and Tatlić, 2014), acadé-
micas de África y América Latina aseguran que la biopolítica no ex-
plica el poder sobe la vida y, sobre todo, de la muerte de la misma 
forma en todos lados. Algunas teóricas creen que la biopolítica es 
inadecuada para valorar la política de la vida en el tercer mundo, 
donde la violencia privada regula la muerte, no la vida. En otras pa-
labras, mientras que el biopoder crea estilos de vida determinados 
por la clase y la raza en el primer mundo (Gržinić and Tatlić, 2014), el 
tercer mundo se enfrenta a una política de muerte, una necropolí-
tica (Mbembe 2011, Valencia, 2010). Desde la perspectiva de países 
periféricos, mientras que la biopolítica es un punto de partida im-
portante para el análisis de las relaciones de dominación, en el con-
texto del tercer mundo, es inadecuada porque las estrategias y las 
tecnologías usadas en las relaciones de dominación tienen efectos 
diferentes y radicales.

Achille Mbembe (2011) es a quien se le atribuye el concepto de ne-
cropoder. Él sostiene que la biopolítica no es suficiente para enten-
der cómo la vida se subordina al poder de la muerte en África. 
Afirma que la proliferación de armas y la existencia de mundos de 
muerte son un indicador de que existe una política de la muerte 
(necropolítica) en lugar de una política de la vida (biopolítica), como 
la entiende Foucault (Mbembe, 2011). Mbembe examina cómo el 
derecho soberano de matar se reformula en las sociedades donde 
el estado de excepción es permanente. Para Mbembe, “la última 
expresión de la soberanía reside en el poder y en la capacidad de 
decidir quién puede vivir y quién puede morir”. Matar y dejar vivir 
constituyen los límites de la soberanía, sus atributos fundamentales. 
Ejercer la soberanía es “ejercer el control sobre la mortalidad y defi-
nir la vida como la demostración y la manifestación del poder” 
(Mbembe 2011, pp. 11-2). Mbembe dice que las operaciones militares 
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y el derecho de matar no son ya prerrogativas exclusivas del Estado, 
y que el ejército regular no es ya el único medio para ejecutar el de-
recho de matar. Las milicias urbanas, los ejércitos privados y las po-
licías de seguridad privada tienen también acceso a las técnicas y 
prácticas de muerte. La necropolítica se caracteriza por la prolifera-
ción de entidades necroempoderadas, junto con el acceso genera-
lizado a tecnologías sofisticadas de destrucción y las consecuencias 
de las políticas socioeconómicas neoliberales (Mbembe, 2011).

La lectura africana de la biopolítica de Mbembe ha influenciado a 
académicos del tercer mundo en su análisis sobre el rol del neoli-
beralismo y el capitalismo en la generación de violencia privatizada. 
Por ejemplo, Valencia (2010) propuso la conceptualización de Capi-
talismo Gore. Valencia coincide con Mbembe en su reinterpretación 
y radicalización de la biopolítica de Foucault, y como ellos cree que 
la muerte, más que la vida, se encuentra al centro de la biopolítica, 
transformándola en necropolítica. Sin embargo, se desmarca de 
esas perspectivas, al decir que en el tercer mundo no es suficiente 
con incorporar al análisis el impacto mortal del neoliberalismo y de 
las actividades de las entidades privadas necroempoderadas, sino 
que el análisis tiene que ser geopolítica y contextualmenteespe-
cífico. En su caso, ella reflexiona sobre la necropolítica en socieda-
des simultáneamente empobrecidas e hiperconsumistas, como las 
de las ciudades fronterizas de México, donde la violencia extrema y 
el hiperconsumo son elementos estructurantes en la construcción 
de subjetividades disidentes –aunque ilegítimas– que resisten el 
poder del Estado (Valencia, 2010).

Valencia también afirma que el biopoder controla los procesos vi-
tales, y que las exigencias capitalistas han transformado en mer-
cancías la vida y todos sus procesos asociados, como la muerte. En 
las sociedades hiperconsumistas, los cuerpos se convierten en una 
mercancía, y su cuidado, conservación, libertad e integridad son 
productos relacionados. Como mercancía, la vida es más valiosa si 
se encuentra amenazada, secuestrada y torturada (Valencia, 2010). 
Para la filósofa, las corporaciones de las drogas ilegales ejercen un 
poder de opresión análogo al del Estado y se han convertido en un 
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Estado paralelo que reconfigura la biopolítica y utiliza técnicas que 
Valencia denomina necroprácticas –acciones radicales dirigidas a 
infringir dolor, sufrimiento y muerte, por ejemplo, el asesinato, la 
tortura y el secuestro– para aprovechar, conservar y lucrar con el 
poder de hacer morir. Al igual que el Estado legítimo, su contrapar-
te criminal pretende tener el control sobre el territorio, la seguridad 
y la población, es decir, gobernar a través de la explotación de los 
recursos nacionales, la venta de seguridad privada y la población. 
Controlan los cuerpos de la población y los hacen mercancías de 
intercambio o consumidores de los bienes ofertados en el narco-
mercado (Valencia, 2010).

Mientras que Valencia (2010) y Mbembe (2011) tienen razón en la 
mayoría de sus interpretaciones, yo argumento que, en lugares pla-
gados con violencia criminal y sexual, el necropoder no constituye 
un Estado paralelo, sino una gubernamentalización específica del 
Estado, una gubernamentalización necropolítica del Estado. En el 
marco foucaultiano, la palabra gobierno no se refiere a la institución 
de gobierno, sino a “una actividad encaminada a conducir a los in-
dividuos a lo largo de sus vidas, poniéndolos bajo la autoridad de 
una guía responsable de lo que hacen y lo que pasa con ellos” (Fou-
cault, 1997, p.67). Gobierno significa “gobernar las cosas” (Foucault 
1997b, p. 218).

Las técnicas de gobierno no son exclusivas del Estado, ya que cons-
tituyen un conjunto de acciones que inciden en las posibles acciones 
de otros sujetos, o las acciones ejercidas para dominar el placer o el 
deseo: “Gobierno de los niños, gobierno de las almas y de la con-
ducta, gobierno de un hogar, de un Estado o de uno mismo” (Fou-
cault 1997ª, p. 81). El gobierno es el conjunto de instituciones que 
“tiene como población objetivo, como principal forma de conoci-
miento la economía política, y sus medios técnicos esenciales, los 
aparatos de seguridad”. (Foucault 1997b, pp. 219-20). Para Foucault, 
con el tiempo, el gobierno se ha traducido en un conjunto de apa-
ratos y conocimientos específicos. Para diferenciar la guberna-
mentalidad política de otras formas de gobierno, la denominó 
gubernamentalización del Estado, o “la forma en que el comporta-
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miento de un conjunto de individuos se involucró́ , cada vez más 
marcadamente, en el ejercicio del poder soberano” (Foucault 1997a: 
68). Los aparatos de la gubernamentalidad, así como la guberna-
mentalización del Estado, utilizan tecnologías del biopoder, biopo-
líticas.

En mi interpretación, la gubernamentalización necropolítica del 
Estado implica entonces la delegación de tecnologías de domina-
ción -los medios de coerción- a las bandas criminales para control 
de la población por medio del asesinato, la tortura, la persecución, 
el tráfico humano y la trata sexual. Utiliza discursos políticos tales 
como “la guerra contra las drogas” o “la crisis de seguridad” como 
un medio para regular la muerte; la securitización de los espacios 
públicos como estrategia central, y la economía criminal como prin-
cipal motivación. Los actores de la gubernamentalización necropo-
lítica del Estado incluye a los cárteles de la droga, pandillas, 
políticos, algunos sectores del ejército, policías, e incluso los gobier-
nos estadounidenses y canadienses financiando la guerra contra 
las drogas y promoviendo las corporaciones mineras y agrícolas.

La muerte es productiva no solo como lo establece Valencia (2010), 
sino también en el sentido de que el conocimiento y las tecnologías 
de muerte son una mercancía valiosa para la producción de situa-
ciones de terror y caos que eventualmente favorecen las actividades 
extractivistas de las corporaciones. La gubernamentalización ne-
cropolítica del Estado conduce a la policía y a los militares a situa-
ciones donde el manejo experto de tecnologías de muerte es 
ventajoso porque la gente recibe salarios miserables, y el mercado 
y el consumo subordina los principios éticos. Tal es el caso de Méxi-
co y otros espacios neocoloniales del tercer mundo.

Para mí, el espacio neocolonial es fundamental para distinguir la 
biopolítica de la necropolítica porque, como afirmaba Frantz Fanon 
y lo reitera el propio Mbembe, el espacio es la materialización de la 
violencia neocolonial (Fanon, 2012). El espacio social es una cons-
trucción social que permite entender cómo el poder ordena y orga-
niza la geografía en función de la clase y la acumulación de capital 
en un tiempo determinado (Harvey 2006, pp. 135- 146, Lefebvre 2013), 
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y cómo los sujetos lo perciben y viven según sus experiencias pre-
vias y sus individualidades racializadas y de género (Massey 2008, 
p. 262). El espacio social se vuelve neocolonial a partir de lo que 
Edward W. Soja (2009) denomina “la organización política del es-
pacio” como fuente de injusticia espacial. Para él, “el desarrollo y 
el subdesarrollo geográficamente desiguales proporcionan otro 
marco para interpretar los procesos que producen las injusticias” 
(Soja 2009, p. 3).

Los lugares en los que se lleva a cabo la extracción de recursos na-
turales, la segregación legal de minorías (guetos), el encierro masivo 
de sujetos racializados (cárceles y centros de detención de migran-
tes) y actividades criminales de gran escala (narcotráfico, trata se-
xual, tráfico de personas) son lugares de injusticia espacial donde 
se materializa la violencia neocolonial, es decir, la relación de domi-
nio en la que unos extraen y otros son desposeídos. Si el espacio 
neocolonial es un factor que distingue al necropdoer del biopoder, 
esto implica que el necropoder no es exclusivo de las geografías del 
tercer mundo ni que en el primer mundo el poder sobre la vida y la 
muerte únicamente se ocupe de crear estilos de vida. El derecho y 
no el estado de excepción son tecnologías que contribuyen a la 
creación de esa espacialización necropolítica neocolonial.

El necropoder del primer mundo

La filósofa eslovena y crítica de arte Marina Gržinić (Gržinić and Tat-
lić, 2014), la escritora española Clara Valverde Gefaell (2016), la aca-
démica estadunidense Lauren Berlant (2020), las feministas Kwate 
& Threadcraft (2017), y el pedagogo canadiense Henry Giroux (2009, 
2014) han adaptado el pensamiento necropolítico a realidades del 
primer mundo. Ellos han utilizado el concepto del necropoder para 
analizar la administración de la muerte en el así llamado segundo 
mundo (países exsocialistas), y el cuarto mundo (espacios urbanos 
donde habitan los migrantes, los extremadamente pobres y las mi-
norías étnicas). En estos contextos, el necropoder instrumentaliza la 
enfermedad, el abandono social, el encierro y el acoso policiacos 
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racialmente determinados, así como las fronteras legales y simbó-
licas (Gržinić and Tatlić 2014, Valverde Gefaell 2016, Beralnt 2011, Kwa-
te & Threadcraft 2017, Giroux 2014, Giroux 2009).

En primer lugar, Gržinić dice que la biopolítica es la conceptualiza-
ción específica de la gubernamentalidad neoliberal exclusivamente 
reservada para el Primer Mundo, pues en el Segundo Mundo (el de 
los países ahora exsocialistas) y el Tercer Mundo (Asia, África y Amé-
rica Latina), el capital ha transformado la regulación de la vida en la 
regulación de la muerte dentro de condiciones extremas. La necro-
política transforma la perspectiva de la regulación de la vida en 
regulación de la muerte la vida haciéndola una simple existencia 
debajo del nivel de vida más básico (Gržinić and Tatlić, 2014). Para 
Gržinić hay diferencias importantes entre biopolítica y necropolítica. 
Con la primera se controla la vida para garantizar un “buen estilo de 
vida”, mientras que con la segunda se abandona la estructura de 
regulación de esta –servicios de salud y educativos- y lo que se con-
trola, usa y capitaliza es la muerte a través de la máquina de guerra. 
La regulación de la vida en el Primer Mundo Capitalista produce 
“estilos de vida”, y pasar de la biopolítica a la necropolítica implica 
un cambio cualitativo en la concepción de la muerte, la cual es di-
cotámica: muerte real por empobrecimiento masivo, y muerte sim-
bólica por las intervenciones del capitalismo en lo social, político y 
cultural. No obstante, en el Primer Mundo también hay rastros de 
necropolítica que se invisibilizan y esconden, como el desmantela-
miento de la política social para ciudadanos, y la explotación, depor-
tación y marginación de migrantes del Segundo y Tercer Mundos 
en territorio Schengen (Gržinić and Tatlić, 2014).

En segundo lugar, Valverde Gefaell tiene una visión más ad hoc con 
el necropoder del imperio de la ley, aunque su conceptualización 
no hace explícita la diferencia entre necropoder y biopoder en el 
contexto español. Ella dice que el neoliberalismo ha desmantela-
do el estado social en España a través de la gubernamentalidad 
neoliberal, el estado de excepción y las técnicas de autogobierno. 
Esto lleva automáticamente a la necropolítica, la cual define como 
“una política en la cual la vida es objeto de cálculos, en la que se deja 
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morir a los no-rentables (dependientes, enfermos, crónicos, ancia-
nos, personas sin techo) y se les culpa de su propia situación, de ser 
una carga para la sociedad y de no ser emprendedores”. En estricto 
sentido, la definición de Valverde Gefaell es incorrecta, pues está 
definiendo rasgos de la biopolítica, en particular lo que Foucault 
denominó “tanatopolítica”.

Repo (2016) dice que la tanatopolítica es la parte oculta y criminal 
de la biopolítica: “Foucault identifica dos funciones del racismo. La 
primera es ‘crear cesuras dentro del continuo biológico del biopo-
der’… en otras palabras, dividir y administrar la muerte. La segunda 
permite el establecimiento de una ‘relación positiva’… la cual, al per-
mitir la muerte de otros, no solo garantiza la seguridad de la raza, sino 
que hará la vida en general más sana… y pura’. La tanatopolítica de-
riva de la primera función de la biopolítica, el imperativo racista de 
dejar a la gente morir” (Repo 2016, p. 2). Para efectivamente concep-
tualizar un necropoder del primer mundo, Valverde Gafaell tendría 
que haber enfatizado el consorcio de poder estatal con entidades 
privadas, produciendo o sacando ganancia de la muerte, ya sea el 
narcotráfico, las milicias, los grupos supremacistas, e incluso las cor-
poraciones a cargo de administrar y lucrar con tecnologías de 
muerte tales como armas, centros penitenciarios o bienes raíces 
gentrificadoras. En vez de eso, ella analiza la tanatopolítica de la 
gubernamentalidad neoliberal de la seguridad social.

En otro momento propuse que lo que distingue a la necropolítica 
de la biopolítica no es la parte de “hacer morir”, sino el análisis de 
poder y estructural de la relación entre poder colonial y sujetos y 
naciones subalternos en espacios y geografías de la neocoloniali-
dad, las actividades extractivistas que se benefician de la muerte 
de los pobres y los sujetos desechables (Estévez, 2018). Esto es lo 
que falta en el análisis de Valverde Gefaell. Sin embargo, es de reco-
nocerse que ella, a diferencia de otros colegas del primer mundo, 
enfatiza una característica que es central para diferenciar el necro-
poder del primer y tercer mundos y entender el papel del derecho 
para el necropoder en países ricos: la espacialización neocolonial de 
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la violencia y la desechabilidad a través de del estado de derecho, 
en vez del estado de excepción. Valverde Gefaell dice que:

“Los que controlan la ciudad por medio de las leyes, la policía, y que 
además son dueños del suelo, de los edificios y negocios hacen todo 
lo posible para que su uso social y comercial sea el ‘legítimo’, o sea, 
el que les dé beneficios. Al mismo tiempo controlan y manipulan la 
acción social. Los que tienen el poder definen qué significa cada 
espacio, quién puede utilizarlo y excluyen a los que llevan a cabo las 
acciones consideradas ‘malas’ (como dormir en un cajero). A través 
de leyes y normas (las normas son más dañinas que las leyes porque 
no están escritas y están interiorizadas por gran parte de la pobla-
ción), se define cómo se debe utilizar el espacio para reforzar ‘lo que 
está bien’ y lo ‘que está mal’ para imponer la ideología neoliberal y el 
‘sentido común’” (Valverde Gefaell, 2016, p. 28).

En tercer lugar, Giroux (2009, 2014) define a Estados Unidos como 
una suerte de necropoder cuando lo compara con una zombie, un 
ser que “está hipermuerto pero sigue vivo como un avatar de la 
muerte y la crueldad”. Para él, el zombie proporciona “una metáfo-
ra apta para una nueva forma de autoritarismo en el que la autogra-
tificación imbécil se convierte en una norma sancionada, y los 
asuntos públicos colapsan en el ámbito de la ira y la rabia privati-
zadas. La ley del mercado ofrece al hipermuerto una oportunidad 
de ejercer un poder sin precedente en la sociedad americana, re-
construyendo la cultura cívica y política casi completamente al ser-
vicio de una política que alimenta la división amigo/enemigo…” 
(Giroux 2009, p. 2). Giroux asegura que los “políticos zombies” crean 
formas de gobierno corporativo y militarizado que hacen a la gente 
desechable, gente como los blancos pobres, los migrantes y las mi-
norías étnicas. Los medios de comunicación refuerzan la política 
zombie con su pedagogía de la crueldad, los discursos encamina-
dos a hacer a los pobres merecedores de su destino, promotores de 
muerte, sufrimiento y exclusión (Giroux, 2009).

En cuarto lugar, Berlant (2020) retoma la idea de soberanía de Mbem-
be para proponer que en Estados Unidos las minorías raciales son 
condenadas a una “muerte lenta”. La muerte lenta se refiere al “des-
gaste físico de una población, en el sentido de su deterioro físico, 
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entendido como la condición que determina su experiencia y su 
existencia histórica” (Berlant 2020, 117). La académica asegura que 
la soberanía como control sobre la muerte incluye estrategias ne-
cropolíticas para el manejo y desgaste de la vida colectiva de mi-
norías étnicas. Berlant ejemplifica la muerte lenta con la obesidad 
dentro de la comunidad afroamericana. Al clasificar la obesidad 
como una epidemia y una “enfermedad vergonzosa de la soberanía”, 
el necropoder norteamericano estigmatiza la cultura, los hábitos y 
la genética de las minorías, y transfiere la responsabilidad de su cui-
dado físico a los individuos -comer sano es una opción personal y no 
un síntoma de la pobreza (Berlant, 2020). De forma similar, Kwate & 
Threadcraft (2017) retoman a Mbembe para proponer el concepto 
de “morir lento” para describir los factores difusos y ambientales de 
la política policial de “parar y cachear”, que empieza con simples 
encuentros individuales y escala hasta abarcar toda la comunidad 
afroamericana, produciendo cuerpos disfuncionales que esperan la 
muerte.

Por mi parte, busco teorizar el necropoder del primer mundo par-
tiendo también de Mbembe y su visión de la soberanía como el 
poder de administrar muerte. Sin embargo, asumo que este necro-
poder no se aplica a través de la ilegalidad, la criminalidad o el es-
tado de excepción, como en países del tercer mundo. Asimismo, 
me deslindo de las teorizaciones discutidas hasta ahora que con-
ceptualizan la soberanía de administrar muerte como una serie de 
tecnologías de dominación y de autogobierno dirigidas a los cuer-
pos racializados para abandonarlos, amenazarlos y exterminarlos 
paulatinamente, instrumentalizando el odio y la crueldad social para 
lograrlo.

Aquí se propone que el necropoder del primer mundo es la sobe-
ranía de administrar muerte a través de la adherencia al estado de 
derecho y la espacialidad neocolonial que este crea o enfatiza no 
simplemente para disciplinar o aniquilar cuerpos racializados, sino 
para lucrar con su muerte o las condiciones que eventualmente de-
rivan en muerte. Es la aplicación del estado de derecho para la sub-
jetivación y creación de espacios de colonialidad que reproducen 
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capital a partir de la criminalización que deriva en encierro y odio, 
el abandono que conduce al uso de drogas y enfermedades, y el 
envenenamiento y erosión de hábitats que lleva a condiciones de 
salud adversas y crónicas.

Características del necropoder del imperio de la ley

Sobre la gubernamentalización necropolítica del Estado que im-
pera en México he escrito extensamente y el lector interesado pue-
de recurrir a esa literatura (Estévez 2018, 2020). Aquí me interesa 
abundar en la idea del necropoder del imperio de la ley. Para con-
ceptualizarlo es necesario empezar definiendo el estado de derecho 
liberal que garantiza el imperio de la ley. Según Lon L. Fuller ( Tushnet 
,2016), la principal característica del estado de derecho liberal es la 
producción de normas que deben ser generales, públicas, prospec-
tivas y constantes. Sin embargo, el estado de derecho en América 
del Norte va más allá de la definición de Fuller, contempla la inter-
pretación del libertario Friedrich Hayek: “el gobierno en todas sus 
acciones está sujeto a reglas fijas y anunciadas de antemano, reglas 
que permiten prever con certeza cómo la autoridad utilizará su po-
der coercitivo en determinadas circunstancias” (Tushnet 2016, 5). 
Otros liberales, como Ronald Dworkin, han ampliado esta visión li-
beral con un enfoque de derechos civiles (Dworkin, 1986) e ideas de 
responsabilidad, leyes justas y generales, y gobierno abierto (Bin-
gham, 2011).

De esta forma, la principal característica del estado de derecho es 
la producción de normas, tales como la adhesión a los derechos 
civiles o la construcción de nuevos tipos delictivos como el terroris-
ta, el inmigrante ilegal, entre otros. Los juristas críticos aseguran que 
el estado de derecho no es más que una ideología que los jueces 
utilizan para la interpretación, pero está marcada por la subjetividad 
de clase, raza, etnia y nacionalidad (Tushnet, 2016). Por su parte, las 
juristas feministas dicen que el estado de derecho ha fracasado en 
su objetivo de garantizar igualdad para las mujeres (O ‘Donovan 
1989). Coincido con estas críticas en lo general, pero la conceptuali-
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zación del necropoder del imperio de la ley requiere una explora-
ción mas detallada del uso del derecho para la administración de 
la muerte. Los países del primer mundo utilizan la ideología del es-
tado de derecho para legitimar proyectos de ley, políticas y acciones 
que son inmorales, pero generalmente legales.

Las órdenes ejecutivas de Trump sobre migración son un excelente 
ejemplo de esto. Waslin (2020) sostiene que en una perspectiva his-
tórica, los presidentes estadounidenses han emitido órdenes ejecu-
tivas y declaraciones con fines políticos, pero Trump lo ha hecho 
para hacer política migratoria de facto y sustituir al Congreso (Was-
lin,2020). El análisis cuantitativo de Waslin de las órdenes ejecutivas 
y las declaraciones desde 1945 indica que Trump ha emitido diez de 
las 56 órdenes ejecutivas relacionadas con la inmigración y nueve 
de las 64 declaraciones en el mismo periodo. Asimismo, el ocho por 
ciento de las órdenes ejecutivas de Trump estaban relacionadas con 
la inmigración. Trump emitió declaraciones y órdenes ejecutivas que 
direccionaban la política pública, reinterpretaban las leyes vigentes, 
o daban instrucciones a las agencias policiales. Trump produjo casi 
20 por ciento de estas herramientas políticas para diseñar la política 
migratoria del país sin consultar en absoluto al Poder Legislativo 
(Waslin, 2020). Aun así, lo que hizo Trump era legal.

Como se mencionó anteriormente, una particularidad del necropo-
der es que crea y recrea la violencia de la espacialidad neocolonial, 
trazando líneas de injusticia social marcadas por la raza, la etnicidad, 
la clase, el género, la edad y la orientación sexual. El papel del dere-
cho en crear la espacialidad neocolonial es fundamental, pues no 
solo legitima la violencia, sino que es la nomósfera que ayuda a 
crear sus contornos geográficos, significativos y subjetivos. La no-
mósfera de David Delaney “se refiere a los ambientes cultural-ma-
terial que se constituyen por la materialización recíproca de ‘lo legal’, 
y el significado de lo ‘socio-espacial, y los involucramientos prácti-
cos, y performativos a través de los cuales esos momentos consti-
tutivos ocurren y se desencadenan” (Delaney 2010, p. 24). La 
nomósfera es el resultado de la interacción entre diferentes elemen-
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tos, principalmente la construcción socioespacial y la materializa-
ción jurídica de determinadas ideologías (el entorno nomosférico); 
las normas, las reglas y los principios de derecho suave (rastros); y 
los agentes con distintos márgenes de poder que realizan las inte-
racciones que finalmente construyen espacios legales (sujetos lega-
les tales como el ciudadano, el refugiado, el criminal negro) (Delaney 
2010: 30).

La nomósfera del necropoder del imperio de la ley se refiere a los 
espacios de muerte que crea la ley y su aplicación a través de su 
ideología, las categorías y tipos penales que produce, y los sujetos 
que crea. Un ejemplo de esta nomósfera necropolítica es el encar-
celamiento de afroamericanos y migrantes. El formalismo legal pro-
duce rastros nomosféricos tales como la criminalización de la 
migración ilegal y de ciertas drogas que se asocian con la comuni-
dad afroamericana. Con ello se construyen sujetos legales nomos-
féricos necropolíticos tales como el migrante ilegal y el drug dealer. 
El espacio propio de estos sujetos es la cárcel y el centro de deten-
ción temporal, donde las condiciones son propicias para una muer-
te eventual o potencial.

De esta forma, el necropoder del imperio de la ley y su creación de 
espacios de muerte tiene tres características legales: el formalismo 
legal clásico, como su ideología central (entorno nomosférico); la 
primacía del principio pro morituri, como medio crucial de interpre-
tación, y el uso de normas y categorías legales (rastros nomosféri-
cos) para la subjetivación de la desechabilidad. En primer lugar, el 
formalismo legal se refiere a las formas en que el razonamiento 
legal y la resolución de disputas conforman el sistema de deducción 
legal. Requiere encontrar los principios básicos en un área determi-
nada del derecho y resolver la disputa mediante un razonamiento 
deductivo basado en esos principios iniciales. En su estudio seminal 
sobre la subjetividad de los jueces en la interpretación y la construc-
ción espacial del status quo, Clark afirma que “el formalismo legal 
es una simple ideología que bloquea nuestra apreciación de los 
mecanismos más fundamentales de estratificación social y geográ-
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fica” (Clark 1985, p. 42). “La ley es retórica, pero no retórica vacía”, 
afirma.

En segundo lugar, mientras que los discursos legales liberales des-
tacan la importancia de la individualidad y la vida al interpretar y 
hacer cumplir la ley bajo el principio consuetudinario pro persona 
-interpretar la ley de una manera que traiga el mayor beneficio a los 
sujetos legales- el necropoder del imperio de la ley siempre presume 
actuar conforme al estado de derecho. Sin embargo, interpreta el 
derecho y hace leyes a través de una especie de principio pro mori-
turi, es decir, una interpretación jurídica que condena a los sujetos a 
habitar o vivir espacios que producen muerte o situaciones que son 
potencialmente mortales porque generan enfermedad y miedo sis-
temático y permanente. El supuesto saludo de los gladiadores al Cé-
sar en la Roma antigua enunciaba Morituri te salutant, es decir, los 
por- morir saludan al soberano esperando su benevolencia.

De la misma forma, los Morituri actuales –migrantes, minorías étni-
cas, raciales y nacionales, mujeres y hombres pobres, y todos los 
que habitan cuerpos considerados desechables– esperan un impe-
rio de la ley que garantice los estándares más altos que el derecho 
pueda asegurar a una persona, pero lo que obtienen del necropo-
der es legislación e interpretación de leyes que los condena a con-
diciones potencialmente mortales como las que enfrentaban los 
gladiadores. Se trata de un derecho pro morituri en vez de pro per-
sona. De esta forma, el necropoder del imperio de la ley legisla e 
interpreta el derecho a través de normas y políticas que conducen 
a las personas a escenarios mortales, como leyes que facilitan ex-
pulsiones individuales y masivas, cierre de fronteras y militarización, 
vulnerabilidad infantil debido a la separación familiar, exposición a 
enfermedades y violencia, construcción de guetos, y encarcelamien-
tos masivos.

La tercera y última es la instrumentalización de las categorías jurí-
dicas para la administración de las subjetividades desechables. El 
necropoder produce subjetividad a través de discursos y tecnolo-
gías legales como las leyes migratorias, la política policiaca, las ac-
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ciones corporativas, entre otras, para poder condenar a los sujetos 
Morituri a muerte potencial. Hacer que las personas sean desecha-
bles es posible a través de la instrumentalización de categorías le-
gales que producen subjetividades desechables, las que son 
producidas por lo que Henry A. Giroux denomina la máquina de la 
desechabilidad.

Según Giroux, “lo que ha surgido en esta nueva coyuntura histórica 
es una intensificación de la práctica de la desechabilidad en la que 
cada vez más individuos y grupos son considerados excesivos, con-
signados a zonas de abandono, vigilancia y encarcelamiento” (Giroux 
2014). Para Giroux, la “política neoliberal de la desechabilidad” priva 
a las personas de atención social, ingresos básicos e incluso recono-
cimiento, y las arroja a zonas de abandono dentro de Estados Uni-
dos y sus fronteras políticas. Los migrantes, las minorías, los 
sin-techo, los jóvenes pobres y los desempleados se encuentran en 
zonas que constituyen “sitios de rápida desinversión, lugares mar-
cados por espectáculos interminables de violencia y que apoyan las 
lógicas neoliberales de contención, mercantilización, vigilancia, mi-
litarización, crueldad y castigo” (Giroux, 2014). Con base en Giroux, 
el artículo retoma la idea de la desechabilidad como la construcción 
de subjetividades que son instrumentalizadas y desechadas con la 
cruel aprobación de los gobiernos y la sociedad.

El sujeto desechable es el último sujeto necropolítico porque su 
muerte se vuelve lucrativa, y se convierte en desechables cuando 
los necropoderes terminan de canibalizarlos. No son sujetos de la 
violencia, sino sujetos sometidos al mercado de la violencia. Su 
muerte es lucrativa: a lo largo de su viaje, los migrantes forzados son 
mercantilizados hasta la extenuación o, en última instancia, condu-
cidos a espacios y condiciones mortales que también son rentables. 
El migrante forzado es el sujeto desechable por excelencia, pero 
los consumidores de drogas, los indigentes, los presos negros, los 
indígenas viviendo precariamente en las reservas, y las mujeres y 
hombres latinos también lo son porque su muerte es lucrativa y 
esta es el objeto principal de la acumulación del capitalismo que 
garantiza el necropoder del imperio de la ley.
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La acumulación de capital a través 
de la muerte productiva

Según Clark, los jueces y otros actores “actúan para asegurar la efi-
ciencia económica” (Clark, 1985, p. 46). En el caso del necropoder del 
imperio de la ley, la eficiencia económica implica la mayor acumu-
lación de capital a través de lo que denomino la muerte lucrativa, 
es decir, el resultado de asesinatos, masacres y feminicidios genera-
dos por, y para, la reproducción del extractivismo por parte de suje-
tos necroempoderados. La muerte lucrativa es productiva tanto en 
términos de capital como en la naturaleza constitutiva de las prác-
ticas necrocapitalistas. El extractivismo y los sujetos necroempo-
drados son los factores estructurales y subjetivos que producen 
muerte, que proporciona ganancias y acumulación de capital.

Diversas formas radicalmente corrosivas de capitalismo son funda-
mentales en la necropolítica. Los teóricos contemporáneos del ca-
pitalismo usan adjetivos que reflejan la complejidad de definir lo 
que Karl Marx discutió profundamente, pero en una era en la que 
la vida y la muerte no eran capital productivo o con potencialidad 
para la mercantilización. Aun cuando hay diferentes interpretacio-
nes del capitalismo centrado en la producción de muerte,2 no todas 
incluyen lo que es común para los necropoderes del primer y tercer 
mundo que encontramos en América del Norte: la muerte lucrativa.

2 La inconmensurabilidad del capitalismo neoliberal y su ethos de muerte se de-
sarrollan en ideas como: capitalismo zombie (Harman 2009), que basado en los 
conceptos originales de Marx se centra en la capacidad destructiva del capital y 
su poder para ponernos contra nosotros mismos; capitalismo gánster (Woodi-
wiss 2005), que describe cómo la delincuencia organizada en Estados Unidos 
ha tenido éxito gracias al apoyo de políticos, burócratas y ejecutivos transnacio-
nales; el capitalismo fantasma (Roy 2014), que examina cómo las demandas del 
capital global han sometido a millones de personas en la India a formas bru-
tales de depredación, explotación y racismo ambiental; narconomía (Wainwri-
ght, 2016), que analiza las cadenas productivas, de distribución y venta del nar-
cotráfico desde una perspectiva económica, incluyendo la venta por internet, 
la diversificación de mercancías ilícitas, la responsabilidad social y las fusiones 
entre cárteles; y el capitalismo de la narcoguerra, que sugiere que los conflictos 
internos y la militarización se centran en geografías críticas para los proyectos de 
energía y la extracción de recursos.
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Sin embargo, en la región diferentes países tienen diferentes formas 
de acumulación a través de la muerte lucrativa. Hay tres interpreta-
ciones del capitalismo contemporáneo que describen mejor la ne-
cropolítica involucrada en la gubernamentalización necropolítica 
del Estado en México, y en el necropoder del imperio de la ley de 
Estados Unidos y Canadá: 1) El capitalismo gore de Sayak Valencia, 
que describe con precisión los rasgos culturales de las formas con-
temporáneas e ilegales de reproducción del capital que mercantili-
zan la muerte y los cuerpos humanos en México (Valencia, 2010); 2) 
el capitalismo necropolítico de Bobby Banerjee, que describe cómo 
las corporaciones mineras de Canadá desplazan a la gente, instru-
mentalizando la violencia criminal local y la corrupción estatal (Ba-
nerjee, 2008); y 3) el capitalismo carcelario de Jackie Wang, que 
analiza el papel estructural de la policía, el encarcelamiento y el 
gobierno municipal en la acumulación de capital y la reproducción 
de la supremacía blanca (Wang, 2018, p.13).

En primer lugar, Valencia (2010) expone que el capitalismo gore 
proporciona los conceptos para la interpretación de una realidad en 
la que la violencia tiene un papel central como herramienta de mer-
cado, medio de supervivencia y mecanismo de autoafirmación. Va-
lencia retoma el término gore de un género cinematográfico 
centrado en la violencia extrema para describir la etapa actual del 
capitalismo en el tercer mundo, donde la sangre, los cadáveres, los 
cuerpos mutilados y las vidas cautivas son herramientas en la repro-
ducción del capital. Según Valencia, esta economía simultáneamen-
te destruye órganos y produce un capital cuya reproducción se basa 
en la especulación de los cuerpos como mercancías, y la violencia 
como una inversión, una herramienta que simultáneamente em-
podera y provee capital instantáneo –la producción de cuerpos 
muertos o mutilados como una mercancía que se mantiene y justi-
fica a sí mismo– en el proceso de oferta y demanda. En el capitalis-
mo gore, el asesinato se convierte en una transacción, la violencia 
en una herramienta y la tortura en empoderamiento. Valencia es-
tablece la violencia como una categoría interpretativa que atraviesa 
diferentes dimensiones del conocimiento y acción, con consecuen-
cias simbólicas y reales. La violencia se convierte en una herramien-
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ta de autoafirmación, así como en un medio de supervivencia, una 
forma de vida, trabajo, socialización y cultura. Para ella, la violencia 
es una nueva epistemología, un conjunto de relaciones que vinculan 
nuestro tiempo con prácticas discursivas y materiales, originadas en 
la etapa actual del capitalismo-neoliberalismo.

El caso emblemático de acumulación a través de muerte lucrativa 
en las dinámicas del capitalismo gore es México. Allí, más de la mi-
tad de los municipios del país (60-65%) han sido impactados por la 
delincuencia organizada. Los cárteles de la droga han infiltrado y 
usado como base de operaciones de secuestro, extorsiones y robo 
de vehículos más de 1,500 ciudades. Por ello se ha reconocido la 
existencia de 980 “zonas de impunidad” en las que las bandas delin-
cuenciales operan sin ningún tipo de restricción. En México, la im-
punidad no es el simple resultado de la impericia o la incapacidad 
para investigar, sino la consecuencia de los altos niveles de corrup-
ción y la penetración delincuencial en el sistema de justicia y los 
cuerpos policiacos. Carlos Flores Pérez explica el fenómeno como 
uno de reconfiguración cooptada del Estado, que se da a partir de 
lo que se ha denominado “captura” del Estado, que es un tipo de 
corrupción institucional en la que empresarios y agentes del Estado 
establecen alianzas para beneficio propio, ignorando las reglas de 
competencia y con el objetivo explícito de establecer reglas econó-
micas que buscan beneficiarlos a ellos y no el interés público. De 
esta forma, la corrupción traspasa el simple soborno y se vuelve 
institucionalizada (Flores Pérez 2013).

Cuando en vez de empresarios son criminales, y en vez de captura 
de instituciones y reglas económicas se capturan instituciones de 
procuración de justicia y del orden público, estamos hablando ya 
de un proceso de reconfiguración cooptada del Estado, porque son 
las instituciones “encargadas de reforzar las disposiciones norma-
tivas más esenciales del Estado” (Flores Pérez, 2013, p.50). Entre 
2006 y 2018, el gobierno mexicano enmarcó la gubernamentaliza-
ción necropolítica del Estado con el discurso de la “guerra contra las 
drogas”. La cifra de muertos fue de 250.000 y más de 40.000 desa-
parecidos (Suárez, 2019). Para 2019, bajo un gobierno supuestamen-
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te de izquierda, la violencia continuó sin cesar: 34.582 muertes 
(Rivera, 2020); 2019 fue el año más violento y sangriento desde que 
comenzó la guerra contra las drogas en 2006 (Rivera, 2020).

En segundo lugar, el capitalismo necropolítico de Bobby Baner-
jee se refiere a prácticas capitalistas o formas de acumulación de 
capital que involucran despojo, muerte, suicidio, esclavitud, destruc-
ción del hábitat y organización y administración general de la vio-
lencia. Banerjee se basa en la noción de necroeconomía de Warren 
Montag para proponer que, mediante el uso de la fuerza, el capital 
expone a las personas a la muerte y las obliga a aceptar el raciona-
miento de la vida por parte del mercado” (Montag, 2005, 11). Sin 
embargo, se deslinda de la noción de necroeconomía, al decir que 
no reconoce la acumulación en contextos coloniales. De ahí que 
Banerjee argumente que “la característica fundamental del necro-
capitalismo es la acumulación por desposesión y la creación de 
mundos de muerte en contextos coloniales” (Banerjee, 2008). Para 
Banerjee:

“La captura necrocapitalista de lo social implica nuevos modos de 
gubernamentalidad que operan con las normas de racionalidad 
corporativa y se despliegan en la administración de la violencia, el 
conflicto social y las multitudes. No se tolera ningún conflicto que 
desafíe los requerimientos supremos de la racionalización capita-
lista: crecimiento económico, maximización de ganancias, produc-
tividad, ef iciencia y otros. Inevitablemente, la racionalidad 
corporativa anula, coopta o margina los intereses que podrían ame-
nazar la ventaja corporativa (Banerjee, 2006)”.

Banerjee afirma que el Estado sigue siendo fundamental para ga-
rantizar la acumulación originaria; no existe una línea clara que lo 
separe del mercado, ya que las fuerzas armadas son las encargadas 
de garantizar el capital (Banerjee, 2008). Banerjee dice que el necro-
capitalismo se refiere a “los efectos de la espada del comercio” de 
la soberanía colonial en connivencia con las corporaciones, que jun-
tas establecen estados de excepción para la creación de mundos de 
exterminio, donde la muerte como mercancía es posible y lucrativa. 
Para Banerjee, el necrocapitalismo es una nueva forma de imperia-
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lismo porque a la expulsión forzosa de los campesinos le sigue el 
control de los recursos naturales que alguna vez poseyeron.

El necrocapitalismo así descrito es evidente en Canadá con el apo-
yo que da el primer ministro Justin Trudeau a las actividades extrac-
tivas de las corporaciones canadienses en el extranjero y en su 
propio territorio. Las organizaciones no gubernamentales han do-
cumentado los efectos generalizados de la minería canadiense en 
América Latina durante los últimos 20 años, acusando a las corpo-
raciones mineras de dañar el medio ambiente y de hacer que los 
gobiernos locales usen la fuerza contra las comunidades, instru-
mentalizando a los grupos criminales para desaparecer y asesinar 
a los opositores. Trudeau se ha hecho de la vista gorda frente a las 
mineras canadienses en el extranjero y apoya la extracción de petró-
leo en las tierras indígenas dentro de Canadá. En público, apoya la 
lucha contra el cambio climático, pero al mismo tiempo su gobier-
no aprobó en febrero de 2020 una mina de arena petrolífera en el 
parque nacional Wood Buffalo, ubicada en tierras indígenas prote-
gidas. La mina Teck producirá 260.000 barriles de petróleo al día 
mientras envía emisiones de gas al aire durante más de 40 años 
(Mcdonald, 2017), Grupo de Trabajo sobre Minería y Derechos Hu-
manos en América Latina (McKibben, 2020).

Finalmente, Wang (2018) se basa en la criminología, la biopolítica y 
el derecho para examinar el papel de la ley y la policía en la repro-
ducción del estatus quo estadounidense, definido por la suprema-
cía blanca y el encarcelamiento masivo. El capitalismo carcelario de 
Wang analiza cómo, después de las medidas de ajuste estructural 
neoliberal, los gobiernos estatales y municipales en EU se volvieron 
dependientes del uso de mecanismos extractivistas coercitivos que 
exprimieron a la gente de abajo para extraerle su dinero (Wang, 2018, 
p.16). Wang afirma que la gubernamentalidades locales saquearon 
a los más pobres - negros, latinos, desempleados- a través de los 
impuestos, pero también de la vigilancia, el castigo financiado por 
los propios ofendidos, y la hiperexplotación de residentes a manos 
de la policía, que sacaba dinero de la vigilancia, las multas y las tarifas 
de servicios varios (Wang, 2018, p.21). El financiamiento de la policía 
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proviene del dinero de la gente, de tal forma que las multas y el 
encarcelamiento reproducen la vigilancia policiaca, la cual es una 
necropolítica que el neoliberalismo apoya porque la ley y el orden 
son los únicos sectores en los que el Estado puede invertir y repro-
ducirse a sí mismo.

Como consecuencia del capitalismo carcelario, en EU hay 2.3 de per-
sonas en prisión, de las cuales 35 por ciento son blancas, 38 por 
ciento negras, y 21 por ciento latinas. Estas cifras son desproporcio-
nadas, considerando que, del total de una población de 325,719,178 
de estadounidenses, 62 por ciento son blancos, 13 por ciento negros, 
y 16 por ciento hispanos. El gobierno encarcela afroamericanos a 
una tasa de 5.1 veces la encarcelación de blancos. En 12 estados, más 
de la mitad de la población carcelaria es negra: Alabama, Delaware, 
Georgia, Illinois, Luisiana, Maryland, Michigan, Mississippi, Nueva 
Jersey, Carolina del Norte, Carolina del Sur, y Virginia. Maryland, cuya 
población carcelaria es 72 por ciento afroamericana, es el peor caso. 
En cinco estados (Iowa, Minnesota, Nueva Jersey, Vermont y Wis-
consin), la disparidad es más de 10 a uno. La población carcelaria 
latina alcanza 61 por ciento en Nuevo México y 42 por ciento, tanto 
en Arizona como en California (Nellys, 2016).

Durante el gobierno de Donald Trump, sus alianzas con grupos 
racistas y supremacistas controlaron el cabildeo en el Congreso, y 
los medios digitales y masivos reforzaron esa tendencia. La mitad 
del gabinete de Trump tenía vínculos con el American Legislative 
Exchange Council (ALEC), el cual promueve los intereses corpora-
tivos en el Congreso, intereses tales como las prisiones, las armas 
y la detención de migrantes (The Center for Media and Democra-
cy, 2020). Los magnates de la industria digital y de los medios de 
comunicación tales como Robert Mercer y Rupert Murdoch estu-
vieron detrás del éxito de Trump y expandieron la agenda ultra-
conservadora.3

3 Para agosto de 2020, los medios críticos revelaron que tanto Murdoch como 
Mercer estaban evaluando la posibilidad de que Trump perdiera el set presiden-
cial para noviembre, pero su apoyo a Trump durante su campaña presidencial 
de 2016 es un hecho.
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Resumiendo, mientras que el capitalismo gore dilucida las circuns-
tancias culturales y sociales que hacen posible las subjetividades 
que operan y mantienen los mundos de la muerte, el necrocapita-
lismo explica el contexto general en el que la soberanía colonial crea 
espacios de muerte legales para los intereses de las corporaciones. 
Por último, el capitalismo carcelario explica la acumulación de capi-
tal a través de la política criminal dirigida a negros, latinos e inmi-
grantes. El capitalismo gore de Valencia, el necrocapitalismo de 
Banerjee y el capitalismo carcelario de Wang permiten entender 
las tres principales fuerzas económicas del capitalismo que lucran 
con la muerte lucrativa, tanto en la necropolítica del primer mundo 
como en la del tercero: 1) las actividades extractivas que matan hábi-
tats y, en última instancia, matan y desplazan a comunidades enteras 
que se resisten a las actividades corporativas; 2) el encarcelamiento 
de minorías étnicas para la reproducción del Estado y la supremacía 
blanca; y 3) las subjetividades violentas que venden su experiencia 
en tecnologías de la muerte para los cárteles de la droga, las bandas 
y las milicias que causan el terror y el caos, que permiten a las cor-
poraciones matar y desplazar a la gente.

Conclusión

El necropoder no es exclusivo de los países del tercer mundo. De-
finida como la soberanía de administrar la muerte, la necropolítica 
también existe en los países del primer mundo, en particular en 
América del Norte. Tienen en común la muerte lucrativa, es decir, 
el asesinato que produce ganancias directas o instrumentales. En 
México hay una gubernamentalización necropolítica del Estado, 
la amalgama de poderes estatales y criminales para la reproduc-
ción de la economía criminal y del Estado. En Canadá y Estados 
Unidos se aplica un necropoder del imperio de la ley, que es la le-
gislación e interpretación de la ley para la soberanía de hacer morir 
en función de la clase y la raza, y para la acumulación de capital.

El artículo argumentó que el necropoder en los países del primer 
mundo es el poder soberano de hacer morir según las líneas de 
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clase, raza, etnia, nacionalidad, género y clase, no dentro de estados 
de excepción, sino bajo el imperio de la ley que construye legalmen-
te espacios de muerte. Al igual que la gubernamentalización necro-
política del Estado en el tercer mundo, el necropoder del imperio 
de la ley conduce a la muerte y a situaciones potencialmente mor-
tales, excepto que hacer morir está enmarcado en la ley.
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CAPÍTULO 2
Del Capitalismo Gore a la Política Snuff: necropolítica 

en la frontera México-Estados Unidos

Dra. Sayak Valencia 
El COLEF/CONAHCYT

Síntesis

En la frontera de Tijuana, México, asistimos al ascenso, recrudeci-
miento y expansión de una política migratoria basada en los prin-
cipios de la necropolítica, de una manera de gobernar a través de 
las masacres y de la muerte como un continum colonial de control 
y de exterminio de poblaciones racializadas que parecen redun-
dantes al proyecto del neoliberalismo, que en su dimensión actual 
en las fronteras del Sur, toma la forma descarnada del Capitalismo 
Gore (Valencia, 2018), conceptualización que denota el derrama-
miento de sangre explícito e injustificado; el altísimo porcentaje 
de vísceras y desmembramientos, frecuentemente mezclados con 
el crimen organizado; la división binaria del género y la sexualidad; 
los usos predatorios de los cuerpos, y el hiperconsumismo, todo 
esto por medio de la violencia más explícita como herramienta de 
necroempoderamiento.

Palabras claves: Capitalismo Gore, necropolítica, frontera, Méxi-
co-Estados Unidos.
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Introducción

Desde este lado del muro en Tijuana, México, asistimos al ascenso, 
recrudecimiento y expansión de una política migratoria basada en 
los principios de la necropolítica (Mbembe, 2011), es decir, de una 
manera de gobernar a través de las masacres y de la muerte como 
un continum colonial de control y de exterminio de poblaciones ra-
cializadas que parecen redundantes al proyecto del neoliberalismo, 
que en su dimensión actual en las fronteras del Sur, toma la forma 
descarnada del Capitalismo Gore (Valencia, 2018), conceptualización 
que denota el derramamiento de sangre explícito e injustificado 
(como precio a pagar por el sur global, entendido conceptualmen-
te como espacio de expolio neocolonial, que se aferra a seguir las 
lógicas del neoliberalismo exitista); el altísimo porcentaje de vísceras 
y desmembramientos, frecuentemente mezclados con el crimen 
organizado; la división binaria del género y la sexualidad; los usos 
predatorios de los cuerpos, y el hiperconsumismo, todo esto por 
medio de la violencia más explícita como herramienta de necroem-
poderamiento.

En este sentido, la hipótesis de este capítulo es que si bien el Capi-
talismo Gore es una forma de economía distópica muy visible en las 
empresas criminales de los países excoloniales como México, su 
dimensión tangible en los Estados Unidos de Norteamérica tiene 
al menos tres modalidades que se enlazan con la necropolítica 
(Mbembe, 2011) y que en su radicalización se transforman en políti-
ca Snuff14 como forma de gobierno instrumental:

1. El resurgimiento del machismo explícito como figura central del 
gobierno conservador contemporáneo en los Estados Unidos de 
Norteamérica. Asimismo, la construcción del ídolo y su mensaje, ba-
sado en el irracionalismo (Harris, Davidson, Fletcher & Harris, 2017), 

4 Con política Snuff nos referimos a una modalidad de gobierno de las emociones 
que trabaja en la construcción de consensos sociales que apelan sólo a la retro-
alimentación de sentimientos de agravio individual, en los cuales las narrativas 
presentada por lo medios de comunicación y el folclor digital selectivo tienden 
a confirmar los prejuicios ya existentes dentro de una axiología heredada por el 
racismo, la misoginia y “la heterosexualidad obligatoria” (Rich, 1980).
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y aludiendo a una realidad interna que le permite blindarse de toda 
crítica o rendición de cuentas, a la vez que exime a sus seguidores 
de la responsabilidad de autocuestionarse y cuestionarlo.

2. La fronterización interna a través del racismo institucionalizado y su 
producción de muerte entre las comunidades racializadas, como lo 
muestra el asesinato cotidiano de personas afroamericanas a ma-
nos de la policía, sin que exista justicia real para las personas negras.

3. El reforzamiento de los discursos de odio contra los inmigrantes en 
general y especialmente contra las poblaciones de las fronteras del 
sur global, que han desembocado en el encarcelamiento de inmi-
grantes en centros de detención gestionados por el Immigration 
and Customs Enforcement, que se ha radicalizado durante la ad-
ministración de Donald Trump y ha desembocado en la separación 
de familias y en el enjaulamiento de niños migrantes, cuya seguri-
dad física y mental se deja de lado a favor de alimentar el circuito 
económico derivado de “la necroadministración” (Estévez, 2018) de 
la detención.

 
En ese sentido, la necropolítica estadounidense contemporánea 
teje lazos históricos con el trabajo de muerte, el saqueo y el exter-
minio de poblaciones racializadas y empobrecidas, acciones que han 
sido parte de la cartografía política del proyecto de la modernidad 
colonial que al día de hoy tiene su cristalización en las fronteras, 
tanto geopolíticas como raciales y de género, que buscan des-ciu-
danizar/ des-humanizar a estas poblaciones.

Como señalan Sandro Mezzadra y Brett Nielson en su libro Border 
as Method, Or, The multiplication of Labor, publicado en el año 2012:

“En la modernidad, las fronteras han desempeñado un papel cons-
titutivo en los modos de producción y organización de la subjetivi-
dad política. La ciudadanía, probablemente, constituya el mejor 
ejemplo de esto, y solo resulta necesario reflexionar acerca de la 
importante conexión existente entre la ciudadanía y el trabajo en el 
siglo XX para comprender los modos en los cuales los movimientos 
de la figura diádica del ciudadano-trabajador han sido inscritos den-
tro de los confines nacionales de los Estados” (Mezzadra y Nielson, 
2017, p.15).
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Por esta razón, la dimensión fronteriza puede ayudarnos a entender 
la migración como proyecto político de expolio dentro del mapa de 
gobernanza internacional, que conecta la dimensión colonial con 
el fascismo 2.0 (la ideología conservadora difundida por la Alt Right), 
pues en ambos casos se reafirma el machismo, el racismo y el cla-
sismo como tecnologías de gobierno sobre las poblaciones, que a 
través del enfrentamiento violento, genera rentas simbólicas, socia-
les y materiales para las poblaciones no minoritarias.

Así, a través de la producción de argumentos y justificaciones na-
cionalistas se fomenta la rivalidad y se elimina la hospitalidad entre 
comunidades en pos de salvaguardar una identidad nacional que 
esconde imaginarios coloniales.

Estos imaginarios coloniales no son una excepción a la regla demo-
crática que en apariencia rige al “país de la libertad”, sino las bases 
necropolíticas de su riqueza, sus privilegios y su superioridad moral, 
tanto nacional como internacional.

A continuación desarrollaremos nuestras hipótesis sobre la presen-
cia de la necropolítica como base del gobierno en los Estados 
Unidos de Norteamérica como un continuum colonial

actualizado por los avances de un conglomerado no homogéneo, 
formado por la alianza entre el necro-patriarcado5 racista, blanco, 
militar, religioso, heterosexista y capitalista.

Sensibilidad regresiva: el triunfo de Trump  
y el retorno de la “masculinidad blanca enojada”

El culto a figuras “carismáticas” de varones desafiantes y abierta-
mente misóginos es un indicador importante para pensar la necro-

5 Concepto que refiere al orden patriarcal que ejerce violencia letal contra las mu-
jeres y otros grupos minoritarios.
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política a través de su representación necro-patriarcal, que se 
repite a través de la política internacional en el último lustro6.

Este retorno hacia el conservadurismo extremo pone en el centro 
de nuestro análisis a la supremacía masculina como cartografía po-
lítica, que es central para el ejercicio de la necropolítica más descar-
nada, y que incorpora también a las variables de raza, clase y 
no-heterosexualidad.

A continuación realizaremos un análisis de género para dar susten-
to a nuestra primera hipótesis.

En su libro “Angry White Men. American masculinity at the end of 
an era”, un estudio sobre las masculinidades blancas en los Estados 
Unidos de Norteamérica, publicado en 2013 (tres años antes del 
triunfo de Trump como presidente), Michel Kimmel expone una ra-
diografía del cuerpo social masculino, blanco y resentido que daría 
el triunfo a Trump en las elecciones presidenciales de 2016.

El triunfo de Trump puede interpretarse desde los estudios feminis-
tas como una forma de revancha de género, de clase y de raza 
llevada a cabo por aquellos hombres que, según su propia auto-
percepción, han cumplido con las reglas del juego (colonial y de 
género): han trabajado duro, acatado las reglas y pagado sus im-
puestos; han sido hombres de verdad, es decir, proveedores y esto, 
a su parecer, no ha servido de nada porque están perdiendo sus 
privilegios de género, clase y raza en un país que a su entender les 
pertenece por derecho de herencia (colonial).

Esta pérdida de privilegios, que ellos confunden con derechos, la 
viven como una estafa hacia ellos, no del sistema capitalista, sino 

6 El 8 de octubre de 2016 el New York Times publicó un vídeo donde el candidato 
a la presidencia Donald Trump, en  conversación con un séquito de varones, 
se refería a tomar a las mujeres por los genitales sin su consentimiento. (New 
York Times, 2016). En marzo de 2017 el eurodiputado polaco, Janus Korwin-Mi-
kke, afirmó durante una intervención en la Eurocámara que “las mujeres deben 
ganar menos que los hombres porque son más débiles y menos inteligentes” 
(Sánchez, 2016).



comisión nacional de los derechos humanos

52 

de las poblaciones minoritarias e interseccionales, a saber: mujeres 
feministas, personas afroamericanas, personas que sobreviven de 
la seguridad social, inmigrantes racializados.

Así, nos dice Kimmel que el sentimiento que aglutina a una varie-
dad de hombres que no tienen mucho en común, más allá del gé-
nero y la raza, es el de la humillación: “Estos hombres sienten que 
son vistos como fracasados; se sienten humillados y esa humillación 
es la fuente de su rabia. (…) Su humillación tiene género” (Kimmel, 
2019, XII).7

Aquí las palabras género y sensación (amplificada por los sentimien-
tos de “superioridad y victimismo” (“entitlement and sense of victi-
mization)” (Kimmel, 2019, X) son fundamentales para la propagación 
de ideales conservadores, ya que es en la dimensión sensible (en-
tendida como marco de percepción y ensamblaje de la realidad) 
(Berardi, 2017) donde se están dando las formas más insidiosas de 
producción de falsos consensos o consensos silenciosos que se di-
seminan a velocidades prodigiosas a través de las redes sociales 
virtuales y configuran una sensibilidad regresiva.

Esta sensibilidad actúa a nivel pre-reflexivo y desde las emociones 
pues, como sabemos, la sensibilidad es “la facultad de intercambiar 
significado sin usar palabras, la condición del entendimiento em-
pático. Esta facultad es la que le da forma a la vida cotidiana y la que 
proporciona el entendimiento mutuo al seno de una comunidad.” 
(Berardi, 2016, p. 12).

En el caso de la sensibilidad regresiva, esta se caracteriza por el 
deseo de una vida de derechas, es decir, el deseo de una vida que 
suscribe el fascismo 2.0, no como ideología fuerte, sino como “una 
reducción de las pulsiones conservadoras a aquello que el pensa-
miento crítico ha definido como la ṕersonalidad autoritariá : una 

7 Traducción al español de la autora. “These men feel like they are seen as failures; 
they are humiliated -and that humiliation is the source of their rage. (...) This 
humiliation is deeply gendered” (Kimmel 2019, xii).
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mezcla de temor y frustración y una falta de autoconfianza que 
conducen al goce de la propia sumisión”. (Traverzo, 2016).

En nuestros días, esta sensibilidad regresiva se cristaliza en el robus-
tecimiento del binarismo de género, el ascenso de los fanatismos 
religiosos en el orden político, la penalización del aborto, la defensa 
de la nación blanca y heterosexual, y el crecimiento desbordante de 
la xenofobia en los Estados Unidos y a lo largo del mundo entero.8

Dicha sensibilidad regresiva aglomera tanto al machismo recalci-
trante como a los argumentos racistas y al discurso nacionalista 
antimigrante, agrupando al ala más conservadora de los movimien-
tos sociales en los Estados Unidos de Norteamérica de manera in-
tergeneracional: recuperando los viejos ideales supremacistas de la 
ultraderecha norteamericana y actualizandolos por medio de las 
juventudes racistas y misóginas que forman las filas de la Alt+Right 
(Derecha

Alternativa) quienes, utilizando el folclor digital (Rowan, 2015), dise-
minan contenidos conspiracionistas y victimizantes a favor de la 
agenda de la ultraderecha.

Así, la nueva derecha extrema “alternativa” construye comunidades 
de afinidad a golpe de tuits incendiarios, fake news y montaje de 
“hechos alternativos de la realidad”, aprovechándose de los discursos 

8 Como anotan Daniel Kent Carrasco y Diego Bautista Páez, el entusiasmo ideo-
lógico a favor de la ultraderecha se ha extendido por el Atlántico, con el resur-
gimiento de: “neonazis en Grecia, Alemania y Ucrania; franquistas en España; 
supremacistas blancos en Estados Unidos y el Reino Unido; y regionalistas xe-
nófobos en Inglaterra, Italia, Francia y Escandinavia”. Pero también: “por las calles 
del Tercer Mundo, alimentando el origen del oscurantismo fársico del bolsona-
rismo en Brasil, la consolidación de la agenda abiertamente fascista de la De-
recha Hindú transnacional, el etnonacionalismo conservador turco encabezado 
por Recep Tayyip Erdogan, el gangsterismo genocida del gobierno de Rodrigo 
Duterte en Filipinas, el régimen ultraseguritario de Bukele y el resurgimiento de 
la ultraderecha reaccionaria, clasista, católica y racista en México.” (Kent y Bau-
tista, 2020) Kent, Daniel y Diego Bautista.(2020). Una epidemia ideológica: las 
ultraderechas en el mundo actual. Dossier. Revista Común. https://www.revista-
comun.com/blog/una-epidemia-ideolgica-las-ultraderechas-en-el-mundo-ac-
tual 3xk36mdVfUcRCuAzG9G0Fj_pxQNXYiem4Orzf1Doc8JXEUMob4>

http://www.revistacomun.com/blog/una-epidemia-ideolgica-las-ultraderechas-en-el-mundo-actual
http://www.revistacomun.com/blog/una-epidemia-ideolgica-las-ultraderechas-en-el-mundo-actual
http://www.revistacomun.com/blog/una-epidemia-ideolgica-las-ultraderechas-en-el-mundo-actual
http://www.revistacomun.com/blog/una-epidemia-ideolgica-las-ultraderechas-en-el-mundo-actual
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históricos que buscan la justicia social para las mayorías y socavan-
do sus contenidos a través de la tergiversación y apropiación de sus 
gramáticas de resistencia, por ejemplo, al desacreditar las acusa-
ciones de abuso sexual realizadas por mujeres a través del movi-
miento #MeToo y posicionar el hashtag #NotAllMen. O la 
apropiación descontextualizada de la consigna del movimiento 
#BlackLivesMatter y convertirla en #AllLivesMatter.

Otra característica significativa de este conservadurismo es que es 
de amplio espectro, es decir, se moviliza también hacia otros secto-
res que no se consideran propiamente republicanos o conservado-
res; en su largo alcance aglutina a distintos grupos de otras 
corrientes políticas y no políticas quienes, compartiendo ciertos 
grados de indignación ante los avances de grupos históricamente 
vulnerados, como las mujeres, los inmigrantes, los afroamericanos, 
los pueblos nativos americanos, se posicionan en contra de esos 
avances.

En este sentido, es preocupante que grupos que no suscriben un 
conservadurismo a ultranza, sino que apoyan imaginarios supues-
tamente progresistas, se muestran autocomplacientes con los be-
neficios y privilegios que les son otorgados a través de estas políticas 
de criminalización del otro y con los valores heredados por género 
(masculino) y raza (blanca).

Dentro de esta sensibilidad regresiva se encuentran también la po-
lítica machista de la vieja izquierda, que ha preferido votar por 
Trump para “acelerar”9 la revolución de clases en lugar de sumar 
su voto a la candidata mujer demócrata y, obviamente, neoliberal, 
encarnada por Hillary Clinton, imponiendo un voto de castigo hacia 
la agenda por la igualdad de género, pero sobre todo uniendo filas 

9 El aceleracionismo es un concepto propuesto por Alex Williams y Nick Srnicek 
publicado en 2013 en su Manifiesto por una política Aceleracionista. La pro-
puesta de dicho concepto se basa en la exhortación a intensificar cualquier tipo 
de proceso capitalista existente, con la (ilusa) esperanza de que esto llevará al 
sistema a un colapso definitivo que es necesario alcanzar para poder instaurar 
un nuevo sistema más justo y equitativo.
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patriarcales con la derecha, y reforzando un proyecto que en sus 
bases es opuesto a la democracia.

Así, la derecha estadounidense e internacional ha tomado fuerza 
inusitada en los últimos años porque: “está compuesta por un no 
siempre reconciliable enjambre de managers, tecnócratas, capita-
listas financieros opulentos y monoteístas más o menos desposeí-
dos, oscila entre una lógica futurista que empuja a la máquina 
bursátil hacia el plus-valor y el repliegue represor hacia el cuerpo 
social que reafirma la frontera y la filiación familiar como enclaves de 
soberanía.” (Preciado, 2013: 1), es decir, porque basa su fuerza en, al 
menos, dos puntos claves:

1. El reforzamiento de una élite blanca que atribuye sus privilegios a 
la meritocracia y no a una herencia colonial de explotación de per-
sonas y saqueo de territorios que siguen produciendo rentas a su 
favor a través de la violencia, la estigmatización y la necropolítica 
continuada e institucionalizada contra las mujeres de distintos sec-
tores, las personas afroamericanas y los inmigrantes. O, en otras 
palabras, esta élite se beneficia de que el juego de los privilegios 
(que parecen ser exclusivos de las clases blancas desde la colonia 
hasta nuestros días), no ha sido un juego justo, sino una cartografía 
estratégica que diseña los ideales biopolíticos de humanidad (uni-
versales y masculinos) como una pantalla que impide ver, a quienes 
se privilegian con estos ideales, lo que hay detrás de este diseño del 
mundo: masacres, saqueos y explotación es decir: necropolítica 
como forma de gobierno de los no privilegiados.

2. La defensa a ultranza de una nación heterosexual, cis-género y re-
ligiosa que basa sus logros en la constante legitimación de una 
axiología supremacista y masculina, cuyo poder descansa en pro-
poner a lo masculino como sinónimo de universal y que apela a 
argumentos biologicistas/racista para instaurar un copyright sobre 
lo que es normal y lo correcto en relación al género, a la sexualidad, 
a la raza.

Así, este culto a la masculinidad tradicional como triunfo de la viri-
lidad más agresiva no es una cuestión menor, por el contrario, es la 
piedra angular para hablar de la expansión de la necropolítica en 
espacio del norte global. Ejemplo de esta necropolítica se dan de 
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manera clara a través del aumento del feminicidio en países como 
los Estados Unidos de Norte América, Canadá10 y España11.

En el caso de Los Estados Unidos de Norteamérica, según datos del 
Statista Research Department,12 en 2018 el número de mujeres ase-
sinadas en la modalidad de feminicidio fue de 1,946 (sin contar los 
estados de Alabama y Florida, que carecían de esos datos), en don-
de la gestión de las poblaciones, a través de su exterminio de las 
mujeres, es un retorno hacia las políticas feudales/coloniales de ex-
propiación del cuerpo, de los saberes y del territorio, llevadas a cabo 
en Europa y los Estados Unidos durante el período conocido como 
“Caza de Brujas” (Federici, 2010), y en el cual se sentaron las bases 
para la creación de un sujeto doméstico femenino y no asalariado, 
cuyo trabajo de producción y reproducción sentaría las bases ma-
teriales para la transición del feudalismo al capitalismo y que se 
asemeja en sus alcances a la transformación actual del trabajo, en 
transición de la era posfordista neoliberal a la economía del neoli-
beralismo autoritario y de vigilancia liderado por el G.A.F.A.M13 y su 
“colonialismo de datos”. (Mejías y Coudry, 2019).

En nuestros días, este exterminio de mujeres puede ser entendida 
como una necropolítica de género insuflada por los discursos de 
misóginos de baja y alta intensidad expresados por el presidente 
de Donal Trump y replicado por sus seguidores y otros varones 
como formas de afirmación legítima, y que en ciertos casos han 
provocado la organización de hombres furiosos que han politizado 
su odio contra las mujeres y formado una especie de activismo an-
ti-feminista bajo el argumento de defender los derechos de los 

10 En enero de 2019 el número de mujeres y niñas asesinadas en Canadá ascendió 
a 2.5 por día, es importante destacar que en este país la mayoría de las mujeres 
asesinadas corresponden a población nativa canadiense. (Thompson, 2019).

11 En España, al 29 de octubre de 2020, se había asesinado a 75 mujeres en lo que 
va del año 2020. (Feminicidio.net 2020).

12 < h tt p s : //w w w. s t a t i s t a .co m /s t a t i s t i c s / 3 2 74 6 2 /wo m e n - m u rd e -
red-by-men-united-states/?fbclid=IwAR1J3SIp-

13 Acrónimo utilizado para designar a las empresas de la economía digital: Google, 
Amazon, Facebook, Apple y Microsoft

http://www.statista.com/statistics/327462/women-murdered-by-men-united-states/?fbclid=IwAR1J3SIp-
http://www.statista.com/statistics/327462/women-murdered-by-men-united-states/?fbclid=IwAR1J3SIp-
http://www.statista.com/statistics/327462/women-murdered-by-men-united-states/?fbclid=IwAR1J3SIp-
http://www.statista.com/statistics/327462/women-murdered-by-men-united-states/?fbclid=IwAR1J3SIp-


57

derecho y necropolítica en el norte global

hombres, hasta grupos de célibes involuntarios (INCEL) que, tras el 
anonimato de las redes, han creado comunidades en línea donde 
expresan su resentimiento hacia las mujeres y en más de una oca-
sión hecho llamados para asesinar y han asesinado de manera mul-
titudinaria a mujeres sólo por el hecho de serlo.

Dicha necropolítica de género, conocida como feminicidio (femici-
de), se une al asesinato impune de personas afroamericanas a ma-
nos de la policía como una forma de racismo institucionalizado y a 
la diseminación de discursos xenófobos como un despliegue coti-
diano de la política snuff que rige los Estados Unidos de Norteamé-
rica de manera cada vez más explícita.

Durante la ultima década hemos presenciado que este discurso de 
odio, disfrazado de “libertad de expresión”, no es inocuo, pero se 
resguarda tras la anonimidad de las redes sociales y genera con-
sensos ambiguos, en los cuales “El sujeto ideal del gobierno totali-
tario no es el nazi convencido o el comunista convencido, sino las 
personas para quienes la distinción entre realidad y ficción (es decir, 
la realidad de la experiencia) y la distinción entre verdadero y falso 
(es decir, los estándares de pensamiento) no ya existen” (Arendt, 
1958, p. 474)14. Así, esta actitud misógina y antiderechos sexuales y 
reproductivos, celebrada por muchos varones con poder y sin él, 
han desembarcado en la anulación de derechos constitucionales, 
como por ejemplo la ley Roe vs. Wade que, desde 1973, que garanti-
zaba el derecho al aborto en los Estados Unidos.

La gravedad de este problema de misoginia encarnizada comparte 
una política de exclusiones sucesivas de poblaciones racializadas 
que la llevan a la precariedad, al abandono social y, en el caso de la 
comunidad afroestadunidense, al asesinato directo por parte de las 
fuerzas del Estado, especialmente por la policía.

14 Traducción al español por las autoras. “The ideal subject of totalitarian rule is 
not the convinced Nazi or the convinced Communist, but people for whom the 
distinction between fact and fiction (i.e., the reality of experience) and the dis-
tinction between true and false (i.e., the standards of thought) no longer exist” 
(Arendt, 1958: 474).
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Racismo institucionalizado: las antiguas 
plantaciones son hoy cárceles y campos 
de concentración al aire libre

Nuestra segunda hipótesis es que estamos frente a una necropo-
lítica que en el Primer Mundo ya no se presenta como una forma 
alternativa o subsumida dentro de prácticas periféricas del Esta-
do-Nación, sino que se muestra de manera explícita y desafiante 
través de su legislación, su aplicación y su exposición desbordan-
te y morbosa para legitimar imaginarios (coloniales y suprema-
cistas), así como discursos de odio que tienen consecuencias en la 
polarización de las poblaciones que llevan al ejercicio de una violen-
cia explícita contra la población afroestadounidense, que genera 
rentas tanto simbólicas, porque reafirma la supremacía blanca a 
través de su impunidad, como materiales, tal como lo muestran los 
profusos estudios de autoras como Angela Davis (2001) sobre la es-
trecha relación entre “el complejo industrial de prisiones” y el racis-
mo en los Estados Unidos.

Estamos conscientes de la distancia histórica entre ambos fenó-
menos y no afirmamos que las condiciones de opresión de las po-
blaciones afroamericanas contemporáneas sean equivalentes a las 
de la colonia, sin embargo, el parecido es muy evidente, lo cual nos 
da pie para hablar de una intermitencia colonial que conecta el siglo 
XVII con el XXI a nivel de producción de desechabilidad y el asesi-
nato de ciertos cuerpos leídos como subalternizados.

En este sentido, el triunfo de Donald Trump no es una excepción 
descontextualizada, ni un exabrupto político a la regla democrática 
estadounidense, sino la radicalización de un continuum colonial 
intermitente dentro de sus fronteras como hacia afuera.15

Este continuum colonial puede apreciarse de manera interna por 
medio de la legislación de su racismo, es decir, de la producción de 

15 El intervencionismo de los Estados Unidos en otros países con fines de lucro es 
altamente conocido a nivel     internacional, sobre todo después de la Segunda 
Guerra Mundial.
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un Estado donde la diferencia en la distribución de derechos ciu-
dadanos pone de manifiesto su racismo institucionalizado a través 
de distintos acontecimientos históricos. A continuación tres ejem-
plos que nos hablan de esta institucionalización:

1. La reacción de los blancos contra el abolicionismo de la esclavitud 
y la derrota de la confederación de 1865.

2. La legislación segregacionista a través de la leyes de Jim Crow, sis-
tematizando desventajas económicas, educativas, sociales, de mo-
vilidad y espaciales.

3. La aparición de la “ley ejecutiva para combatir los estereotipos de 
raza y género” (“Executive Order on Combating Race and Sex Ste-
reotyping” 2020) en el portal de la Casa Blanca el 22 de septiembre 
de 2020.

 
Dicha ley, pese a su título, no tiene como finalidad combatir los 
estereotipos de género y raza para conseguir la justicia social, sino 
prohibir la enseñanza académica de saberes críticos que cuestionan 
la supremacía blanca, el sexismo y el orden de género binario. 
Tiene también como objetivo prohibir a los empleados de gobierno 
expresar posturas feministas y anti-racistas, así como criminalizar 
cualquier agenda “antifascista” que no se adapte a los ideales de la 
nación (blanca) norteamericana.

Esta legislación, a nuestro entender, amplifica e institucionaliza los 
valores conservadores y racistas, los cuales tienen consecuencias 
físicas y materiales en la aplicación de la violencia y su legitimidad 
social contra poblaciones vulnerables, cuyo exterminio diario ali-
menta tanto simbólica como económicamente, a la política Snuff 
de los Estados Unidos de Norteamérica.

Así, la necropolítica en los Estados Unidos, entendida como la exhi-
bición explícita e impune del hacer morir como emblema naciona-
lista, produce una atmósfera de revancha y caza en contra de los 
movimientos feministas, antirracistas, sexo-disidentes, decoloniales 
y migrantes.
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Para entender este nuevo ascenso al poder de la clase ultra-con-
servadora hace falta volver a los libros de historia, pero no solo a los 
de la historia oficial occidental, que sitúan al fascismo en una época, 
unos actores y una geopolítica determinada: la Segunda Guerra 
Mundial y el eje del mal: Alemania, Italia y Japón, y el pueblo judío 
europeo como objetivo, porque esa es la historia localizada del fas-
cismo en Occidente, pero nuestros tiempos exigen una mirada de 
largo alcance: es necesario voltear hacia la historia colonial que hoy 
configura e impregna nuestra cotidianidad de manera muy visible 
en la fronterización nuestros propios territorios.

Para entender el fascismo contemporáneo representado por Trump, 
pero extendido mundialmente (de forma más explícita en España, 
Argentina, Polonia, etcétera.), es necesario posar nuestros ojos con 
sus filtros coloniales sobre la deshumanización histórica de las po-
blaciones afroamericanas, sobre las personas de color y nativo-ame-
ricanas que habitan los Estados Unidos de Norteamerica, y sobre 
los migrantes procedentes del Sur Global, para entender que el 
fascismo no ha sido una extraña y anómala excepción a la regla 
democrática, sino que es la continuidad de la forma más persisten-
te y primigenia del fascismo, es decir: el colonialismo.

Por tanto, es necesario insistir en las palabras de Angela Davis, que 
nos dicen: “¿Por qué no podemos entender que la inmigración es 
la secuela del colonialismo y la esclavitud?” (Davis, 2018), y que los 
discursos de odio no son solo palabras, sino enunciados performa-
tivos que incitan a la segregación y a la violencia.

Ahora bien, el problema del racismo es sistémico, invade todos los 
ámbitos: el empleo, el salario, los préstamos bancarios, el acceso a 
la salud y a la educación universitaria, las condenas en prisión y la 
violencia, y asesinato por parte de la policía. (Gal, Kiersz, Mark, Su, 
and Ward Jul, 2020).

En ese contexto de racismo institucionalizado, capitalismo racial y 
“necro-administración del sufrimiento” (Estévez, 2018) surge en 2013 
el movimiento Black Lives Matter, fundado por Alicia Garza, Patrisse 
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Cullors y Opal Tometi, a raíz del asesinato impune del adolescente 
Trayvon Martin a manos de George Zimmerman. El movimiento 
Black Lives Matter denuncia abiertamente los abusos policiales su-
fridos gratuitamente por la comunidad afroamericana, quienes vi-
ven exclusión sistemática, pero sobre todo a quienes la policía 
asesina a plena luz del día. Tal es el triste y famoso caso de George 
Floyd, asesinado durante su arresto en Minneapolis, en mayo del 
2020. El hecho, grabado en video -situación clave en la viralización 
de la indignación-, ocasionó protestas en más de dos mil pueblos y 
ciudades a lo largo y ancho de Estados Unidos. (D. S. Burch, Cai, 
Gianordoli, McCarthy Patel, 2020). Seis meses después, la gente se-
guía en las calles exigiendo la reforma, e inclusive la desaparición 
de los departamentos de policía. Los uniformados han respondido 
con violencia y arrestos, inclusive en protestas pacíficas y atacando 
a miembros de la prensa. (Gottbrath, 2020). Y este racismo no es 
espontáneo, sino que está en concordancia con los valores del su-
premacismo blanco y colonial que subyace en una parte, al parecer 
importante, de la población estadounidense, que buscan exorcizar 
sus malestares materiales, económicos y sociales a través de la cul-
pabilización del otro, convirtiendo a las personas afro en un chivo 
expiatorio para todos sus males.

En este sentido, el racismo es sistémico porque funda las bases para 
el triunfo de un “líder carismático”, que en su momento fue Trump, 
y que a unos meses de las elecciones del noviembre 2024 podría 
volver a ser pieza clave para otrogarle un nuevo triunfo. Como se 
sabe, su primera campaña se edificó a través la construcción de un 
personaje, mesiánico y heroico, políticamente incorrecto, que con 
reminicencias caballerescas, mezcladas con códigos de honor mi-
soginos y racistas, pero también humorísticos, propios de folclor 
digital (que comparten otros presidentes actuales, como Javier Mi-
lei en Argentina), Así, en el caso de Trump, su mensaje y su audien-
cia, sobre todo hombres y mujeres blancos y conservadores, 
reivindica valores tradicionales sobre la familia, la heterosexualidad 
obligatoria y el racismo. También cabe decir que los votantes de 
Trump no fueron y no son solo personas blancas, sino que entre sus 
seguidores se suman una suerte de enjambre de personas con pen-
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samiento regresivo, especialmente fundado en sentimientos reli-
giosos y posicionamientos individualistas

También es importante destacar que en la coyuntura política del 
triunfo de Trump se intersectan dos factores importantes: el racis-
mo hacia el presidente afroamericano Barack Obama y su adminis-
tración, en la cual muchos blancos considerados “clase trabajadora”, 
a quienes se sintieron abandonados y a quienes Trump les prome-
tió apoyo; y la negativa de muchos votantes, incluso de izquierda 
(sobre todo el sector autodenominado aceleracionista), a elegir a 
una mujer como presidenta. Hillary Clinton era la opción demócra-
ta y el sexismo terminó de completar la ecuación a favor del repu-
blicano. (Glick, Lameiras, and Rodriguez, 2002) (Schuman, 
Charlotte, Lawrence, and Krysan, 1997). No negamos tampoco que 
la investidura de Clinton tenía también mucho de tokenismo y po-
lítica mujerista.

Ahora bien, en el siguiente apartado hablaremos entre la rela-
ción material, sobre todo económica, entre el discurso antinmi-
grante y el Capitalismo Gore.

El negocio de la xenofobia y la explotación 
del discurso antiinmigrante

El Capitalismo Gore es una forma de economía distópica muy visi-
ble en las empresas criminales de los países ex-coloniales; su dimen-
sión tangible en las fronteras, especialmente en la de México con la 
de los Estados Unidos de Norteamérica, está asociada al colonialis-
mo intermitente que se cristaliza en estos límites de dos mundos y 
que se nutre de los desplazamientos forzados de poblaciones, sobre 
todo, del Sur Global, obligadas a migrar debido a la precariedad, a 
las crisis ambientales y a la violencia de distintos tipos. En ese sen-
tido, este saqueo en diferido, es decir, este colonialismo por otras 
vías, convierte a ciertos territorios en espacios sumamente peligro-
sos y no aptos para la vida vivible, por lo que muchas poblaciones 
del Sur Global son obligadas por el contexto a dejar sus países y 
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emprender la desventura de ser migrantes indocumentados. Ade-
más de las precariedades que esto supone para las personas mi-
grantes en sí mismas, existe una relación económica que beneficia 
al complejo industrial-carcelario y de detención de los Estados Uni-
dos. En el caso de la administración Trump, este complejo se vio 
robustecido por nuevas técnicas de segregación de los migrantes.

Como sabemos, ahora la política antiinmigrante-racializada del pre-
sidente de Estados Unidos, Donald Trump, favoreció y sigue favore-
ciendo a empresas especializadas en centros de detención y 
campamento al aire libre gestionados por industrias carcelarias 
como Geo Group y Corecivic, cuyas ganancias establecen estas nue-
vas plantaciones de explotación del cuerpo del migrante en la fron-
tera y que ascienden a más de 4 billones de dólares en 2017. (Boland, 
2019).

Es pertinente mencionar que una buena parte de estos rendimien-
tos económicos se destinan en forma de donaciones a las cuentas 
bancarias de candidatos y funcionarios republicanos, quienes apoyan 
el negocio de la xenofobia.

“El Grupo GEO y CoreCivic han utilizado parte del dinero de los con-
tribuyentes que han recibido para contratar un ejército de cabilde-
ros para continuar el flujo de generosidad del gobierno. GEO Group 
gastó $1.56 millones en cabildeo en 2018, y CoreCivic gastó $1.23 
millones, según Open Secrets. GEO Group también contribuyó con 
$ 275,000 al súper PAC pro- Trump Rebuilding America Now en 
2016”. (Boland 2019).16 En este sentido, esta “necro- administración 
de la migración”(Estévez, 2018) puede entenderse como una forma 
de continuidad de la lógica colonial y esclavista que genera renta a 
través del maltrato sistemático y la explotación de los cuerpos en 

16 Traducción al español por las autoras.“The GEO Group and CoreCivic have used 
some of the taxpayer money they have received to hire an army of lobbyists to 
continue the flow of government largesse. GEO Group spent $1.56 million on 
lobbying in 2018, and CoreCivic spent $1.23 million, according to Open Secrets. 
GEO Group also contributed $275,000 to pro-Trump super PAC Rebuilding 
America Now in 2016.” (Boland, 2019).
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detención, solo que esta vez los cuerpos no son vendidos ni com-
prados, sino que en su circulación migratoria y en su deportación 
generan una economía cruenta, cuyo lado más visible es la violen-
cia y la extorsión sufrida por los migrantes en su tránsito por distin-
tos países, especialmente en su tránsito por México, el cual se 
convierte en un país aciago para los migrantes de otras nacionali-
dades. Por otro lado está la parte menos visible pero más insidiosa 
de esta economía de la migración: los capitales destinados por Es-
tados Unidos a todo el sistema de “seguridad” y carcelario que ren-
tan a costa de las personas detenidas, y cuya plusvalía genera 
ganancias millonarias para los empresario involucrados, pero tam-
bién reafirma simbólicamente la necesidad de que los Estados Uni-
dos debería ser una nación fortificada, imperial, como ha venido 
siendo. Ambas partes de esta economía de la violencia son espe-
culares y propias del Capitalismo Gore.

Reflexiones finales

Para los y las habitantes no blancos de Estados Unidos, para las y 
los migrantes, para la población LGTTBQ+ y no binaria, para quienes 
vivimos en la frontera, para los colonizados, esta necropolítica no es 
excepcional para quienes la sufren cotidianamente. Desde nuestra 
perspectiva transfeminista queremos establecer que salimos del 
ghetto de la violencia doméstica y del binarismo de género para 
enfrentar la violencia económica, laboral, institucional, policial, ra-
cista y laboral, al evidenciar la interconexión entre la violencia del 
Estado y su estructura machista con las formas necropolíticas ac-
tuales que conjuntan el asesinato de personas afroamericanas, el 
feminicidio, la utilización de personas migrantes explotadas como 
mercancías a través de su detención. Todas estas violencias inter-
seccionales que atraviesan a las poblaciones minoritarias no son ino-
centes, sino una forma de acumulación de capital que contribuye 
al ensanchamiento del capitalismo en su versión más gore, en don-
de la muerte, la tortura y el cinismo se vuelven commodities que 
enriquecen al nectropatriarcado racista.
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La campaña y posterior presidencia de Donald J. Trump, con el ra-
cismo como mensaje y arma, y el irracionalismo como estrategia, 
es un perfecto ejemplo de la necropolítica estadounidense contem-
poránea, así como la radiografía de un país que no se volvió racista 
con Trump, sino que destapó sus afectos coloniales y los celebró 
públicamente.

Ahora bien, hay esperanza porque hay resistencia. Sabemos que el 
Estado tiene los medios de producción y difusión del discurso y, a 
través de estos y de la violencia históricamente intermitente contra 
nuestras poblaciones, es capaz de arrasar todo intento de transfor-
mar al sistema,. Así lo muestra la fagocitación de las luchas que 
se convierten en eslogans comerciales, o la tergiversación de las 
gramáticas acuñadas en los movimientos sociales, al apropiarse de 
los logros de las comunidades organizadas y también al mercantili-
zar el crimen, al hacer de la violencia necropolítica un mercado al 
alza. Lo hemos visto en el pinkwashing y otros edulcoramientos de 
las causas que apelan a la consecución de derechos ciudadanos y 
la justicia social para las mayorías. Pero justo como comunidades 
no blancas, como comunidades fronterizas, como comunidades de 
resistencia, no vivimos en letargo del sueño americano, sino en su 
distopía y, por eso, hablamos en otros términos y organizamos la 
sostenibilidad de nuestras vidas, no desde la romantización de 
nuestras comunidades, sino desde el deseo de construir alianzas 
transfeministas que no reproduzcan la diada funesta del siervo y 
del esclavo, alianzas que nos ayuden a fugarnos en conjunto de la 
inteligibilidad del necro patriarcado capitalista y gore.
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Síntesis

Las diferentes prácticas de muerte (y el origen de estas) que dife-
rentes cárteles de la droga en México han empleado en las últimas 
dos décadas y su reproducción en esferas sociales cotidianas, así 
como sus vínculos con el Estado, desafían las categorías y elabo-
raciones teóricas académicas. En este texto procuramos pensar 
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tado y Sociedad, no. 88, septiembre- diciembre 2023: Vilchis, R., & Muñiz Pé-
rez, R. (2023). Necropolitización de la inmunidad: la cariorrexis de la soberanía. 
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estas necroprácticas desde la perspectiva inmunitaria de Roberto 
Esposito, radicalizando su planteamiento, pero también atribuyen-
do responsabilidades epistémicas de esos saberes de muerte, que 
han llegado hasta los confines de lo social.

Palabras clave: prácticas de muerte, necropolítica, paradigma in-
munitario, cariorrexis de la soberanía, cárteles de la droga.

Introducción

La violencia que los cárteles de la droga han empleado para llevar 
a cabo todas sus actividades ha escalado, particularmente, a raíz 
de la creación de grupos armados —que denominamos contra-
insurgencias paramilitares—. En México, tanto Los Zetas como el 
Cártel Jalisco Nueva Generación, dan cuenta de lo anterior. Sus 
prácticas de muerte o necroprácticas no solo han sido espectacu-
larizadas por los medios de comunicación, también son el ejem-
plo perfecto de la socialización de saberes especializados (como 
la tortura, el uso y apropiación de armamento de “uso exclusivo del 
Estado”, etcétera) provenientes de instancias estatales.

Torturar, secuestrar, dinamitar a los enemigos y a civiles, comer la 
carne de sus víctimas, son muestras de formas cada vez más crue-
les y violentas de sometimiento y aniquilación de las psiques y los 
cuerpos. Violencias replicadas en el tejido social por agentes que 
no forman parte de organizaciones criminales ni instancias guber-
namentales: niños, adolescentes, mujeres y hombres civiles. Nos 
enfrentamos a un uso generalizado de este tipo de violencia en la 
sociedad mexicana y, quizá, en sociedades afines en términos his-
tóricos, sociales, políticos e incluso geográficos. Este artículo ofre-
ce una explicación sobre este fenómeno, la violencia generalizada, 
ya no privativa de instancias de gobierno o grupos de delincuencia 
organizada. Violencia irregular y paramilitar que es presentada y 
espectacularizada por los medios de comunicación, útil mecanis-
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mo para la sociabilización, desensibilización y cuasi entrenamien-
to de los diferentes grupos sociales.

Para poder interpretar y explicar este complejo fenómeno hemos 
recurrido inicialmente a la propuesta inmunitaria de Roberto Es-
posito. Sin embargo, consideramos que su perspectiva, al basarse 
en la experiencia del genocidio nacionalsocialista, no resulta del 
todo pertinente para explicar las múltiples prácticas de muerte 
presentes en México, particularmente en el territorio más cercano 
a la frontera norte, así como en otros territorios liminares, o espa-
cios de soberanía poscolonial. Por ello, proponemos una interpre-
tación alternativa del ciclo del génos que nos permita dar cuenta 
de la realidad necropolítica de las periferias globales. Mientras 
que para Esposito dicho ciclo conduce, eventualmente, a la rege-
neración, en los espacios liminares la fase de la degeneración en-
tra en un bucle iterativo que da pie a la cariorrexis de la soberanía. 
Este concepto procura dar continuidad al léxico biológico y médi-
co que caracteriza al autor ,y simultáneamente, pretende radicali-
zar sus conclusiones y rendimientos teóricos para describir el 
proceso por el que la muerte somete y captura a la vida.  

En primer lugar, presentamos el caso de la violencia paramilitar del 
Cártel Jalisco Nueva Generación con el ánimo de describir el tipo de 
prácticas de muerte de violencia operativa que nos ocupa, pero 
también para situar las prácticas en ciertas regiones del país. Pos-
teriormente, interpretaremos esas prácticas como resultado de lo 
que hemos llamado cariorrexis de la soberanía, una elaboración y 
propuesta conceptual que nos parece necesaria por las condiciones 
sociales, políticas, geográficas e históricas de nuestro país y de las 
periferias globales. Finalmente, reflexionamos teóricamente sobre 
la naturaleza del Estado poscolonial y la múltiple inscripción sobe-
rana, como el proceso que lo determina estructuralmente; para ello 
consideramos las ramificaciones geopolíticas de una soberanía 
asediada por su propia fragmentación, lo que produce la multipli-
cación de instancias capaces de decidir sobre la excepción y sobre 
la que se elabora una gramática de la muerte que toma el control 
de la vida hasta el punto que la produce como un insumo para la 
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perpetua iteración del lado b del ciclo del génos, a saber, el ciclo 
patogénico. 

1.- Necropolitización de la inmunidad

¿Cómo se ejerce el poder de dar muerte en un régimen que poten-
cia, regula y gestiona la vida? Foucault, Agamben, Esposito y Mbem-
be han procurado dar respuesta desde sus realidades particulares. 
El racismo, la producción de vidas desechables y prescindibles (Mu-
selmann), así como el poder arrasador y mundial del capital forman 
parte de las respuestas ofrecidas por los autores.

Esposito procura explicar este dilema a partir del paradigma de la 
inmunidad. Pero este concepto logra su mayor potencia semántica 
cuando se entiende a la luz y la complementariedad de la comuni-
dad. Esposito argumenta que la communitas refiere el vínculo que 
comparten los miembros de una sociedad, una especie de obliga-
ción de intercambio. Así, comunidad resulta de la unión de diversas 
individualidades que tienen algo en común: una falta que los atra-
viesa y los contamina mutuamente. La inmunidad, por tanto, logra 
el efecto contrario:

Si la communitas es aquello que liga a sus miembros en un empe-
ño donativo del uno al otro, la immunitas, por el contrario, es aque-
llo que libra de esta carga, que exonera de este peso. Así como la 
comunidad reenvía a algo general y abierto, la inmunidad, o la in-
munización, lo hace a la particularidad privilegiada de una situación 
definida por sustraerse a una condición común. (Esposito, 2012: 104)

Este efecto de exoneración de un peso, de la sustracción a una con-
dición común se mantiene en la semántica, tanto del término jurí-
dico como del médico. Por un lado, en la jerga jurídica, inmune –ya 
sea en términos parlamentarios o diplomáticos— es aquella perso-
na que no está sujeta a las leyes que sí afectan a los demás. En 
términos médicos y biológicos, ser inmune implica haber desarro-
llado la capacidad del organismo de resistir a una infección provo-
cada por agentes patógenos externos. La dinámica comunidad / 
inmunidad es la de la destrucción y la reconstrucción. La comuni-
dad fractura la identidad individual, pretende disolverla, mientras 
que la inmunidad es la forma en que la individualidad procura de-
fenderse contra toda amenaza del exterior. La inmunidad es nece-
saria para la conservación de la vida, sin embargo, potenciarla nos 
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conduce a un exceso que atenta contra la vida misma que se desea-
ba conservar. Así lo explica Esposito:

He aquí la contradicción que he intentado poner de relieve en mis 
trabajos: aquello que salvaguarda el cuerpo — individual, social, po-
lítico— es también lo que al mismo tiempo impide su desarrollo. Y 
aquello que también, sobrepasando cierto umbral, amenaza con 
destruirlo. Para emplear los términos de Benjamin, se podría decir 
que la inmunización en dosis elevadas es el sacrificio de lo viviente, 
esto es, de toda forma de vida cualificada, por la razón de la simple 
supervivencia. La reducción de la vida a su desnuda base biológica. 
(2012: 104-105)

El ejemplo más usado por los teóricos de la biopolítica es el genoci-
dio nazi y los campos de exterminio como su lugar físico, este autor 
no es la excepción. 

El Estado nacionalsocialista alemán identificó en el pueblo judío al 
enemigo no solo político, sino también biológico (Gegenrasse). Su 
aniquilación se traducía en la afirmación de la vida propia. El pro-
ceso por medio del cual se llevó a cabo este exceso de inmunización 
es lo que Esposito llama el ciclo del génos o tanatopolítica (2011), 
constituido por la degeneración, la eugenesia, la regeneración y fi-
nalmente el genocidio.

Evidentemente, los múltiples ejercicios de prácticas de muerte en 
México no logran coincidir con lo anterior del todo. El proceso de 
degeneración estuvo fuertemente marcado por un matiz biológico 
que echó mano de la antropología criminal italiana, la teoría fran-
cesa sobre la herencia y la reconversión racista de la genética men-
deliana. En México nos hemos adentrado en esta fase, las estrategias 
para producir las vidas desechables que a menudo son identificadas 
como patógenos han sido distintas, pero definitivamente se han 
servido del léxico racial. Los agentes y perpetradores de las prácticas 
de muerte, así como las mayores víctimas, siempre encarnan los 
efectos del dispositivo racial.18 Pero a diferencia del curso que tomó 
la inmunización en Europa, nuestras intuiciones nos permiten pen-

18 Esta idea ha sido trabajada en la tesis doctoral de Rebeca Vilchis titulada “Pro-
ducción, Inclusión e Interlocución de la Subjetividad Dreamer: Análisis Biopolí-
tico de Jóvenes Indocumentados” (2021). Siguiendo la elaboración conceptual 
del dispositivo en Foucault y Agamben, la autora logra identificar las múltiples 
tecnologías que producen a un migrante indocumentado muy asimilado a la 
sociedad estadounidense; sin embargo, la idea del dispositivo racial contribu-
ye a explicar cómo en los Estados actuales una gran cantidad de sujetos son
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sar que nos hemos enfrascado en la fase de la degeneración. La 
interpretación inmunitaria de la biopolítica de Esposito nos pro-
porciona su propia versión de la anaciclosis. De acuerdo con ella, 
hay cuatro momentos que constituyen el ciclo del génos: degene-
ración, eugenesia, regeneración y genocidio. Cada uno de estos 
momentos se corresponde con formas de gestión y reproducción 
de la soberanía mediante mecanismos inmunitarios que garantizan 
la vitalidad del Estado. Desde nuestro particular punto de vista, el 
ciclo del génos necropolitizado permite una radicalización de la 
degeneración de tal manera que, en el proceso mismo de necrosis 
(fragmentación, explosión y derramamiento del núcleo soberano 
del Estado) se mantiene una organicidad en la descomposición. 
Para resumirlo, el proceso mismo de muerte del Estado se repite 
incesantemente en cada instanciación de las tecnologías de muer-
te en lo que llamamos: el ciclo patogénico de la inmunidad necro-
política.

Nuestra intención es, empleando el concepto de Mbembe, necropo-
litizar el paradigma inmunitario expuesto anteriormente, necropoli-
tizar el ciclo del génos, en el que lejos de terminar en la regeneración, 
el trabajo de muerte es iterativo. Recordemos que el filósofo cameru-
nés empleó el término necropolítica para describir el funcionamien-
to de la política en sistemas que no parecen funcionar más que en 
estado de emergencia, sistemas en donde no se potencia la vida, 
sino que, por el contrario, la política se vuelve un trabajo de muerte 
y en los que el poder (que no es necesariamente del Estado) produ-
ce excepción, urgencia y una noción ficticia del enemigo (Mbembe, 
2011:21); de esta manera, la soberanía se entiende como el derecho 
de matar. Es en este sentido que adoptamos la perspectiva necro-
política, desde nuestro punto de vista ubicado geográficamente en 
México, como la captura y el sometimiento de la vida a partir de la 
muerte.

Ahora bien, para necropolitizar la inmunidad y el ciclo del génos 
consideramos necesario recurrir nuevamente al léxico biológico, 
específicamente a los procesos de muerte celular. Desde finales del 
siglo XIX, diversos fisiólogos y patólogos se habían encontrado con 
células muertas, cuyos núcleos presentaban una alta densidad de 

  racializados a partir de diferentes instrumentos: leyes, prácticas sociales carac-
terísticas de grupos poblacionales, discursos circulantes en los medios de co-
municación, etc. Esta racialización impacta directamente el mundo de vida de 
los sujetos, configurando en buena medida su campo de acción e incluso sus 
trayectorias de vida.
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cromatina (picnosis) que indicaba un signo de muerte celular (Zam-
zami y Kroemer, 1999). Frente a ello se identificaron dos procesos de 
muerte celular programada: tanto la apoptosis como la necrosis dan 
cuenta de ello; sin embargo, mientras en la primera hay un proceso 
programado fisiológico de muerte (una especie de suicidio celular 
debido a la edad, que no provoca ninguna inflamación), en la ne-
crosis sí hay patrones patológicos irreversibles. Uno de estos proce-
sos es la cariorrexis19, caracterizada por cambios importantes en el 
núcleo, que provocan su fragmentación y diseminación de la cro-
matina sobre el citoplasma, pero manteniendo la integridad de la 
membrana celular, de tal manera que le resulta ya imposible repro-
ducir su ADN, pero queda confinada por su propia estructura.

No se trata únicamente de una muerte natural o programada 
(apoptosis), sino de un proceso degenerativo, inflamatorio provo-
cado por algún tipo de lesión, infecciones, isquemias o desarrollo 
de enfermedades autoinmunes (senescencia) (Sosa, 2021). Se trata 
de un proceso de inmunización mediante la muerte celular. El caso 
de la cariorrexis es de nuestro particular interés porque describe la 
destrucción de la compartimentalización intracelular por medio del 
derramamiento cromático del núcleo sobre el citoplasma. Finalmen-
te, es usual que cuando se presenta la cariorrexis, la semipermeabi-
lidad de la membrana celular propia y de las células vecinas se vea 
modificada con la finalidad de confinar la muerte celular dentro de 
una cierta estructura vesicular conformada por las propias células 
vecinas (Zamzami y Kroemer, 1999). Por lo anterior, sostenemos que 
la cariorrexis es un proceso que tiene particular potencia explicativa 
para operar una necropolitización de la biopolítica inmunitaria, tal y 
como la piensa Roberto Esposito.

De forma análoga, identificamos que las múltiples necroprácticas 
implementadas en territorio mexicano no provienen necesaria o ex-

19 Este concepto ya lo habíamos retomado anteriormente para explicar la práctica 
de la tortura en México. Véase Muñiz y Vilchis, (2019), “La tortura como práctica 
social en México” en Racismo, cuerpo y violencia en América Latina. Jacinto, 
Lizette (coordinadora). En este artículo, no obstante, el enfoque sobre la cario-
rrexis de la soberanía estaba interpretado desde la biopolítica, después de algún 
tiempo de reflexión, lecturas y reelaboración conceptual, hemos decidido rein-
terpretar este concepto desde la necropolítica. Agradecemos a la Dra. Ariadna 
Estévez sus precisiones y comentarios, que nos han ayudado a reenmarcar el 
concepto de suerte que intensifica su potencial analítico.
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clusivamente de las instancias estatales (quienes, en teoría, detentan 
el monopolio legítimo del ejercicio de la violencia -en otras palabras, 
se ubican en el núcleo del organismo-), se implementan en espacios 
públicos y privados por agentes varios (hombres y mujeres adultos, 
jóvenes, adolescentes e incluso niños). El estallamiento del mono-
polio de la violencia legítima y sus saberes ha diseminado y derra-
mado de forma irregular esta sustancia necrótica sobre la superficie 
de lo social, fenómeno que solo es posible porque ya nos encontrá-
bamos en una fase de degeneración. El ciclo patogénico comienza 
y termina con la degeneración, implica un despliegue continuo de 
las necroprácticas por parte de los aparatos legítimos y clandestinos 
del Estado, así como de las estructuras paramilitarizadas e irregula-
res de la sociedad civil, una violencia multívoca, descentralizada y 
permanente.

Entre las múltiples necroprácticas que dan cuenta de lo anterior 
están: tortura, feminicidio, desaparición forzada, masacre, mutila-
ción, destrucción de restos humanos, violencia sexual (como arma 
de guerra de baja intensidad), etc. Una característica más que la 
metáfora de la cariorrexis nos permite explorar es la naturaleza con-
tenida en teatros de. operaciones específicos de estas necroprác-
ticas, a saber, la configuración de paisajes de muerte que dan pie 
a hablar de una geolocalización y confinamiento espacial de la ne-
cropolítica20. Hablamos tanto de estados poscoloniales y sus espa-
cios soberanos que sirven como estructuras de contención espacial 
de conflictos internacionales, como de escenarios operativos de las 
necroprácticas: las fosas clandestinas; las casas de seguridad; los 
ranchos en zonas semirurales convertidos en campos de entrena-
miento para ejércitos irregulares; el baldío de la periferia urbana, 
que sirve de escenario para múltiples necroprácticas, desde la ma-
sacre hasta la tortura; la cocina —a la sazón, el espacio semirural 
que sirve para la incineración de cuerpos resultantes de las masa-
cres, que proliferan en los estados mexicanos de Tamaulipas, Sina-
loa, Veracruz y Guerrero (Guillén, Torres y Turatti, 2018)—; las levas 

20 Cabe mencionar que, a diferencia de lo que ocurre con la anatomopolítica de 
Foucault, cuya puesta en práctica presume una institución (hospital, escuela, 
fábrica, cuartel militar), la necropolítica no presupone una institución de con-
finamiento, sino un espacio o paisaje que se estructura alrededor de las necro-
prácticas: el paisaje de muerte, cuya precariedad lo hace móvil, incluso, portátil.
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paramilitares, y hasta un vehículo que puede ser utilizado para el 
levantón, o el secuestro express.

2.- Estado poscolonial y múltiple 
inscripción soberana

Para dar cuenta del proceso de la necropolitización de la inmunidad 
es preciso reflexionar acerca de la formación histórico-política del 
Estado poscolonial desde un punto de vista teórico general. Parti-
mos de un axioma sobre la soberanía: ahí, donde la centralización 
del poder soberano permanece inacabada, es posible la coexisten-
cia de varias instancias que ejercen la función del poder excepcional 
—soberano—. A esto lo llamamos la múltiple inscripción soberana, 
que consiste en el devenir múltiple de la territorialización de los 
cuerpos, consustancial a la capilarización del poder. La múltiple ins-
cripción soberana es la esencia misma del estado poscolonial, su 
capacidad de encarnar algo que es solo superficialmente contradic-
torio: una soberanía múltiple, dúctil, totalmente móvil y en proceso 
de devenir portátil. Nuestro punto de partida se alinea con una 
tesis de Walter Benjamin (2001) retomada por Agamben: al interior 
del Estado anida una violencia que instaura un régimen espacio-

temporal que atraviesa la vida desnuda de los individuos, produ-
ciendo sujetos, territorios y prácticas. A esta violencia, Benjamin la 
denomina “violencia mítica”, y es aquella necesaria no solo para el 
momento fundador del Estado, sino para su mantenimiento como 
estructura normativa y punitiva, como aparato que se reproduce 
objetiva y subjetivamente desde la necesidad de consolidación del 
orden. La tesis benjaminiana asume el lado oscuro del iusnatura-
lismo, la identidad entre derecho y poder, que no desaparece con 
la instauración del Estado, sino que es subsumida por una violencia 
inconmensurable. El derecho natural como derecho de ejercer vio-
lencia defensiva frente a cualquier amenaza se fortalece de forma 
potencialmente ilimitada en el momento en que se compone un 
cuerpo político, que puede reclamar para sí una violencia que es 
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mayor que la suma de las violencias individuales disponibles para 
la defensa de dichos individuos.

El Estado soberano cuenta con el dispositivo militar para llevar a 
cabo sus funciones (Benjamin, 2001: 29), es una maquinaria teleo-
lógica que, por lo tanto, es tan material como su capacidad de llevar 
a cabo sus objetivos inscritos desde su propia fundación. De esta 
manera, asumimos que el Estado es completamente reducible a su 
forma mínima, la de ser un estado de fuerza, es decir, una capacidad 
instalada y disponible para el despliegue y operación de la violencia 
sobre un territorio y una vida a la que busca evacuar de toda signi-
ficatividad individual: la nuda vida. Una vida desprovista de particu-
laridades que consiste en la diferencia mínima con la muerte, el 
signo de un valor meramente diferencial: la zoe «ζωή» (Agamben, 
2006), la «nuda vita», que son los cuerpos atravesados y reconsti-
tuidos por el poder.

Si esa es la función y operatividad de un Estado con el monopolio 
de la violencia, ¿qué tipo de Estado es aquel en que la soberanía 
nunca se centralizó, sino que mantiene su organicidad en un pro-
ceso de continua descomposición?, ¿qué puede ser un Estado don-
de la muerte captura la vida y ejerce su potencia nomopoiética para 
dar lugar a paisajes de muerte (deathscapes), donde la violencia es 
ilimitada? Un Estado así tiene como modelo soberano no solo una 
stasis, guerra civil, permanente (Agamben, 2017), sino también una 
guerra colonial de ocupación. En otras palabras, no se instiga la re-
belión para producir medidas extraordinarias que fortalezcan la ca-
pacidad represiva del Estado, sino que se produce y fomenta la 
multiplicación de instancias soberanas mediante una descentrali-
zación del poder de excepción y se asegura la dispersión de agentes 
paramilitares que coadyuvan con el Estado para inscribir dentro de 
soberanías múltiples a los territorios de ocupación. El territorio ad-
quiere un carácter específico: el ser teatro de operaciones de múl-
tiples agentes que reclaman soberanía y desatan la excepción. Esta 
soberanía, como cualquier poder, ejerce un proceso de subjetiva-
ción, cuyos resultado son, en primer lugar, subjetividades endriagas 
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producto del capitalismo gore (Valencia, 2010: 84) y su formación 
política del estallido estatal.

Este paradigma de gobierno no es privativo del mundo contem-
poráneo sino que surge en el momento mismo en que las potencias 
coloniales producen las Compañías de Indias (Banerjee, 2008), or-
ganismos público-privados que configuran enclaves extractivistas 
y frecuentemente vinculados a tráfico de personas con fines de 
esclavitud, así como la implementación de estructuras de pri-
sión-cautiverio, en lo que se podría llamar el complejo plantaciona-
rio-esclavista y el complejo hacendario-encomendero, que 
constituyen los principales espacios de explotación y extracción 
coloniales presentes en América Latina; aunada a esa estructura 
física surgen las tecnologías de gestión de la población, como la 
esclavitud y la encomienda, así como los sistemas de castas y los 
códigos que regulan dichas castas, como los códigos negros, que 
proporcionan la base jurídico-política que legitima y reproduce el 
orden jerárquico de la colonia, debido a esta coexistencia de ins-
tancias públicas.

2.1 Soberanía no centralizada y precaria del Estado poscolonial

De acuerdo con Carl Schmitt (2005), el poder soberano se basa en 
una toma (Nahme) de tierra, es decir, en el reclamo primigenio de 
autoridad y decisión sobre lo que un territorio contiene. El soberano 
aparece como nomos. De ahí que todo ordenamiento (Ordnung) es 
un asentamiento (Ortung), una división espacial que le otorga su 
carácter al territorio, no ya como un vacío puro de poder, sino como 
una operación nomotética, y de cierta manera21, es decir, vinculada 
al territorio mismo sobre el que se efectúa la toma soberana. El po-
der soberano no puede sino definirse a partir de su territorialización, 

21 En griego ático lo ctónico —proveniente de χθόνιος (ktonios)— designa lo sub-
terráneo, lo que proviene por debajo de la tierra. El χθόνιος guarda una relación 
antagónica con la khora —χώρα [khora]—, que es el territorio que se constituye 
alrededor de la polís (Leyes 736). El sentido ordenador del territorio, para noso-
tros, no es una mera operación de superficie, sino un trabajo que constituye el 
territorio en su profundidad (Elden, 2013,p. 39-40).
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su conversión del espacio en una magnitud nómica, es decir, jurídi-
co-política. De acuerdo con Schmitt: “Nomos es la medida que dis-
tribuye y divide el suelo del mundo en una ordenación determinada, 
y, en virtud de ello, representa la forma de la ordenación política, 
social y religiosa” (Schmitt, 2005: 52). La operación de toma consti-
tuye una nomósfera, es decir, una esfera de acción donde la ley 
define y regula la vida y la muerte (Estévez, 2018,p. 39).

Desde esta perspectiva, la toma del mar, operada por las potencias 
coloniales Trasatlánticas, constituye el momento propiamente tala-
socrático (Schmitt, 2007) de la soberanía. El devenir oceánico del 
poder soberano es la constitución de umbrales de operatividad del 
derecho y el poder, así como escenarios para el despliegue de una 
violencia ilimitada de acuerdo con una geografía diferencial de la 
implementación de los poderes imperiales. A este ordenamiento, 
desde la perspectiva europea, Schmitt lo llama el Jus Publicum Eu-
ropaeum, que expresa la conciencia geopolítica de las grandes po-
tencias imperiales con la intención de contener la guerra —el 
temido Behemoth schmitteano (Schmitt, 2008)— dentro de los con-
fines de un marco jurídico que establecía umbrales al comporta-
miento bélico, es decir un ius in bello o unas rules of engagement 
que afirman una moralidad de la guerra (Walzer, 2001, p. 69-88).

La espacialización del jus publicum europaeum es la división glo-
bal en función de esferas autocontenidas de operatividad propia-
mente soberana. El status quo territorial impide o permite la 
aplicación limitada o ilimitada de la violencia. Es así que el mundo 
se reparte, por un lado, entre las potencias coloniales con soberanías 
consolidadas, cuya integridad territorial solo puede ser amenazada 
mediante una previa declaración de guerra —ius ad bellum—, y 
dentro de los parámetros de una guerra bien ordenada —ius in be-
llo—; por otro lado, en las colonias donde opera un derecho de gue-
rra permanente, se desencadena un perpetuo estado de excepción 
y el proceso de consolidación de la soberanía es precario, pues for-
ma parte de la división territorial colonial que, por definición, busca 
desincentivar el control territorial total, ahí, donde los enclaves co-
merciales o productivos son más redituables. La geopolítica colonial 
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podría resumirse como la producción de una nomósfera soberana 
legalista al interior de una bolsa excepcional, donde la invención y 
puesta en práctica de las tecnologías necropolíticas, que constitu-
yen las formas específicas en que la soberanía deviene múltiple y 
material.

A partir de esta espacialización del poder soberano podemos 
entender con mayor claridad la definición schmitteana de sobera-
nía. Según Schmitt: “Soberano es quien decide sobre el estado de 
excepción” (Schmitt, 2009: 13). Esta definición localiza a la soberanía 
en el límite mismo de la teoría y la praxis estatales, el régimen on-
to-político de la excepción conduce a la soberanía hacia el núcleo 
de violencia en el orden de la vida y la muerte de los poderes ex-
traordinarios. En la conjunción de momento nómico y el soberano 
se encuentra la realidad del poder estatal como categoría bio y ne-
cropolítica. El estado de excepción deviene norma (Agamben, 
2007), pero siempre vinculado al espacio territorializado por la ex-
cepción. La toma de tierra que funda el orden colonial es un proce-
so que desata la guerra permanente, guerra de conquista y 
ocupación, que puede conducirse por medios de violencia ilimitada 
que incluyen tortura, mutilación, violencia sexual y la destrucción 
del universo simbólico prehispánico, que conduce a la codigofagia 
o escenificación teatralizada de una identidad reconstruida desde 
los escombros de la propia dentro de las coordenadas de la cultura 
dominante (Echeverría, 2010: 230).

2.2 El Estado poscolonial como estructura de contención

Como ya se mencionó líneas arriba, el largo proceso de descoloni-
zación trajo consigo una multiplicación soberana, en virtud de la 
cual desencadenó y —en analogía con la acumulación originaria 
que se renueva constantemente para hacer funcionar al capital— 
continúa desencadenando el estado de excepción en la periferia 
global. Los estados poscoloniales y neocoloniales se construyeron 
como estructuras de contención, pero también como dispositivos 
bélicos de aproximación especialmente diseñados para dirimir y 
contener conflictos tal y como se observó con claridad durante la 
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Guerra Fría. Su función era contener al rival por medio de la violen-
cia, en otras palabras, librar una guerra más o menos secreta a tra-
vés de una estructura clandestina a cargo de la implementación de 
la violencia extrema, incluida en los despliegues tácticos contenidos 
en la estrategia de guerra (Schmitt, 2013). Contra cierta corriente de 
pensamiento militar que interpreta la Guerra Fría como una con-
frontación entre dos grandes máquinas de guerra, consideramos 
que esta fue una guerra híbrida que combina tres conceptos limi-
nares: la guerra civil, la guerra colonial y la guerra de ocupación, cuyo 
teatro de operaciones fue el mundo poscolonial. Esta guerra incluyó 
despliegues regulares e irregulares, operaciones encubiertas e im-
plementación de dispositivos de aproximación. Como resultado, el 
Estado postcolonial fue y sigue siendo una estructura vacía, cuyo 
papel es contener el conflicto en un doble sentido:

1. Como delimitación geográfica que implica circunscribir un conflic-
to dentro de los márgenes estrictos de una soberanía nacional o, en 
otros casos, una región estratégicamente seleccionada, tanto de 
esa soberanía, como a nivel continental.

 
La política continental estadounidense sigue este primer modelo 
de configuración de los Estados poscoloniales. La contención del 
conflicto ideológico y político dentro de los espacios latinoamerica-
nos son parte la operatividad hemisférica norteamericana y la con-
figuración de espacios de seguridad a partir de la intensificación 
del conflicto. La región del Triángulo Norte-Centroamericano du-
rante las guerras civiles desatadas a inicios de la década 1950, y re-
crudecida con las guerras civiles y conflictos internacionales de la 
década de 1980. Los Estados centroamericanos cumplían la función 
de circunscribir el conflicto en su región y evitar su derramamiento. 
Dichos conflictos, a su vez, fueron el semillero de instancias irregu-
lares administradoras de violencia, que van desde fuerzas especia-
les, como los kaibiles guatemaltecos, hasta pandilleros del Mara 
Salvatrucha 13 (MS-13) y Barrio 18 —cuyo origen se encuentra en las 
calles de Los Ángeles (Wolf, 2012)—. Estos actores administran la 
violencia aprendida en los conflictos armados en espacios que no 
libran una guerra abierta, sino clandestina, no reconocida, un des-
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pliegue táctico militar contenido que mantiene la apariencia de un 
trabajo policial.

La delimitación geográfica del conflicto también se manifiesta en 
el caso mexicano a partir de la guerra contra las drogas, que impo-
ne una forma paramilitar de control territorial en las zonas tradicio-
nalmente productoras de estupefacientes y que suelen bordear 
zonas con recursos estratégicos para su extracción. A nivel teórico, 
esto significa que la cariorrexis de la soberanía implica su propia 
contención por las fronteras irregulares que marca un despliegue 
geopolítico. La bolsa de contención implica un doble movimiento 
de la frontera, por un lado, la frontera del Estado poscolonial devie-
ne porosa para permitir el ingreso de instrumentos de guerra, per-
trechos o armas de acuerdo con la lógica del tráfico legal o ilegal de 
las mismas, así como dejar salir recursos estratégicos que pueden 
ser extraídos en mitad del conflicto o como producto del trabajo de 
la violencia que imponen las fuerzas irregulares paramilitarizadas 
que pueden o no estar vinculadas al Estado. En este caso podríamos 
mencionar el caso de la Cuenca de Burgos, en Tamaulipas, donde 
Los Zetas sustraen gas natural de los ductos de la paraestatal Pe-
mex. El commodity se realiza en el mercado texano, donde este 
grupo paramilitar logra venderlo a empresas gaseras norteameri-
canas (Godoy, 2019).

Por otro lado, las entidades soberanas que la rodean se vuelven im-
penetrables, gobiernan la frontera ejerciendo sobre ella un control 
endurecido sobre cualquier paso significativo (Mezzadra y Brett, 2017, 
p. 209-214). Es frecuente pensar que el tipo de organizaciones para-
militares que acompañan a la función de contención del Estado pos-
colonial representan una amenaza estratégica para éste, como 
frecuentemente sucede con el Cártel Jalisco Nueva Generación (Jo-
nes, 2018), pero la realidad es que este tipo de grupos paramilitares 
cumplen una función suplementaria al orden estatal y son claves 
para la operatividad del necrocapitalismo (Banerjee, 2008) en su for-
ma extractivista. No son agentes que desafíen al Estado, sino que 
hacen posible la extensión ilimitada de la lógica del orden, más allá 
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de los límites de la violencia legitimada por el ordenamiento político 
vigente.

2. En tanto que, desaceleración de un conflicto, y en la medida de lo 
posible, la prevención de la apertura de una guerra clandestina / en-
cubierta que el Estado poscolonial lucha como un dispositivo de 
aproximación del Estado neocolonial.

 
Los mecanismos de contención migratoria exigidos al gobierno 
mexicano por parte del gobierno norteamericano ante el despobla-
miento cada vez más acelerado del Triángulo Norte-Centroameri-
cano son formas de librar una guerra encubierta. La continuidad de 
la guerra en el conflicto migratorio se observa con claridad en las 
palabras de la derecha conservadora estadounidense, que trata la 
crisis migratoria como “invasión”, al punto que despliega a su ejér-
cito. El papel que cumple México en el control migratorio he-
misférico sigue dos trayectorias paralelas que permiten el 
confinamiento de la población migrante en el camino marcado por 
éstas. Por un lado ejerce un trabajo de violencia institucionalizada 
mediante el Instituto Nacional de Inmigración, cuyas Estaciones 
Migratorias imponen un trato denigratorio y violento en contra de 
la población migrante, como es el caso de “Las Agujas”, en la Ciudad 
de México (CNDH, 2018). Pero, por otro lado, se encuentra la violencia 
de los grupos paramilitares del crimen organizado que gestionan 
esa población mediante necroprácticas que exceden con creces la 
violencia de Estado y que incluyen: masacre, tortura física y/o psi-
cológica, agresión sexual y mutilación.

Un caso ejemplar de este tipo es la masacre en San Fernando, Ta-
maulipas, donde fueron asesinados 71 migrantes, en su mayoría de 
origen centroamericano. El control territorial ejercido en la frontera 
chica por el grupo paramilitar “Los Zetas” incluía el cobro de cuotas 
para el paso de los migrantes, de tal suerte que éstos debían pagar 
por cada persona que cruzaría la frontera. Al no realizar el pago, el 
cruce sería imposible. Operativos del grupo paramilitar asesinaron 
a los migrantes, no sin antes exigirles dinero para liberarlos y ofre-
cerles incorporarse al grupo a cambio de un salario de 1000 dólares 
quincenales. Aquellos que no aceptaron fueron ejecutados con un 
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balazo por la espalda, en una bodega ubicada a escasos 100 kiló-
metros de la frontera norte mexicana (Pérez, 2015).

El nivel de violencia no implica necesariamente un escalamiento 
del conflicto, al contrario, es preciso su despliegue para desincenti-
var el cruce por rutas urbanas y para desplazar las rutas migratorias 
a caminos cada vez más inaccesibles y peligrosos que se convierten 
en paisajes de muerte. El desierto fronterizo deviene una necrópo-
lis clandestina, el confín que inaugura el espacio para la violencia 
infinita y totalmente inmune. Un alto nivel de violencia puede ser la 
forma más eficaz para desescalar un conflicto, sobre todo aquellos 
donde la lógica paramilitar impone sus reglas de operación, ampli-
ficando el campo de lo impolítico, que no es aquel designado por 
el cruce entre “despolitización, teología, técnica y valor, nihilismo 
y apología”, como en el caso de Esposito (2006:35), sino uno transi-
tado por la despolitización, el trabajo de la muerte, la guerra per-
manente y la soberanía en perpetuo estallido; un impolítico de la 
muerte, mas no como aparece en la abstracción del pensamiento, 
sino en los cuerpos rotos y las subjetividades post apocalípticas a las 
que nos conduce la comunidad efectiva de la muerte.

2.3 Guerra asimétrica y el trabajo múltiple de la violencia

El concepto de guerra asimétrica surge en la ciencia militar con el 
influyente ensayo de Mack “Why big nations lose small wars: the 
politics of asymmetric conflict”, que designa un conflicto armado 
entre un agente organizado, tecnológica y/o numéricamente supe-
rior a otra. La historia de las pequeñas guerras muestra que el agen-
te considerado débil gana con mayor frecuencia que el fuerte. 
Frente al pasado imperialista, en que la resistencia fue aplastada 
con cierta facilidad, después de 1950, las formaciones guerrilleras o 
partisanas han sido capaces de conducir guerras de atrición, cuyo 
resultado es frecuentemente favorable para ellas debido a su flexi-
bilidad táctica, adaptabilidad y eficiencia operativa. Dicha flexibili-
dad y adaptabilidad se hace evidente en la estrategia guerrillera 
clásica, que busca invulnerabilidad partiendo del “mar del pueblo” 
para proteger al “pez guerrillero”, ya sea en el anonimato urbano o 
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en las montañas y bosques; sin embargo, es en el desgaste de la 
voluntad política del poder metropolitano que yace el éxito de cual-
quier resistencia antimperialista (Mack, 1975: 177), con lo que el tea-
tro de guerra no queda confinado en el punto específico en que se 
aplica la fuerza, de acuerdo con los imperativos estratégicos y la 
táctica elegida, sino que atraviesa todo el campo de lo político y 
penetra en lo social. Bajo el paradigma de la guerra de resistencia, 
todo conflicto armado se convierte en una guerra de atrición que 
termina por erosionar la voluntad política de la potencia, con lo que 
no es preciso mostrar superioridad bélica, o lograr una victoria en 
el campo de batalla, pues sus límites se difuminan, la guerra adquie-
re una profundidad e intensidad inusitada en el momento en que 
deviene un conflicto irregular y asimétrico (Schmitt, 2013). La guerra 
asimétrica produce un efecto epistémico-militar: la contrainsurgen-
cia. Las tácticas de la contrainsurgencia se dirigen hacia la resolu-
ción del problema central de la guerra asimétrica: doblegar la 
voluntad política de la insurgencia mediante la creación de un am-
biente favorable a la contrainsurgencia (DA, 2014, p. 12-11). El objetivo 
estratégico permite distintas aproximaciones, que dependen del 
contexto, la cultura, y el estadio relativo de la insurgencia. La estruc-
turación de fuerzas contrainsurgentes ha sido un imperativo en la 
guerra asimétrica, clandestina y permanente que libra la formación 
imperial (Negri y Hardt, 2005). Los medios de la violencia contrain-
surgente pueden variar en su intensidad de acuerdo con los obje-
tivos estratégicos fundamentales que devienen operativos en todos 
los puntos de aplicación de fuerza. El surgimiento de las fuerzas pa-
ramilitares es el imperativo político del control territorial y la con-
tención bélica que fue explorada en los apartados anteriores. Sus 
tácticas se centran en desincentivar la insurgencia, por lo que pue-
den hacer uso del terrorismo, la masacre, las ejecuciones, la tortura, 
la violencia sexual o la mutilación como armas que complementan 
con el entrenamiento militar y de sabotaje con el que cuentan. Es-
tas mismas tácticas salen del Estado y de su estructura clandestina 
para entrar de lleno en la sociedad civil, cuando son parte del reper-
torio operativo del crimen organizado para llevar a cabo ejecucio-
nes, torturas, desapariciones, destrucción de cuerpos y conducir 
una guerra irregular mediante tácticas terroristas que alcanzan a 
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producir un nuevo género de video: el snuff paramilitar, donde las 
torturas, mutilaciones y ejecuciones producen una estética necro-
política, donde los cuerpos aparecen como una verdadera noche 
del mundo (Nacht der Welt22).

Un ejemplo reciente de las estrategias contrainsurgentes en México 
se puede rastrear al despliegue militar en contra de la insurrección 
armada del EZLN en Chiapas en 1994. La acción del Estado siguió 
múltiples líneas de acción, de conformidad con un plan contrain-
surgente. Por un lado, la movilización de tropas regulares para la 
recuperación de los territorios ocupados durante la ofensiva zapa-
tista; por otro lado, el despliegue de fuerzas especiales (GAFES), 
encargados de llevar a cabo las operaciones más peligrosas, así 
como los interrogatorios y el ataque a objetivos estratégicos. Final-
mente, la formación de estructuras paramilitares clandestinas, pero 
vinculadas con el ejército mexicano (SEDENA, 1996: §553), cuyo pa-
pel fue la defensa de los cacicazgos locales, una defensa de los te-
rritorios privados que culminaría en la expansión de éstos 
mediante el desplazamiento interno de comunidades, aun cuando 
no estuviesen vinculadas al EZLN, en la continua guerra de baja 
intensidad que busca la destrucción de las bases de apoyo zapatis-
tas (Galindo, 2015). Otro resultado de la paramilitarización fue el sur-
gimiento de Los Zetas, cuyo origen se puede rastrear con Arturo 
Guzmán Decena, ex miembro de los GAFES. Este operativo del ejér-

22 La noche del mundo —Nacht der Welt— es una de las figuras más conocidas del 
pensamiento hegeliano, es el momento de la imagen fragmentaria y destrozada 
del mundo. El pensar puramente abstracto que no alcanza a tocar lo orgánico y 
total, sino que se queda inmerso en el tránsito constante de lo sensible, la pura 
imagen (Bild). La descripción que Hegel hace es del todo elocuente cuando afir-
ma: “El hombre es esta noche, esta vacía nada, que en su simplicidad lo encie-
rra todo, una riqueza de representaciones sin cuento, de imágenes que no se le 
ocurren actualmente o que no tiene presentes. Lo que aquí existe es la noche, el 
interior de la naturaleza, el puro uno mismo, cerrada noche de fantasmagorías: 
aquí surge de repente una cabeza ensangrentada, allí otra figura blanca, y se 
esfuman de nuevo. Esta noche es lo percibido cuando se mira al hombre a los 
ojos, una noche que se hace terrible: a uno le cuelga delante la noche del mun-
do” (Hegel, 2008,p. 154). Si bien esta es una figura del pensamiento que designa 
la conciencia fragmentada en su propio interior, pero ¿qué decir cuando ese 
interior fragmentado deviene un exterior de pura fragmentación? la noche del 
mundo deviene la materia misma de la conciencia y no solo su aparición abs-
tracta.
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cito, que había recibido entrenamiento en explosivos y contrainsur-
gencia, se incorpora al Cartel del Golfo y se encarga de reclutar un 
ejército de fuerzas especiales para Osiel Cárdenas Guillén, quien a 
la postre se encumbraría como jefe del cártel antes mencionado y 
fortalecería su posición gracias a los trabajos de violencia de su ejér-
cito privado. Posteriormente, Los Zetas consiguen su independen-
cia y hacen uso del entrenamiento recibido por parte de las fuerzas 
armadas estadounidenses e israelíes (Grayson y Logan, 2012, p. 46) 
para ejecutar trabajos de violencia que constituyen el núcleo de su 
actividad financiera: ejecuciones, secuestros, desapariciones, muti-
lación y tortura llevada a cabo con técnicas provenientes de su en-
trenamiento como agentes del Estado. Así el sadismo y la estética 
snuff paramilitar son herramientas que caracterizan este devenir 
múltiple de la violencia paramilitar privada, según la lógica del es-
pectáculo que no solo está presente en el mercado —la esfera de la 
realización mercantil que atraviesa la producción y reproducción de 
lo social—, sino en el biomercado de la muerte (Valencia, 2010), la 
esfera de circulación necropolítica propiamente dicha. La operati-
vidad de Los Zetas y otras contrainsurgencias paramilitares privadas 
mexicanas va en consonancia con lo que el Manual de guerra irre-
gular de la SEDENA menciona al respecto, donde se habla de dividir 
y desorganizar al enemigo, incentivar su deserción, obtener el apo-
yo de población civil neutral, impedir el apoyo a grupos contrarios, 
(SEDENA, 1996, p.608), pero sobre todo mostrar mayor agresividad 
y tomar constantemente la iniciativa en la ejecución de la violencia 
(SEDENA, 1996, p.684- 685). El pathos de ultraviolencia está conte-
nido en la tarea del Estado, cuya finalidad de restablecimiento del 
orden pareciera contrastar con el trabajo múltiple de violencia de 
sus brazos paramilitares, sobre todo de aquellos vinculados con ac-
tividades criminales y de gobierno privado indirecto (Mbembe, 2011), 
pero no es sino la expresión de su continuidad, pues el Estado está 
más presente ahí donde es pura soberanía.
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3. La violencia narcoparamilitar: 
Cártel Jalisco Nueva Generación

En México, los cárteles de la droga pueden ser considerados grupos 
de contrainsurgencia privada en tanto que operan de forma para-
militar y vinculada con el capital o el Estado. En este primer aparta-
do deseamos presentar una descripción y explicación de la 
conformación y, sobre todo, del tipo de necroprácticas que carac-
terizan al Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG). Este grupo y Los 
Zetas comparten algunas características que ofrecen casos ejem-
plares de prácticas de muerte y, también, dan cuenta de lo que 
llamamos cariorrexis de la soberanía, es decir, del derramamiento 
de la violencia en el territorio geográfico y social mexicano.

Al igual que el cártel de Los Zetas, el CJNG surgió como un grupo 
armado de otra organización criminal. Ignacio ‘Nacho’ Coronel, an-
terior líder del Cártel de Sinaloa, quien falleciera en un operativo el 
29 de julio de 2010, creó un grupo armado con la intención de 
contener y limitar el avance de Los Zetas, organización que había 
experimentado un gran crecimiento y presencia en el país durante 
el gobierno de Felipe Calderón (Montalvo, 2016) y se caracterizaba 
por prácticas de violencia extrema operativa. Diferentes medios 
consideran que su carta de presentación tuvo lugar en Boca del Río, 
Veracruz, el 20 de septiembre de 2011. En una de las zonas turísticas 
más importantes de la región fueron encontrados de 35 a 49 cuer-
pos (presuntos integrantes de Los Zetas) con evidentes señales de 
tortura. Los responsables se autonombraban “Los matazetas”. Las 
investigaciones sugieren que los sujetos fueron atados de las manos, 
encerrados en un tren, torturados con palos y tubos, quemados en 
el torso y las piernas, muertos por asfixia, arrastrados y arrojados en 
la Glorieta de Los Voladores de Papantla (Gutiérrez, 2018).

Ese mismo año, el CJNG fue reconocido por la Procuraduría Gene-
ral de la República (PGR) como uno de los nueve cárteles con pre-
sencia nacional: Sinaloa, Golfo, Juárez, Tijuana, Los Zetas, Beltrán 
Leyva, los Caballeros Templarios y la Familia Michoacana. La conso-
lidación de este cártel fue resultado del vacío de poder en Sinaloa 
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a raíz de la muerte de su dirigente (Montalvo, 2016), sin embargo, 
esta organización se benefició de sus contactos, rutas y socios. In-
cluso, la nueva cabeza de CJNG, Nemesio Oseguera ‘El Mencho’, 
pactó con Sinaloa y otros grupos. Esta organización vio nutridas sus 
filas, también, con el remanente del otrora Cártel Milenio o de los 
Valencia. Así, Oseguera unió fuerzas con Abigael González Valencia, 
quien figuraba como la cabeza de Los Cuinis (Montalvo, 2016).

NARCODATA da cuenta de cómo en el sexenio de Enrique Peña 
Nieto este cártel aumentó su presencia y poder en el territorio na-
cional; tan sólo en cinco años ya se había posicionado como la orga-
nización criminal con más presencia operativa, desde el Golfo de 
México hasta el Océano Pacífico, y desde el Cono Sur hasta Estados 
Unidos, e incluso Vancouver, Canadá. La Agencia Federal Antidrogas 
reveló en 2014 que la influencia y operaciones del grupo llegaban 
hasta Asia y Oceanía (Pérez, 2016). Su crecimiento y consolidación 
puede explicarse, de acuerdo con José María Ramos (experto del 
Colegio de la Frontera Norte), por tres razones: 1) el debilitamiento 
de los cárteles (Sinaloa, Beltrán Leyva y Los Zetas), 2) las leyes del 
mercado, pues se instalaron en ciudades estadounidenses con un 
gran consumo de drogas como son Los Ángeles y San Francisco y 
otros continentes, y 3) su ubicación geográfica, dado que cubría 
prácticamente todo el territorio nacional, su alcance se extendía a 
todo el continente y a otros (Pérez, 2016). Para 2016, el Departamen-
to del Tesoro de Estados Unidos describía al cártel como “una de las 
organizaciones del tráfico de drogas más prolífica y violenta del 
mundo”.

3.1 Necroprácticas: dinamitar a los rivales, canibalismo  
y tortura

Los cárteles que iniciaron siendo grupos armados paramilitares se 
distinguieron del resto por el grado de violencia, brutalidad y sadis-
mo empleados a la hora de ejecutar prácticas de muerte en contra 
de sus rivales, el poder estatal, la sociedad civil e incluso hacia mi-
grantes. Evidentemente, estas formas de operar muestran el domi-
nio de saberes especializados, la posesión de armas de gran 
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alcance de uso militar, estrategias de sabotaje y contrainteligencia 
El 1 de mayo del 2015 se realizó un operativo conjunto (la Secretaría 
de Defensa Nacional (Sedena), la Policía Federal, la Procuraduría 
General de la República (PGR) y el Centro de Investigación y Segu-
ridad Nacional (Cisen)) para disminuir el nivel de violencia alcanzado 
en la entidad, pero también para capturar al líder del CJNG, Neme-
sio Oseguera. El cártel recibió a las autoridades derribando un heli-
cóptero de la Fuerza Armada con un lanzacohetes de origen ruso 
(dispositivos diseñados para destruir tanques). El arma dañó el mo-
tor trasero del helicóptero y aunque logró aterrizar de emergencia, 
terminó por incendiarse provocando la muerte de sus ocupantes 
(Ángel, 2015).

Llama especialmente nuestra atención que estas organizaciones 
comenzaran a emplear las estrategias (denominadas) terroristas 
que el Estado Islámico, el Talibán, las fuerzas rebeldes en Somalia y 
Siria han empleado contra helicópteros de los ejércitos de la OTAN 
o Estados Unidos (Ángel, 2015). Era la primera vez que un cártel 
dañaba una aeronave militar, lo que inaugura una época en la con-
trainsurgencia paramilitar privada, la disputa del aire que ha cum-
plido un papel crucial en toda confrontación armada desde la 
segunda mitad del siglo XX. No se trata tanto de controlar por com-
pleto el espacio aéreo, como de incrementar el peligro y forzar ope-
raciones en tierra en una demostración de poder de fuego 
inusitada.

El derribo del helicóptero cumple una función propagandística: de-
mostrar que se es capaz de abrumar incluso a las fuerzas armadas 
mediante el uso de armamento, cuyo nivel de fuego supera con 
mucho el de una banda criminal para entrar de lleno en un escena-
rio de guerra irregular. Curiosamente no es el Estado el que recibe 
ese mensaje, pues la propia Secretaría de Marina mantiene supre-
macía aérea y la demuestra desatando un poder de fuego aún ma-
yor cuando desmantelan la celular criminal del H2 en Tepic 
mediante el uso de un helicóptero artillado y un operativo en tierra 
que, según la propia SEMAR, siguió los preceptos indicados en el 
Manual de Uso de Fuerza de Aplicación Común (Garduño, 2017). En 
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otras palabras, el Estado considera que el uso de fuego de nivel 
militar es ahora parte del uso de fuerza común.

Además del armamento y la inteligencia, testimonios de exsicarios 
sugerían que el CJNG practicaba canibalismo como parte de ritua-
les de iniciación en la organización. La Fiscalía General del Estado 
de Tabasco recuperó la confesión de dos menores que declararon 
haber sido obligados a comer partes de los cuerpos de las personas 
a las que ejecutaban:

“Los adolescentes de 16 y 17 años relataron, sin manifestar arrepen-
timiento alguno, la forma en que desmembraron el cuerpo de una 
de sus víctimas. Luego comían sus extremidades.
El cuerpo del que se refieren (sic) los adolescentes pertenece al de 
un sujeto levantado en mayo del año pasado, a quien torturaron, 
ejecutaron y metieron en un refrigerador, luego de cortarle brazos 
y piernas” (Gutiérrez, 2018).

Para septiembre de 2020, Reporte Índigo publicaba una nota sobre 
la circulación en redes sociodigitales (y otras plataformas que ofre-
cen información exclusiva del narcotráfico) de un video que com-
probaba esta necropráctica. En la grabación, algunos sujetos que 
se identificaron a sí mismos como parte del cártel torturan a un 
hombre. Los sicarios abren el pecho de la víctima con un cuchillo. 
Acto seguido, uno de los sicarios extrae órganos y los come, mien-
tras que sus compañeros apuntan con armas a la víctima y ríen. 
Diferentes amenazas se escuchan en el video, pero una en particu-
lar se repite: “Pa’ que vean que así somos los jaliscos… los vamos a 
exterminar a todos. Pura gente del Mencho. Somos los jaliscos, pura 
nueva generación” (Índigo Staff, 2020).

Sin embargo, es necesario resaltar que el canibalismo como prác-
tica intimidatoria, amenazante y necroempoderante (estar engu-
llendo al enemigo es una forma extrema de dominación) no se 
practica únicamente en este cártel. Existen testimonios de soldados 
estadounidenses que dan cuenta de ello. Brad McCall, exsoldado 
estadounidense y desertor (huyó a Canadá en 2007), declaró haber 
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escuchado la historia de un soldado que comía la carne carbonizada 
de un civil iraquí, víctima de artefactos explosivos contra el ejército 
estadounidense, sintiéndose asombrado cuando sus compañeros 
rieron ante la historia (Sugg, 2008). Abu Sakkar, quien fuera soldado 
del Ejército Libre de Siria en la guerra civil que inició en 2011, también 
fue captado abriendo un cadáver, extrayendo parte de un órgano, 
llevándoselo a la boca para finalmente darle un mordisco. Mientras 
tomaba en sus manos la masa ensangrentada declaraba: “Come-
remos los corazones e hígado de ustedes, los soldados de Bashar 
(el Asad, presidente sirio) ‘el perro’ (Wood, 2013)”. Otro ejemplo, la 
Unión Africana informaba en 2015 que en la guerra de Sudán del 
Sur (país que obtuvo su independencia de Sudán en 2013) se estaba 
incurriendo en canibalismo forzado, mutilación de cuerpos, reclu-
tamiento de niños soldado, entre otras acciones, que constituían 
violaciones al derecho internacional. Los mayores afectados eran 
los civiles, mientras que las tensiones más intensas seguían en los 
estados ricos en Petróleo, Alto Nilo y Unity, así como en el estado 
de Jonglei (Honan, 2015).

Además de canibalismo y distintos tipos de tortura, el CJNG ha di-
namitado a sus oponentes. Los miembros de la organización pare-
cen tener un interés en grabar la implementación de estas prácticas 
de muerte. Lo referimos anteriormente con el canibalismo, pero 
sucede de forma parecida en este caso. Poco después del operati-
vo del 2015 en el que el cártel derribó un helicóptero, el diario Refor-
ma sacó a la luz un video en el que dos hombres adultos y un 
menor de aproximadamente 10 años eran víctimas de tortura y te-
nían pegados a sus cuerpos tubos de dinamita. El menor aparece 
con el tubo en el cuello, otra de las víctimas hincado y con el tubo 
sujeto en el pecho y, a su lado, la otra víctima con las manos atadas, 
es pateado por miembros del cártel. En el video se puede apreciar 
que quien registró los asesinatos hace cortes al video para alejarse 
y, estando a una distancia “segura”, hacen explotar los cuerpos. El 
video fue recuperado de uno de los dispositivos móviles de Heriber-
to Acevedo Cárdenas, ‘El Gringo’, obtenido después de que fuera 
abatido en marzo de 2015 en Zacoalco de Torres, Jalisco (Gutíerrez, 
2018). Además, emplearon esta misma técnica para asesinar a un 
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hombre y a su hijo en una escuela primaria, mientras reían y graba-
ban la escena (Infobae, 2020).

Comer carne humana, hacer estallar los cuerpos de los enemigos, 
marcar con cuchillos a los rivales (con la leyenda “x-rata”), controlar 
la prostitución de mujeres en las zonas de su influencia —el uso de 
los cuerpos—, torturar con toques eléctricos, amputaciones, deca-
pitaciones, entre otras son prácticas de muerte utilizadas por el 
cártel como castigos ejemplares (Infobae, 2020). Este cártel es un 
ejemplo perfecto de la violencia generalizada, de los saberes distri-
buidos y empleados por agentes paramilitares que producen una 
estética snuff paramilitar, producto del estallido y derramamiento 
del núcleo duro de violencia de Estado sobre el conjunto de lo social, 
dónde los espacios públicos y privados se resignifican como esce-
narios de soberanía en proliferación.

Conclusión

El presente texto ha buscado pensar la gramática de la muerte, 
no como un exceso o una excrecencia de la vida, o el destino 
excesivo del biopoder, sino como el punto de origen, el presente 
tal y como aparece al pensar teórico. En otras palabras, nuestro 
punto de partida geo- epistemológico nos obliga a colocar al ne-
cropoder como el estado de cosas originario, sobre el que se ela-
bora una política de lo no-muerto, es decir, la biopolítica resulta 
ser el exceso de la necropolítica. Frente a esta realidad, se hace 
necesaria la radicalización del pensamiento de Esposito acerca del 
bios y la inmunidad. Es por ello que postulamos un lado b del 
ciclo del génos —el ciclo patogénico—, que en Esposito funciona 
como recurso para explicar el acontecer sucesivo de prácticas de 
afirmación de la vida por parte del Estado gubernamentalizado 
y orientado biopolíticamente. El ciclo patogénico, por su parte, pos-
tula el acontecer sucesivo —e iterativo— de afirmación de la muer-
te y captura de la vida por parte de la gramática necropolítica. A 
diferencia de la organicidad inmunitaria que resulta de la afirma-
ción de la vida del pueblo en el ciclo del génos, en el ciclo pa-
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togénico surge una organicidad en la descomposición, donde la 
vida, es un subproducto excesivo de la muerte, un insumo que 
permite la iteración del ciclo. Es preciso y pertinente continuar 
esta línea de investigación, en la medida en que pensar el gobier-
no de lo vivo como insumo para la reproducción del necropoder 
arroja nueva luz a la compleja relación entre βιος y Θάνατος como ejes 
alrededor de los que gira lo político en sí.

Asimismo, hemos buscado reflexionar acerca de dos dimensio-
nes productivas del necropoder. Por un lado, una que podríamos 
llamar topo-poética, que consiste en su capacidad para producir 
espacios y paisajes donde la muerte impone su gramática a la vida. 
El caso de México nos permite encontrar en campamentos de 
entrenamiento paramilitar en forma de ranchos abandonados en 
zonas semirurales dispersas por todo el país, así como cocinas, que 
son espacios designados para la destrucción de cuerpos, fosas clan-
destinas, entre otros que se presentan como producto de la topo-
logía dinámica y en devenir de la necrópolis mexicana. Por otro lado, 
la dimensión necro-poética, que designa las formas particulares en 
que el trabajo de muerte deviene operativo y es implementado en 
el teatro de operaciones de la necropolítica. En este caso encontra-
mos la producción de una gramática de la tortura, mutilación y 
ejecución como los fundamentos de una estética snuff paramilitar, 
algunos ejemplos que hemos recopilado en esta investigación son 
la destrucción de los cuerpos mediante el uso de explosivos, el ca-
nibalismo como arma de guerra psicológica, así como la mutilación 
y eviceración del enemigo como forma intensiva de guerra irregular. 
Es preciso tomar en cuenta que la difusión de estos trabajos de 
muerte en redes sociales y medios digitales forma parte de la esté-
tica inmanente al despliegue táctico del necropoder de la contra-
insurgencia paramilitar del narcotráfico mexicano; asimismo, marca 
la trayectoria del devenir-imagen, devenir-digital del necropoder, 
que merece un estudio en sí mismo, en tanto que hacen posible 
una nueva percepción —en el sentido de αίσθησης (aisthesis)— del 
todo sometida a la gramma de la muerte.
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CAPÍTULO 4
Habitar lugares residuales. 

El vórtice de precarización y la necropolítica en la vida 
callejera de una ciudad fronteriza del norte de méxico

Juan Antonio del Monte Madrigal

Introducción

Después de un año de incursiones etnográficas en los espacios 
donde habita la vida callejera en la ciudad fronteriza de Tijuana, 
México, fui testigo de una de las situaciones más siniestras y de-
plorables que hasta entonces había visto: El Muñeco23, un depor-
tado que estaba en la calle y a quien conocía de meses atrás, yacía 
tendido debajo de un paso vehicular, justo al lado del flujo de un 
arroyo de lodo y basura. Su incapacidad para moverse no se debía 
al suelo pantanoso, sino que era el resultado de un intenso dolor 
de huesos. Rechazó el ofrecimiento de comida y agua, ya que no 
podía tragar nada, solo quería inhalar cualquier cosa que lo altera-
ra lo suficiente como para detener el dolor y continuar su vida en 
el yongo, el nombre que estas personas le dan a las pequeñas ca-
sas autoconstruidas con material reciclado en Tijuana.

Esta escena etnográfica revela de manera clara las circunstancias 
deshumanizantes en que se encuentran los deportados que viven 
en la calle, y da pie a conocer la forma en que su vida se puede 
convertir en desechable para algunos sectores de la sociedad. Una 
situación como esta se conforma a partir de una larga historia, don-

23 Para referirme a las personas que colaboraron en esta investiga-
ción utilizo seudónimos con el objetivo de proteger la confiden-
cialidad y el anonimato de las mismas.
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de se yuxtaponen una serie de constreñimientos estructurales de 
desigualdad: la gestión necropolítica de las migraciones en la re-
gión fronteriza México-Estados Unidos, la improvisada infraestruc-
tura urbana en Tijuana, y las trayectorias biográficas, donde una 
serie de elementos precarios confluyen y operan para que ciertos 
deportados sean convertidos en el enemigo, haciéndolos especial-
mente vulnerables a ser rechazados por el orden social y, por lo 
tanto, a entenderse como vidas desechables.

Como será delineado en las páginas subsecuentes, estas dinámicas 
están enmarcadas analíticamente en la espacialización del necro-
poder en la migración y en las urbes fronterizas – especialmente en 
los procesos de deportación–, reforzada legal y públicamente a lo 
largo de los años en la región fronteriza México-Estados Unidos, y 
con nefandas consecuencias letales. En ese sentido, aquí presupon-
go, junto con Mbembe (2003), que la violencia producida por la re-
estructuración económica neoliberal “en los bordes del mundo” 
(Mbembe, 2008) –la cual basa sus ganancias en la generación de 
muros y garitas que funcionan como máquinas de muerte y que 
crean dominios letales– genera subjetividades degradadas y preca-
rizadas, donde el deportado que habita en los espacios urbanos 
residuales de las ciudades fronterizas se convierte en el epítome de 
los sujetos desechables generados por la implementación del ne-
cropoder legalizado en esta región.

Este capítulo apunta, así, a conceptualizar las consecuencias que la 
espacialización necropolítica de la ley y las acciones públicas tienen 
sobre las vidas de los más desaventajados. Desde una práctica etno-
gráfica, que articula un discurso desde abajo hacia arriba (“from the 
ground up”) (Marcus, 1998), analizando a partir de la teoría funda-
mentada (Glasser y Strauss, 2006), y con una aproximación episte-
mológica constructivista (Berger y Luckman, 2003; Latour, 2003), 
llamo el “vórtice de precarización” a un conjunto inmersivo de pro-
cesos espaciales y temporales, constituido por fuerzas sociocultu-
rales violentas y excluyentes, que recursivamente alimentan la 
degradación progresiva y exponencial de las condiciones materia-
les, sociales y subjetivas con las que subsisten las personas que 
habitan las calles de la ciudad fronteriza que analizo.
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Para desarrollar una conceptualización desde abajo en torno a la 
precariedad extrema en Tijuana, en este capítulo coloco, en prime-
ra instancia, el engranaje teórico-metodológico basado en una 
aproximación constructivista y en la teoría fundamentada, con la 
idea de dejar clara la relación de la necropolítica con un entendi-
miento amplio de la precariedad. Posteriormente, rastreo los vesti-
gios históricos del necropoder legalizado en la frontera, que ha 
impactado en las vidas callejeras en Tijuana, es decir, se rastrea el 
reforzamiento de la política migratoria y del régimen de deporta-
ción. Después, desarrollo el vórtice de precarización como un mode-
lo analítico y una propuesta de conceptualización para las vidas más 
degradadas en la frontera, para luego describir la vida callejera en 
Tijuana y la exclusión, vulnerabilidad y precariedad que rodea a los 
espacios residuales de aquellos que los habitan en esta ciudad fron-
teriza. Finalmente, argumento cómo es que convertir a los habitan-
tes de calle y sus prácticas en vidas desechables y enemigos del 
orden urbano se traduce en exponerlos a una muerte casi segura, 
gracias a que incorporan y reproducen la violencia que los rodea. 
En la conclusión del capítulo, desarrollo algunas reflexiones sobre 
cómo el cuerpo de los habitantes de calle se inserta en una necro-
economía política que extrae su valor precisamente de la cualidad 
de desechables en que son representados.

Desde el campo hacia arriba. Una aproximación 
constructivista a la precarización, la 
necropolítica y los espacios residuales

Podría haber empezado estas líneas ofreciendo definiciones pre-
cisas de precariedad, necropolítica y espacios residuales con las 
cuales construir un marco teórico sólido desde mi escritorio, pero 
he preferido tomar el camino inverso, una ruta empírica. Una tra-
vesía que comienza con mi escritura posicionada en el contexto 
particular que analizo y que asume la atávica pero aún válida pro-
puesta de que la tarea etnográfica es “repensar radicalmente des-
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de abajo hacia arriba”24 (Marcus, 1998, p. 39-40) los macro sistemas 
conceptuales de análisis.

Es evidente que esta ruta inicial sigue los principios de la teoría 
fundamentada. Esta aproximación basa sus postulados teóricos en 
la recolección y subsecuente análisis de datos en la cercanía del 
campo: “para generar una teoría que cumpla este amplio orden, su-
gerimos como la mejor aproximación un inicial y sistemático descu-
brimiento de la teoría a partir de los datos en la investigación social. 
Entonces, se puede estar relativamente seguro que la teoría se 
adecuará y funcionará” (Glaser y Strauss, 2006, p. 3). De acuerdo 
con estos autores, la teoría social no puede divorciarse del proceso 
del cual emerge, ya que hay un riesgo de no compatibilidad entre 
lo teórico y lo empírico, o peor aún, que se hagan imputaciones con-
ceptuales a la observación empírica –proyecto contrario a la pers-
pectiva lógico-deductiva con presupuestos a priori, o donde 
modelos y datos pueden surgir de otras fuentes más allá del propio 
campo–.

Lo anterior implica que la perspectiva epistemológica desde la que 
parto es necesariamente constructivista. Sin embargo, si quiero to-
mar en serio el asunto de la espacialización necropolítica de la ley y 
las acciones públicas, así como su relación con la emergencia de 
subjetividades precarizadas y desechables en la frontera norte de 
México, es necesario recuperar la materialidad de los lugares resi-
duales donde estas personas habitan y relacionarla con los procesos 
históricos de subyugación legal necropolítica. En ese sentido, de 
acuerdo a Latour (2003), encuentro necesario rastrear cómo es que 
una serie de elementos heterogéneos –procesos históricos, políticas 
migratorias, espacios adyacentes de la infraestructura urbana, tra-
yectorias biográficas– confluyeron, teniendo como consecuencia el 
desarrollo de lugares residuales habitados por poblaciones precari-
zadas en la frontera norte de México. Atender a la asociación proce-
sual de estos elementos nos brinda “la única manera de otorgar a 

24 Las traducciones al español de textos originales en inglés fueron 
realizadas por el autor.
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la palabra construcción algo de su sentido original, implica resaltar 
el proceso colectivo que resulta en constructos sólidos a partir de 
la movilización de artefactos, coordinaciones e ingredientes hete-
rogéneos” (Latour, 2003, p.5).

Partiendo desde este punto de vista, en este capítulo llevaré a cabo 
el rastreo de procesos históricos que comienzan con las experien-
cias de los habitantes de calle con quienes interactué y que formaron 
mi experiencia en las calles en el tiempo que pasé con ellos –la cual, 
por cierto, está vinculada a la forma en que el necropoder se ha 
espacializado en la frontera–. Al respecto, posteriormente, tiendo 
puentes hacia la materialidad de los lugares residuales con la inten-
ción de reflexionar cómo es que estos espacios son adecuados para 
la precarización de las vidas desechables vinculadas con la gestión 
necropolítica de las poblaciones en la frontera. La idea de dar 
cuenta de estos procedimientos iniciales implica eludir la ingenua 
ilusión de que existen fuerzas globales homogéneas y que se plan-
tean como argumentos generales que impactan de manera igua-
litaria la diversidad de culturas locales. Por el contrario, es más útil 
para las aproximaciones etnográficas analizar cómo es que operan 
los sistemas globales en contextos específicos antes de asumir ex-
plicaciones teóricas a priori.

Al pensar en los múltiples esfuerzos por teorizar la precariedad, Cla-
ra Han nos advierte del ‘lado oscuro’ que implica ensamblar teorías 
generales y pregunta: “¿Cómo puede residir la teoría en la etnogra-
fía?” (Han, 2018, p. 338). Siguiendo los predicamentos de Han y Vee-
na Das en torno a “si la etnografía implica ilustrar argumentos 
teóricos o si la teoría puede construirse al interior de la etnografía 
misma” (Das, 2015, p.17), he decidido tomar el sinuoso pero meticu-
loso movimiento de llevar a cabo una aproximación antropológica 
que dialogue, cuestione y, si la evidencia así lo muestra, impugne a 
la teoría. Por tanto, asumo este predicamento con la idea de evitar 
imponer explicaciones teóricas generales de la precariedad al deve-
nir empírico particular que tiene lugar en la región fronteriza norte 
de México.
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La pregunta es casi obligatoria: ¿De qué van esas explicaciones ge-
nerales respecto a la precariedad? Es posible sintetizar dos argu-
mentos generales cuando se trata de entender la producción en 
torno a la precariedad en las ciencias sociales. Por un lado, están los 
trabajos que apuntan a una condición histórica delimitada, relacio-
nada con la incertidumbre que acarrea la transformación de las 
condiciones laborales en la época del auge y consolidación del neo-
liberalismo global y la desarticulación del estado provisor (Castel, 
1997; Beck, 2007; Standing, 2011). Por otro lado, en los últimos años 
ha brotado una tensión entre entender la precariedad como una 
condición ontológica común de necesidad, exposición e interde-
pendencia mutua, y el impulso por describir las diferentes formas 
en que la vulnerabilidad, en estos términos expandidos, adquiere 
sustancia y aparece dentro de la diversidad de formas de vida (But-
ler, 2006; Lorey, 2016; Han 2018).

El primer grupo de obras en torno a la precariedad se vincula con 
el incremento en la flexibilización de los mercados de trabajo en la 
era posfordista. El término precariedad ha sido central para abordar 
la reorganización del mundo del trabajo y la pérdida de un Estado 
de bienestar fundado en la participación de los obreros, lo que aca-
rrea inestabilidad laboral e incerteza social, como un corolario que 
cohíbe la movilidad social ascendente de la vida de los trabajadores. 
En este sentido, la precariedad es una situación que designa a aque-
llos que viven del trabajo discontinuo y quienes ven permanente-
mente frustrada su intención de un mejor proyecto de vida basado 
en la seguridad social del Estado. Así, los esfuerzos para mejorar la 
vida son reinsertados en el ámbito personal que, por cierto, parece 
insuficiente en la carrera por el ascenso en la escala social, donde 
partir desde una posición privilegiada es esencial.25

25 Muchos de los intelectuales predominantes en el pensamiento contemporáneo 
han escrito textos en esta perspectiva. Por ejemplo, Pierre Bourdieu escribió un 
texto muy pesimista sobre la precariedad, ofreciendo un diagnóstico pesimista 
del mundo occidental. Él argumenta que la inseguridad laboral es una forma 
de dominación basado en un permanente estado de incertidumbre que obliga 
a los trabajadores aceptar la explotación en tanto no se vislumbra otra forma de 
hacerse de recursos (Bourdieu, 2000b). Castel escribió que detrás de la incerti-
dumbre de la des-ciudadanización en el trabajo y de la ruptura entre derechos y
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En el segundo conjunto importante de obras en torno a la precarie-
dad y la precarización, podemos encontrar textos que cuestionan 
la utilidad del término vinculado con la incertidumbre laboral para 
captar un Estado de malestar más profundo, que puede experimen-
tarse en este siglo en todo el mundo. Por ejemplo, Neilson y Rossi-
ter (2005) sugieren colocar la precariedad en un amplio sentido de 
incertidumbre ontológica que permea los paisajes de miedo, terror 
y violencia que ha caracterizado los múltiples conflictos y moviliza-
ciones globales en el siglo XXI. En sus propios términos, Judith But-
ler menciona que la precariedad se refiere a la condición inducida 
políticamente, en que algunas poblaciones carentes de redes eco-
nómicas y sociales están expuestas diferencialmente al daño, la vio-
lencia y la muerte. Consecuentemente, son personas expuestas 
arbitrariamente a la violencia estatal (Butler, 2010). En corto, Butler 
plantea que la precariedad hace referencia a una vulnerabilidad 
que emerge del planteamiento ontológico de que todos los huma-
nos nos constituimos como tales a través de relaciones. En ese sen-
tido, estamos ontológicamente expuestos a la otredad.

Como podemos ver, entramos aquí en el dominio de un entendi-
miento amplio de la precariedad. Desde esta perspectiva, podemos 
aprehender este término como una condición ontológica –como la 
vulnerabilidad primaria de Butler– o diseminada en una multiplici-
dad de dominios y dimensiones a lo largo de la vida social. La pre-
cariedad, en este sentido, refiere a la situación de incertidumbre 
que emana de un amplio rango de procesos, contextos y esferas 
socioculturales, debido a que se ha extendido en muchas esferas 
de la vida social a través del tiempo y el espacio en este siglo.

Planteado lo anterior, es claro que podemos entender la precariedad 
de muchas maneras según la perspectiva o tradición desde donde 
cada quien decide fundamentar sus planteamientos. Sin embargo, 
en lugar de escoger entre una variedad de opiniones y definiciones 

 trabajo, bienes, salarios e inclusión social, está la desafiliación y la vulnerabilidad 
social (Castel, 1997). En otros trabajos, desde este punto de vista, hay lógicas eco-
nómicas neoliberales que operan en la promoción de la inestabilidad laboral y 
la vulnerabilidad social (Beck, 2007; Standing, 2011).
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sobre la precariedad, como dice Nancy Ettinger, es posible encon-
trar una noción expansiva y multidimensional de la precariedad “en 
los micro espacios de la vida cotidiana, en los espacios en que los 
individuos piensan, sienten e interactúan” (Ettinger, 2007, p.324). En 
ese sentido, la precariedad no está vinculada con grandes momen-
tos críticos de nuestro tiempo, sino en aquellas ordinarias crisis que 
se desenvuelven en los espacios de nuestra vida diaria. Las aproxi-
maciones etnográficas se plantean sumamente útiles para atajar la 
precarización en los espacios de la vida cotidiana y, desde ahí, es 
posible debatir y contestar a los grandes términos analíticos a par-
tir del trabajo de campo, como Marcus proponía. O, como Das ar-
gumentó, podemos entretejerlos y construirlos al interior de la 
descripción etnográfica.

Dicho lo anterior, ahora me posiciono junto con los intereses de 
Nancy Ettinger respecto a “reescalar la precariedad para posibilitar 
una mirada de la condición humana de abajo hacia arriba” (Ettinger, 
2007, p.324). Esto quiere decir que intentaré dar cuenta de las con-
diciones de habitabilidad de los lugares residuales de la vida en si-
tuación de calle de la ciudad fronteriza de Tijuana, con el fin de 
establecer un fundamento para dar cuenta cómo la precarización 
se torna una situación que rodea a estas personas, lo que exacerba 
la exposición al daño, a la violencia y a la muerte: la precarización 
como una forma de gestión necropolítica.

En términos amplios, como planteó Mbembe (2003), la necropolítica 
es la producción política donde algunas poblaciones están paulatina 
y diferencialmente más expuestos a la muerte, ya sea con el uso de 
la violencia estatal, de la violencia simbólica –como la discriminación 
o el racismo– o confinando a los indeseables en espacios particula-
res como una manera de gestionar su presencia. De acuerdo con lo 
planteado anteriormente, intentaré dar cuenta y construir lo necro-
político, en este caso, desde el propio campo de investigación y su 
historia. Esto es, describiré el violento proceso de precarización que 
se desata cuando se habitan espacios residuales, con el fin de en-
tender cómo es que un sistema que gestiona la vida y la muerte 
opera de manera tan abrumadora sobre las poblaciones callejeras 
que han sido deportadas.
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Tijuana es una de las ciudades más paradigmáticas que ha recibido 
el efecto de estar ubicada en un área donde se enfrentan geográfi-
camente los así llamados tercer y primer mundo, y donde, en ese 
sentido, el necropoder toma forma en una serie de espacios resi-
duales específicos. Durante las últimas dos décadas, Tijuana ha re-
cibido un enorme número de retornados de manera forzada desde 
Estados Unidos (Del Monte, 2019). Con el reforzamiento continuo de 
la frontera y de las políticas migratorias a lo largo del siglo XX y lo 
que va del XXI, una de las consecuencias más extremas que han 
enfrentado las personas migrantes deportadas hacia ciudades fron-
terizas, es devenir en habitante de calle, lo que, en última instancia, 
puede tener efectos letales.

En ese sentido, una idea que subyace implícitamente a través de 
todo el texto implica que la necropolítica no es una generadora cau-
sal de los espacios precarios donde habitan deportados y personas 
en situación de calle, sino que el orden urbano y fronterizo reúne las 
condiciones pertinentes para que el necropoder tome forma en la 
ciudad y que delinee el devenir de subjetividades precarizadas que 
habitan los lugares residuales de Tijuana.

El impacto del necropoder en la frontera. 
Reforzamiento de las políticas migratorias y el 
tránsito de la deportación a la vida callejera

Una de las empresas que intento llevar a cabo en este capítulo im-
plica vincular la idea de precariedad, el concepto de necropolítica y 
nociones antropológicas de lugar, con el fin de dar cuenta cómo el 
aparato fronterizo México-Estados Unidos no sólo filtra y gestiona 
una serie de perfiles migratorios, sino que también los deja a su 
suerte, confinándolos en espacios que no están diseñados para ser 
habitados, empujándolos a interiorizar la violencia de estos lugares 
y convirtiéndolos en co- participantes de su propia destrucción, en 
algunas ocasiones, con efectos letales.
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Esta situación, sin embargo, no surge por generación espontánea. 
Emerge de una larga historia de reforzamiento de las políticas mi-
gratorias y endurecimiento del aparato fronterizo que, a través de 
los años, ha convertido a poblaciones deportadas en personas es-
pecialmente vulnerables a devenir habitantes de calle. Aunque hay 
un consenso significativo de que la deportación masiva de mexica-
nos a través de ciudades fronterizas en la última década ha sido la 
causa principal de la vida callejera en Tijuana, en este texto asumo 
tanto perspectivas longitudinales como situacionales para entender 
que la deportación es uno más entre diversos elementos que ope-
ran en el incremento de la población callejera. Los habitantes de 
calle no viven en las calles debido a la deportación, su expulsión es 
sólo uno de los factores que han precarizado sus vidas, aunque, en 
algunos casos, ha sido el elemento que cataliza efectivamente la 
vida callejera.

Como Bourdieu señala, recuperando a Ryle, “no hay que decir que 
la copa se ha roto porque una piedra la ha golpeado, sino que se ha 
roto, cuando la piedra la ha golpeado, porque era rompible” (Bour-
dieu, 1999, p.196), entonces es posible decir que las vidas callejeras 
en Tijuana son vidas rompibles en tanto tienen una trayectoria cre-
ciente de precarización que se puede observar a lo largo de su vida, 
haciéndolos particularmente vulnerables a habitar las calles des-
pués de la deportación.

A partir de la información recolectada en un proceso etnográfico 
de conversaciones, entrevistas y datos a nivel individual en el con-
texto local, posteriormente he tendido hilos hacia acontecimientos 
históricos más amplios y momentos coyunturales críticos para el 
proceso de sobrepasar la línea de indigencia. Los temas que más 
salieron a relucir en el campo fueron el constante reforzamiento fron-
terizo a través de los años y la cada vez más severa política migra-
toria, en otras palabras, la larga e histórica gestión necropolítica de 
las poblaciones migrantes en la frontera.

En textos académicos, es creciente la literatura que menciona cómo 
Tijuana se ha convertido en el epítome de la manera en que la fron-
tera atrapa y pauperiza flujos migrantes y poblaciones en movilidad. 
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Debido al gradual reforzamiento de la política migratoria nortea-
mericana, el endurecimiento de la frontera, así como las condiciones 
violentas del lado sur, esta ciudad ha dejado de ser un paso para 
migrantes que desean cruzar a Estados Unidos y más bien se ha 
convertido en un área de contención de la ruta migratoria trasna-
cional.

La frontera México-Estados Unidos es un plexo de movilidades di-
versas y desiguales, un escenario atractor pero también contenedor 
de movilidades, un espacio de disputas y diferencias en torno al 
acceso de recursos móviles, un lugar de apertura y exclusión, en 
corto, un conjunto de circulaciones diferenciadas propicio para la 
producción de múltiples exclusiones y precarización extremas. La 
situación fronteriza convierte a Tijuana en una ciudad de alta movi-
lidad y configuradora de condiciones emergentes de indigencia. En 
efecto, la mayoría de las personas que habitan en las calles han 
tenido experiencia migratoria o de deportación (Velasco y Albicker 
2013; Albicker y Velasco 2016; Del Monte, 2019).

En términos generales, la información estadística en torno al sistema 
migratorio entre México y Estados Unidos informa que el control 
fronterizo norteamericano ha sido cada vez más efectivo en años 
recientes. El flujo indocumentado de sur a norte ha ido en decreci-
miento, y ha habido un aumento en los eventos de retorno de mexi-
canos hacia las ciudades fronterizas. Entre estos retornos, un 
número significativo ha estado vinculado a la deportación, lo que 
es relevante debido al reforzamiento de la política migratoria que 
ha venido sucediendo desde el 2006 (Velasco y Coubes 2013; Alar-
cón y Becerra 2012; Velasco y Albicker 2013; Odgers y Campos 2014; 
UPM 2020).

Como mencioné antes, Tijuana, como ciudad fronteriza, ha jugado 
un doble papel a lo largo de su historia: ser atractora, pero al mismo 
tiempo contenedora de personas en movimiento. La atracción de 
Tijuana para los flujos migratorios está directamente relacionada 
con su proximidad a uno de los estados más prósperos del país 
vecino. Fue quizá hasta los años noventa que la ciudad se conside-
ró como una urbe de tránsito para las personas migrantes que in-
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tentaban cruzar hacia Estados Unidos. Sin embargo, en las últimas 
tres décadas, el endurecimiento del aparato fronterizo y la agudiza-
ción de las políticas migratorias –en conjunción con una serie de 
cambios contextuales, como la caída de las Torres Gemelas en 2001– 
han afianzado el papel que la ciudad ha jugado como contenedora 
de estas movilidades poblacionales y la han convertido también en 
una ciudad de retorno.

Massey, Durand y Malone (2002) señalaron que durante el cambio 
de década entre los años setenta y ochenta, hubo una migración 
masiva “sin obstáculos” hacia América del Norte. Al reparar en ello, 
los autores aludieron a que las regulaciones y controles fronterizos 
eran lo suficientemente porosas para ser evadidas fácilmente por 
las personas migrantes que intentaban cruzar. Por supuesto, no es 
que no hubiera obstáculos, sino que eran fáciles de sortear. Chávez 
(2016) ha llamado a este momento una “era de fronteras abiertas”, 
pero yo prefiero llamarla como una “era de fronteras laxas” para po-
der llevar a cabo una observación compleja y no estabilizar una vi-
sión absolutista del panorama.

Podemos decir que a mediados de los años ochenta estas fronteras 
comenzaron a reforzarse por una conjunción de circunstancias: el 
evidente incremento de los flujos migratorios, el rechazo de la opi-
nión pública norteamericana a la migración indocumentada, la con-
solidación de un discurso proteccionistas de los límites nacionales, 
entre otras. A mediados de la década, el congreso estadunidense 
aprobó una amnistía para la migración indocumentada: la IRCA (Im-
migration, Reform Control Act, por sus siglas en inglés). La IRCA es-
tuvo acompañada de medidas que reforzaron los linderos 
nacionales –como el incremento de los agentes de la patrulla fron-
teriza–, pero también de una serie de recursos para aprehender y 
remover extranjeros indocumentados a través de la figura del “alien 
removal” (remoción del extranjero) y, sobre todo, de sanciones con-
tra empleadores que se beneficiaran de contratar a migrantes in-
documentados (García y Griego, 1987). Después de implementada 
la ley, en 1986 se formalizó la presencia de más de 3 millones de 
mexicanos indocumentados en la Unión Americana (Durand, Mas-
sey y Zenteno, 2001).
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A pesar de estos esfuerzos, la migración indocumentada no cesó, 
por el contrario, se documentó un aumento de la misma. En medio 
de una oleada de opiniones negativas sobre las personas migrantes 
en la esfera pública, un nuevo giro en la estrategia de seguridad 
sucedió: los límites territoriales se turnaron el primer bastión de pro-
tección en contra de agentes externos (Nevins, 2002). Es así que 
emergió la frontera como un dispositivo que necesitaba ser reforza-
do para contener tanto el narcotráfico como la migración indocu-
mentada. La Operación Guardián fue implementada en octubre de 
1994 con el objetivo de reducir el cruce no autorizado de migrantes 
que pasaban a través de la frontera sur de California. El objetivo no 
era detenerlos dentro del país, sino al momento del cruce a través 
de tres líneas operativas: la presencia de más agentes de la patrulla 
fronteriza a lo largo de la línea fronteriza, el desarrollo de tecnologías 
de vigilancia y la inversión en infraestructura de control. Este giro ha 
tenido una serie de daños colaterales articulados en dos ejes. Por 
un lado, la violencia estructural instanciada en el incremento de los 
riesgos de cruce y la acumulación de consecuencias fatales y, por 
otro lado, la violencia cultural evidenciada en las representaciones 
socioculturales peyorativas e ignominiosas del migrante mexicano. 
El signo más contundente del riesgo que involucró el cruce fronte-
rizo fueron las más de dos mil muertes registradas por el gobierno 
mexicano en ese momento, así como el incremento de los precios 
en el servicio de contrabandismo o coyotaje (Cortés, 2003).

De cualquier manera, esta operación estuvo escoltada de otras le-
yes que paulatinamente restringieron la presencia del migrante 
indocumentado en Estados Unidos y lo volvieron altamente sus-
ceptible a la deportación. En lugar de detener la ilegalidad, este 
conjunto de acciones públicas contra la población migrante con-
tribuyó a construirla. En otras palabras, un proceso asociado a la 
defensa de las fronteras fue la fabricación de una alteridad ilegal y 
peligrosa que tomó forma en la figura del migrante indocumenta-
do, condensando una larga historia de sentimiento antimigrante de 
corte racista (De Genova, 2005). A este periodo lo llamo la “era de 
fronteras reforzadas”.
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Los ataques terroristas del 11 de septiembre no sólo redefinieron, 
sino que endurecieron la política migratoria en los Estados Unidos. 
Con la promulgación de la así llamada Ley Patriota, en noviembre 
de 2001, lo que era aparente en la revisión de las políticas migratorias 
americanas se hizo oficial: la migración a Estados Unidos se convir-
tió en un asunto de seguridad nacional (Andreas, 2009; Alarcón y 
Becerra, 2012). Esta ley puso los cimientos para la Ley de Seguridad 
Interior, la Operación Streamline y su respectiva legislación, y la 
emergencia de programas securitistas y de deportación como el 
“Comunidades seguras”. Con la creación del Departamento de Se-
guridad Interior –que eclosionó más de veinte agencias guberna-
mentales vinculadas al control fronterizo, el combate al narcotráfico 
y al terrorismo y a la regulación migratoria– devinieron programas 
que vincularon la aplicación de la ley migratoria y el sistema de 
justicia, tornando equivalentes la migración con las actividades te-
rroristas y de tráfico de drogas.

Todas estas fueron acciones dirigidas hacia la deportación expedita 
del migrante indocumentado en el país del norte. Este nuevo mo-
mento es una “era de fronteras híper-reforzadas” que puede ser 
ilustrada con el más de un millón de retornados que han pasado 
solamente por Tijuana en las primeras dos décadas de lo que va del 
siglo XXI (Unidad de Política Migratoria UPM, 2020). Entre este millón 
de retornados están los habitantes de calle con quienes tuve inte-
racción para la realización de este análisis desde el campo.

El vórtice de precarización en la 
frontera norte mexicana

Utilizo la alegoría del vórtice para darle forma a un modelo analítico 
de fuerzas socioculturales que operan en la precarización progresi-
va de algunos deportados de Estados Unidos que poco a poco de-
vienen habitantes de calle en las ciudades fronterizas. El vórtice me 
permite analizar la configuración y confluencia de factores que de-
linean una diversidad de rutas para vivir en las calles, pero, sobre 
todo, me posibilita señalar el proceso por el cual las personas de-



115

derecho y necropolítica en el norte global

portadas devienen habitantes de calle en lugares residuales de la 
ciudad envueltos en un exacerbamiento de la precariedad en múl-
tiples dimensiones.

El vórtice de precarización es un modelo analítico que da cuenta 
tanto de procesos de largo aliento como de situaciones coyuntura-
les en cuatro dimensiones: histórica, relacional, práctica y afectiva. 
El vórtice señala una configuración de procesos en la frontera Méxi-
co-Estados Unidos, donde fuerzas violentas y excluyentes estructu-
ran recursivamente la precarización paulatina y exponencial de las 
condiciones materiales, sociales y subjetivas de vida digna de aque-
llos que actualmente circulan y pernoctan en las calles de ciudades 
fronterizas como Tijuana.

He desarrollado al vórtice de precarización como una matriz de di-
versas constelaciones de precariedad (es decir, el conjunto de fac-
tores que llevaron a la vida callejera) desde el análisis de las 
trayectorias biográficas y espaciales de los habitantes de calle en 
Tijuana. En tanto las condiciones de vida callejera se tornan “rom-
pibles” (Bourdieu, 2000), debido a una diversidad de procesos so-
cioculturales y a la agudización de violentas fuerzas necropolíticas, 
las condiciones de precariedad de la vida callejera se agudizan pro-
gresivamente. Esta situación hace cada vez más difícil salir de las 
calles en tanto no existan fuerzas externas que los apoyen en dicha 
empresa. En ese sentido, la narrativa del esfuerzo personal topa con 
pared.

El punto de partida de este modelo es el análisis de los contextos 
precarios de origen y de los factores estructurales que impulsaron 
una migración temprana hacia Estados Unidos. Después, se realiza 
el análisis del ir y venir transfronterizo, en donde la acumulación 
progresiva de la precariedad se puede observar en una serie de 
procesos subjetivos y estructurales: el reforzamiento fronterizo y de 
políticas migratorias, las estrategias clandestinas de cruce, el invo-
lucramiento en el consumo de drogas, procesos de encarcelamien-
to, rupturas familiares, entre otras.
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En el desarrollo del vórtice, doy cuenta de dos saltos cualitativos de 
precarización. El primero tiene que ver con un momento vital don-
de se conjuntan deportaciones, rupturas familiares y el principio 
de un largo consumo de drogas, lo que toma forma de atrapamien-
to fronterizo cuando estas personas deciden no volver y quedarse 
en las calles de la ciudad. El incremento de esta situación de preca-
rización está vinculado directamente al endurecimiento del apara-
to fronterizo y la política migratoria a los que aludí en la sección 
anterior.

Una vez que establecen una rutina en las calles, las fuerzas precarias 
se incrementan debido a las relaciones de exclusión urbana, que 
están marcadas por una tensión entre procesos estigmatizantes 
violentos y predatorios y representaciones de vulnerabilidad, lo que 
puede ser observado en la gestión de las poblaciones vulnerables 
en la ciudad. En ese sentido, esta etapa constituye la dimensión 
relacional del vórtice de precarización. Por otro lado, la dimensión 
práctica analizada en el vórtice de precarización puede ser obser-
vada en las prácticas informales que los mantienen en las calles. 
Estas prácticas están relacionadas con recursos de escamoteo, pe-
pena, reciclaje de metales, mendicidad, etcétera: prácticas con las 
que se gestionan las necesidades básicas de manera muy precaria.

El uso crónico y dependiente de drogas constituye el segundo salto 
cualitativo y exponencial al interior del vórtice de precarización. La 
agudización de las fuerzas centrípetas que los arrastran hacia den-
tro del vórtice se desata una vez que se instalan en la vorágine ver-
tiginosa de violencia y exclusión: la violencia física, material y 
cultural que estructuró este proceso ahora se ejecuta sobre sí mis-
mos, haciéndolos partícipes de su propia degradación y adoptando 
una narrativa voluntarista que los orilla a asumir responsabilidad 
personal por la situación en que se encuentran. Aunque aquí no 
abundaré sobre estas cuatro dimensiones, me ha parecido impor-
tante nombrarlas para entender la estructuración de las vidas preca-
rias de algunos habitantes de calle de la ciudad de Tijuana.
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Exclusión, vulnerabilidad y precariedad 
en los lugares residuales

Yongos: refugios callejeros en Tijuana

La historia de los asentamientos irregulares en Tijuana es de larga 
data: personas impulsadas por líderes locales que han ocupado tie-
rras sin reconocimiento legal y levantado casas autoconstruidas 
(Hierneaux, 1986; Valenzuela, 1991; Alegría y Ordoñez, 2005). Aunque 
el procedimiento de levantamientos de refugios informales es si-
milar, la situación de las personas que habitan los espacios residua-
les de la ciudad es completamente distinta.

La vida callejera en Tijuana se concentra, sobre todo, en espacios 
adyacentes a la infraestructura urbana. Los habitantes de calle no 
se asientan en predios privados específicos con el objetivo de ocu-
parlos y reclamar posesión después de algún tiempo, sino que ocu-
pan aquellos espacios públicos que le sobran a la infraestructura 
urbana con el modesto objetivo de tener un refugio para su cuerpo 
ante las extremas inclemencias climáticas. Cuando estas personas 
construyen sus yongos, están capitalizando el espacio público y la 
clandestinidad de éste para poder tener un lugar donde dormir, 
resguardarse de las condiciones climáticas y para mantenerse lejos 
de la vigilancia policial y otras agresiones sociales.

A lo largo de los años, las poblaciones callejeras en Tijuana han usa-
do una serie de remanentes del espacio público urbano para habi-
tarlos: en las adyacencias de la infraestructura urbana, como bajo 
puentes, canales de drenaje, áreas excedentes de avenidas, edificios 
y tuberías, así como en los accidentes geográficos en forma de ca-
ñones, laderas y quebradas. En corto, estas personas han ubicado 
sus lugares de refugio en una serie de sitios residuales a la infraes-
tructura urbana.

Yongo (también pronunciado como Ñongo) es uno de esos térmi-
nos provenientes del caló transfronterizo, popular y callejero, que 
alude a la construcción de pequeños refugios personales con ma-
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terial reusado. Derivado de la hispanización de la palabra “jungle”, 
dicha práctica de construcción está directamente vinculada al pro-
ceso de precarización transfronterizo, convirtiéndose en la marca 
distintiva de la vida callejera en Tijuana. La construcción de estas 
pequeñas casas es parte de una larga historia de ocupación de es-
pacios residuales en Tijuana, desde la gran ocupación bajo el puen-
te México de 1945, pasando por la famosa “Cartolandia” de los 
años setenta, hasta la emergencia hipermediatizada de El Bordo 
en la canalización del Río Tijuana, a inicios del siglo XXI.

Don Pedro, uno de los colaboradores de mayor edad en esta inves-
tigación, me comentó que ellos aprendieron a hacer yongos a par-
tir de “Cartolandia”, dejando claro que esta es una práctica histórica 
de ocupación de espacios en Tijuana. Sin embargo, no es coinciden-
cia que actualmente se utilice la palabra yongo para referirse a estas 
pequeñas casas autoconstruidas como una derivación de la palabra 
“jungle”, usada para definir a los campamentos de habitantes de 
calle en California: los famosos “jungle camps” (Johnson, 2013). Los 
“jungle camps” californianos están hechos de casas de madera y 
materiales reciclados en espacios marginales de la ciudad, con co-
cinas al aire libre y pequeños espacios para dormir. El establecimien-
to de yongos en Tijuana es parte de una reconfiguración simbólica 
de los “jungle camps” californianos y de una larga historia de asen-
tamientos informales en Tijuana.

Muchos de estos yongos están hechos de objetos, artefactos o ins-
trumentos reciclados que han sido recolectados en las diferentes 
rutas por las que caminan estas personas. La manera de entender y 
construir yongos, por supuesto, varía según los espacios ocupados 
en la ciudad: en el Arroyo Alamar, yongo es una pieza de cartón, al-
gunas tablas y una cobija; en Playas de Tijuana, un yongo es un hoyo 
en el suelo cubierto con ramas; en el Cañón del Matadero es una 
pequeña estructura construida con materiales de reúso. Más allá de 
estas diferencias, se asume que un yongo es un lugar residual.

A diferencia del concepto de ‘asentamiento irregular’, he intentado 
elaborar el concepto de “lugar residual” como algo que surge desde 
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abajo hacia arriba, ya que alude a la convergencia de eventos espa-
cio-temporales en un solo lugar. Lo residual refiere a la cualidad de 
los espacios ocupados, que generalmente están localizados en los 
umbrales de la infraestructura urbana. La residualidad alude, en 
este sentido, al hecho de que son espacios excluidos del desarrollo 
modernizador en la ciudad, espacios que no son habitables de 
acuerdo a la lógica urbanísitica y que, sin embargo, están habitados. 
La residualidad también hace referencia a las personas que lo ha-
bitan cuando son pensados como supernumerarios, como exce-
dentes que han quedado “fuera de sitio”, según la terminología de 
Mary Douglas (1972).

Los espacios residuales urbanos no son bienes inmuebles preesta-
blecidos para confinar a cierto sector poblacional, como los ghettos. 
Los lugares residuales son la parte negada del diseño urbano, los 
sitios adyacentes a los grandes proyectos urbanizadores, los exce-
dentes de avenidas, edificios y tuberías: puentes, drenajes, lotes 
baldíos, callejones, laderas, subterráneos, etcétera. Espacios sobran-
tes que a ojos de un proyecto modernizador se convierten en po-
tenciales focos de infección social y amenazas de contagio por el 
tipo de gente que accede a ellos.

Las personas habitantes de calle se refugian en lugares de la resi-
dualidad porque ahí pueden dejar de ser visibles públicamente como 
una ignominia. Sin embargo, aunque estos lugares les ofrecen cobi-
jo, estos son frágiles y vulnerables a las condiciones climáticas, al 
acoso policial, al robo de sus pocas pertenencias, a conflictos con 
otras poblaciones, a las redes criminales y a un sinfín de contingen-
cias. Así, los lugares residuales son, tanto espacios de refugio, como 
sitios de riesgo.

Por todo lo anterior, el sentido de yongo se muestra ambivalente 
para los habitantes de calle. Como Moisés me comentó alguna vez 
‘vivir en un yongo está suave y a la vez no suave26, con lo que se re-
fería a que, dentro de esas casitas, pueden esconderse de la policía, 

26 Suave es una expresión local para señalar lo agradable.
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por un lado, pero por el otro, ahí toma forma el olvido social del que 
son objeto. Por ello, estos yongos son tanto un refugio como sitios 
de exclusión para las personas desechables. Aunque son espacios 
de contención, también son lugares de invisibilización. Por lo tanto, 
la clandestinidad de estos espacios es un signo de su vulnerabilidad 
y los deja a merced de las diversas violencias, condiciones climáticas 
y adversidades que los rodean.

Agua, tierra, fuego y viento: habitar en los lugares residuales

Obtener agua es quizá uno de los más grandes problemas cuando 
se vive en yongos. La exhaustiva odisea de ir tras el vital líquido im-
pacta directamente el cuerpo de las personas en situación de calle: 
sus espaldas cargan una serie de galones o bidones de agua por 
cientos de metros en lugares escarpados. Hay básicamente dos op-
ciones para obtenerla: la pueden adquirir en albergues o espacios 
de asistencia, o pueden tomar ventaja clandestinamente de las jar-
dineras urbanas o de mangueras públicas.

Por otro lado, lidiar con el fuego es uno de los retos más desafiantes 
para quienes habitan los lugares residuales. Aunque el fuego puede 
ayudar a alumbrar la oscuridad o calentar en el frío invierno, tam-
bién puede ser devastador si se sale de control. Encender una ho-
guera, aunque laborioso, es quizá una de las actividades diarias más 
comunes ante la carencia de gas y electricidad. Se encienden foga-
tas tanto para cocinar, para calentar en un clima fresco o para que-
mar cables de los cuales extraer el cobre para revender. Ante la 
falta de gasolina, se colocan ramas secas alrededor de los cables 
para encenderlos, o también pueden usar plásticos altamente fla-
mables que encuentran en la basura que los rodea.

La dificultad para encender una hoguera contrasta con la facilidad 
con que se puede diseminar un gran incendio en los espacios resi-
duales que están rodeados por basura y hierbas secas. Si están ubi-
cados en un cañón y la temporada lluviosa de los meses invernales 
hizo que creciera el forraje, para el verano se convierte en hierba 
seca altamente flamable, especialmente con el arribo de los vientos 
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de Santa Ana –una ráfaga de aires secos y calientes provenientes 
del desierto–, en lo que se conoce como la temporada de incendios 
en California y en la península bajacaliforniana.

En tanto que ubicar sus yongos en los lugares residuales o extraer 
agua de las jardineras urbanas son actividades informales para ga-
narse la vida, la manera en que los habitantes de calle se relacionan 
con estos espacios y prácticas está mediada por la idea de que lo 
“toman prestado” en lugar de “poseerlo”. Para estas personas, ocu-
par espacios residuales es una práctica cuyos sentidos está marca-
do por las connotaciones temporales efímeras. Un día que se 
desató un salvaje incendio en uno de los lugares residuales que vi-
sitaba, Don Pedro se mostraba muy ansioso y consternado me dijo: 
“Esta tierra la estamos tomando prestada y quienes viven allá abajo 
ni siquiera cuidan eso” (Don Pedro, conversación personal, 2016). De 
esta forma, manifestaba su preocupación por el arribo inminente 
de los bomberos y de la policía y la preocupante posibilidad de ser 
desalojados de dicho espacio.

Sentir que están tomando prestados los espacios residuales apun-
ta a la incertidumbre y desasosiego de habitar en donde la vida se 
vive sin garantías. La construcción de yongos en áreas residuales, 
además de involucrar materiales de reúso, tomar ventaja de los re-
cursos públicos y echar mano de un conocimiento transfronterizo, 
también implica una ambivalencia de sentidos –como refugio y 
como espacio de vulnerabilidad–, que hacen que estos espacios se 
asuman como transitorios. Los habitantes de calle capitalizan lo que 
pueden del orden de las cosas, sin ninguna ilusión de cambio. Todo 
esto indica que las ‘ocupaciones’ espaciales descritas como efíme-
ras, temporales y prestadas no hacen otra cosa más que reafirmar 
la desposesión, la exclusión y la precariedad social y vital en la que 
se encuentran inmersas las vidas callejeras.

El hecho de que puedan tomar prestado un espacio sólo por un 
momento los previene de acumular recursos en tanto no tienen 
donde guardarlos permanentemente. Ellos toman ventaja de la re-
sidualidad del lugar donde se insertan para poder sobrevivir tran-
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sitoriamente, día a día. Desde las prácticas informales que llevan a 
cabo, no hay certeza que dure, todas se asumen como temporales. 
Así es como la precariedad toma forma en los espacios de la vida 
cotidiana callejera. El confinamiento en los lugares residuales, donde 
la precariedad e incertidumbre son el pan de todos los días, incre-
menta la vulnerabilidad, los riesgos y, en última instancia, la expo-
sición a la muerte para estas poblaciones. Como mostraré en la 
siguiente sección, el necropoder también toma forma en estos es-
pacios abyectos.

Necropolítica en los lugares residuales: ganarse la vida  
y la muerte, desechabilidad y la violencia autoimpuesta

Para las personas que viven en la calle, “ganarse la vida” (Narotzky y 
Besnier, 2014) involucra una serie de prácticas informales no vincu-
ladas al mercado laboral y que no están reconocidas como ‘trabajo 
digno’ o como ‘prácticas legítimas en el espacio público’: tomar ven-
tajas de la infraestructura urbana, pepenar, mendigar, escamotear, 
consumir estupefacientes, etcétera. En esta sección busco plantear 
cómo es que convertir a los habitantes de calle y sus prácticas in-
formales en enemigos de la ciudad los expone a la muerte a través 
de mecanismos de violencia autoimpuesta.

Cuando se trata de generar ingresos, los habitantes de calle no son 
necesariamente selectivos. Mientras sea algo que estén en posibili-
dades físicas de lograr, ellos hacen “de lo que salga (…), de todo, 
mientras lo pueda hacer” (Chuy, comunicación personal, 2016). Sin 
embargo, dos cosas caracterizan estas prácticas: por un lado, se 
relacionan con la informalidad (reciclaje, pepena, mendicidad, etcé-
tera) y, por otro lado, son actividades contingentes y poco certeras. 
En ese sentido, la manera de ganarse la vida está marcada por la 
precariedad en el sentido amplio.

Las diferentes formas de labor informal en que se involucran no les 
provee de ningún tipo de certeza social ni los incita a hacer del tra-
bajo el eje estructurante de sus vidas. Por el contrario, dentro de la 
precariedad en la que habitan, hay un marcado sentimiento de vul-
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nerabilidad y sobre explotación, agravado por los abusos a los que 
pueden ser sujetos, debido a la estigmatización y degeneración 
humana con la que frecuentemente son representados.

Para un sector auto-llamado productivista de la sociedad tijuanen-
se –que suele estar vinculado con los espacios de poder–, ser al-
guien que no produce para la sociedad, que además mendiga y 
deambula por las calles de la ciudad, sucio y desarrapado, se con-
vierte en el sello distintivo con el que se legitima ser estigmatizado 
con una serie de etiquetas intercambiables: drogadicto, deportado, 
enfermo, sucio, vagabundo, flojo, malandro, criminal, etcétera. Aun-
que algunos espacios de asistencia y desayunadores reconocen su 
vulnerabilidad, la mayor parte de la interacción que estas personas 
tienen con diversos sectores de la sociedad está marcada por una 
tremenda deshumanización que, en última instancia, los valora 
como entidades desechables.

En el trabajo de campo, observé que las interacciones que oficiales 
de policía, custodios de centros de rehabilitación y narco-menudis-
tas establecen con ellos se convierten en relaciones forzadas a través 
de estratagemas complejas, en donde se utiliza instrumentalmente 
la presencia de sus cuerpos en las calles de la ciudad para lograr 
determinados objetivos, algo que podría resumir aquí como prác-
ticas extractivas no-recíprocas. Las prácticas extractivas operan de 
manera forzada y extraen algún valor de la presencia “ignominiosa” 
de los cuerpos de las personas que circulan precariamente en la 
ciudad: elevar las estadísticas de detención policial, operar secues-
tros o entregas de drogas, utilizarlos para fraudes o en prácticas 
laborales informales. El valor de estas personas emerge de un pro-
ceso de estigmatización, donde estas personas son consideradas 
fuera del orden productivo de la ciudad. Aquellos que no tienen un 
lugar específico en la sociedad, esto es, aquellos ‘extraños’ seres que 
habitan un imaginado orden urbano.

En Pureza y Peligro (1972), Mary Douglas proponía que la suciedad 
es la materia puesta fuera de sitio. Si ordenar es clasificar y si clasi-
ficar es asignar sitios en el espacio, lo que esta fuera de sitio es lo 
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que está contaminado en la clasificación del sistema y, por lo tanto, 
no debería ir ahí. Sin embargo, la “suciedad” en los cuerpos de los 
habitantes de calle está ahí. A pesar de la dinámica de invisibilidad 
en la que viven, estas personas son etiquetadas como sucias, malan-
dras y holgazanes, y, por lo tanto, colocadas de alguna manera fue-
ra de sitio dentro del imaginario de productividad de la ciudad.

La suciedad se incorpora dentro de un orden, de manera que lo que 
se piensa como contaminado deviene en lo relegado, lo excluido, lo 
descolocado. La idea de que hay personas cuyas vidas no son dignas 
de valor emerge de este proceso clasificatorio que los coloca fuera 
de un imaginado orden social. “¿Quién chingados nos va a extrañar 
aquí?”, me preguntó una persona en situación de calle cuando ha-
blábamos de las agresiones que sufren cotidianamente. Sin embar-
go, aún así siguen siendo valorados dentro de una economía 
política de la precariedad callejera, en donde importan tan sólo por 
la posibilidad de ser usados instrumentalmente, sin tomar respon-
sabilidad por lo que suceda con sus cuerpos en cualquier acción 
emprendida. Esto es, las personas en situación de calle solo son 
valorados cuando son representados como vidas desechables.

Si esto no fuera suficiente, dicha situación precaria se agudiza a par-
tir de un amplio consumo de estupefacientes, que se hace habitual 
entre esta población.27 Como una más de las prácticas informales 
de sobrevivencia cotidiana, el consumo de drogas vigoriza las fuer-
zas del vórtice de precarización, no por las drogas mismas, sino 
porque su consumo se intersecta con estructuras necropolíticas, 
interacciones estigmatizantes en la ciudad y la indefinición legal y 
el no reconocimiento de un lugar específico en el orden urbano.

27 La droga que más comúnmente se consume en estos espacios es la metanfeta-
mina (conocida también como Cristal, en estos ambientes), que se popularizó 
entre esta población a partir de la reconfiguración del mercado local de drogas 
derivado de la guerra contra las drogas, que se estipuló bilateralmente entre 
Estados Unidos y México a lo largo del ocaso del siglo XX y el alba del siglo XXI 
(Del Monte, 2019).
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Dentro de la vida callejera, cuando las necesidades básicas de ali-
mentación o refugio están salvadas, entonces los pocos ingresos 
generados por diversas prácticas de sobrevivencia se dirigen direc-
tamente al consumo de drogas. Esta dinámica representa el segun-
do salto cualitativo de precarización dentro del vórtice. Los 
habitantes de calle interpretan esta caída como una responsabili-
dad personal desde una narrativa individualista. Así, a partir de la 
exacerbación del consumo de drogas, los habitantes de calle co-
mienzan a explicar su situación en términos de culpa individual.

Como puede verse, los habitantes de calle en Tijuana no se mues-
tran pasivos ante el orden urbano impuesto donde ellos son pen-
sados como ajenos al mismo: ellos llevan a cabo acciones 
informales de sobrevivencia. Aún más, aunque ellos participan di-
rectamente, su participación está enmarcada por procesos cultura-
les y estructurales de violencia y una historia de gestión 
necropolítica de la migración. Así, es inútil para este análisis encon-
trar sólo responsabilidad individual en la situación de calle en Tijua-
na. Al final, las personas en situación de calle incorporan estas 
formas de violencia, y las reproducen al grado de imponerlas sobre 
sí mismos.

La internalización sensorial y afectiva de las condiciones de vida en 
los lugares residuales es un brutal recordatorio –una “cruel mnemo-
técnica”, como diría Bourdieu, (2000)– de la exclusión y violencia 
que los habitantes de calle sienten en sus cuerpos. Esta interioriza-
ción, o, mejor dicho, esta incorporación, acarrea como consecuencia 
la reproducción de las violencias sobre sí mismos. Los lugares resi-
duales son espacios donde diferentes formas de violencia son re-
producidas en un “continuo de violencia” (Scheper-Huges y 
Bourgois, 2004). La exclusión social violenta es ejecutada sobre sus 
propios cuerpos y subjetividades a través del consumo de drogas, 
conflictos interpersonales, o expresiones afectivas de vergüenza y 
soledad.

La violencia de la vida callejera en Tijuana implica una serie de ac-
tores que la justifican y normalizan a través de una serie de marcos 
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de reconocimiento deshumanizantes (Butler, 2010): agentes policia-
les, personal de centros de rehabilitación, integrantes de redes po-
líticas, etcétera. Muchas veces, esto incluye a los propios habitantes 
de calle que interiorización dichos marcos y los reproducen sobre 
sí mismos –mentando, incluso, que lo merecen–. Esta forma de vio-
lencia autoimpuesta, recordando a Bourdieu y Wacquant (2008), es 
un modelo muy útil de subyugación y dominación. Es una violencia 
que, al no ser reconocida como tal, está enraizada en el ‘orden de 
las cosas’. El hecho de que las personas que habitan las calles sien-
tan que habitar los lugares residuales es una consecuencia de su 
falta de méritos para estar en otro lugar es una manera en que el 
‘orden de las cosas’ opera en su propio mantenimiento. Dicho en 
otras palabras, es una forma de mantener el vórtice de precarización 
en operación y en muchas ocasiones agudizado hasta extremos 
destructivos.

La situación cotidiana de la vida callejera está relacionada a lo que 
Achille Mbembe llama “estar en dolor” (Mbembe, 2003, p. 39) para 
describir la vida en la actual ocupación del espacio por el poder 
soberano que ostenta el necropoder. La diferencia aquí yace en el 
hecho de que los lugares donde estas poblaciones residen no están 
directamente organizados por él (como los ghettos, los campos de 
refugiados o los centros de detención). Sin embargo, los lugares re-
siduales son el resultado estructural de las políticas de exclusión y 
precariedad en la frontera México-Estados Unidos, donde estas per-
sonas son definidas y representadas bajo la lógica del sucio, execra-
ble y, por lo tanto, desechable enemigo. La construcción de un 
enemigo social y político es implementada a través de relaciones 
socio-simbólicas de peligro, desgracia y desechabilidad.28 De modo 
que, aunque no hay una gestión directa de confinar estas poblacio-
nes en espacios limitados, resulta grave que el abandono en espacios 
residuales de personas, consideradas el enemigo desechable del 

28 De hecho, estas interacciones están respaldadas por acciones legales que en-
focan las disposiciones legales necesarias para construir un enemigo interno 
desechable bajo el argumento de la seguridad local.
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sistema social fronterizo entre México y Estados Unidos, tenga como 
corolario la imposición de la violencia sobre sí mismos.

Habitar los espacios residuales hace recordar la noción de “mundos 
de muerte” configurada por Mbembe, “nuevas y únicas formas de 
existencia social en donde una amplia mayoría están sujetas a las 
condiciones de vida que les confieren la condición de muertos vi-
vientes” (Mbembe, 2003 p. 40). Por supuesto, esto no quieren decir 
que en tanto “muertos vivientes” estas personas no puedan resistir 
las abrumadoras restricciones estructurales o que no puedan gene-
rar mecanismos para dar forma a acciones que los hagan prevalecer 
en su existencia cotidiana. Sin embargo, el hecho de que su marco 
de actuación se centre en el presente con un claro objetivo de so-
brevivencia, me permite pensar que los habitantes de calle pueden 
pensarse desde esta noción de Mbembe en tanto se aferran a la 
vida, pero carecen de reconocimiento político y están privados del 
ejercicio de derechos. Por lo tanto, las personas habitantes de calle 
son representados como el enemigo perfecto y desechable del or-
den social en Tijuana que sobrevive como puede pero que a la vez 
se impone las violencias culturales sobre sí mismas.

Conclusión

Uno de los principales procedimientos que operan para el necropo-
der en los países del mundo desarrollado implica eliminar poblacio-
nes que aparecen como una molestia para su propio sistema, 
aunque desecharlos siga contribuyendo a la operación del sistema 
que genera recursos a partir de eso en múltiples formas. El análisis 
etnográfico con deportados de Estados Unidos que ahora viven en 
la calle en Tijuana que acá presenté, es un claro ejemplo de los es-
cenarios en que se desarrollan estas circunstancias.

El hecho de que sean considerados vidas desechables no quiere 
decir que son descartados para siempre. Al contrario, debido a que 
son percibidos como descartables, son reintroducidos en una necro-
economía política que substrae el valor que yace en la posibilidad 
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de descartar estos cuerpos. Esta situación puede ser observada en 
múltiples niveles. Puede ser observada en un nivel macro, con el 
funcionamiento de importantes corporaciones carcelarias trasna-
cionales que obtienen amplias ganancias, al mantener a migrantes 
en centros de detención, lo que Michael Dear (2013) denomina 
como el complejo industrial fronterizo. Pero también puede obser-
varse en los microespacios de la vida cotidiana con una aproxima-
ción etnográfica, como la que he usado en este análisis. En este nivel, 
el extractivismo de sus cuerpos aún opera cuando son usados como 
carne de cañón para múltiples actividades ilícitas. Como he dejado 
claro a lo largo de estas líneas, el peligro radica en que, debido a que 
la eficiencia del sistema es tan precisa –en la medida en que está 
legitimada por la legalización del necropoder– estas personas lo in-
corporen y reproduzcan como si fuera su propia culpa.

Ahora es posible decir que la importancia de abordar el concepto 
de precariedad y necropolítica desde el campo de investigación se 
basa en el hecho de que pueden ser probados, cuestionados o 
aceptados con un ojo analítico ubicado en el terreno y en triangu-
lación con la perspectiva de los de colaboradores callejeros. La ela-
boración analítica de un vórtice de precarización para explicar la 
degradación paulatina que sufren los deportados que terminan en 
las calles de Tijuana ha sido crucial para conectar las microexperien-
cias en los espacios residuales con los macro mecanismos de des-
echabilidad implementados por el sistema de necropoder, dentro 
de la historia y el contexto actual de la frontera México-Estados Uni-
dos. Como Paret y Gleeson mencionan, “un análisis de la precarie-
dad requiere el estudio de cambios políticos y económicos más 
amplios, y cómo remodelan las relaciones entre individuos y grupos, 
por un lado, y capital y Estado, por el otro […] Por lo tanto, una tarea 
crucial es entender cómo estas dimensiones están relacionadas, 
ya sean contradictorias, reforzadas o completamente aisladas entre 
ellas” (Paret y Gleeson, 2016: 280). Estudiar la precariedad y la necro-
política desde el campo hacia arriba ha resultado muy adecuado 
para analizar esta intersección en la frontera México-Estados Uni-
dos.
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Introducción

En las últimas dos décadas, los gobiernos alrededor de Europa y, 
de hecho, del Norte Global más generalmente, han aplicado polí-
ticas migratorias que buscan excluir migrantes provenientes del 
Sur Global y políticas exteriores que buscan contenerlos en sus paí-
ses de origen (Achiume, 2019). Hay un número creciente de inves-
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tigadores trabajando desde perspectivas poscoloniales que están 
llamando la atención al hecho que las formas de extrema violencia 
fronteriza, por ejemplo, en la frontera Mediterránea y en la fronte-
ra franco-británica, no son nuevas (e.g., Davies et al., Saucier y 
Woods, 2014). Este trabajo colectivamente argumenta que la ne-
cropolítica (Mbembe, 2003) de permitir el hundimiento de botes, 
la clausura de fronteras, la detención de adultos y niños que bus-
can refugio de su persecución y la quema de campamentos espon-
táneos ocupados por migrantes sin hogar, implica no solamente la 
violación de derechos humanos, pero apuntan más generalmente 
a un consenso general entre políticos y civiles que algunas vidas 
humanas valen menos que otras. La intervención poscolonial es la 
de teorizar tales fenómenos, no como nuevos o como contra de 
valores occidentales y liberales, sino como la expresión lógica con-
temporánea de cosmovisiones modernas/coloniales históricamen-
te incrustadas y racialmente jerárquicas que tienen sus raíces en 
la empresa colonial (ver Mayblin, 2017; Mignolo, 2009).

Lo que ha sido menos teorizado es cómo estas concepciones jerár-
quicas del valor humanos impactan en lo cotidiano. En efecto, nos 
falta más generalmente un método para conceptualizar el cotidiano 
poscolonial más allá del ámbito cultural (Farrier, 2012; Procter 2003) 
¿Cómo podremos reconocer y conceptualizar las formas en que las 
vidas cotidianas de los migrantes en estados precarios, y particular-
mente los solicitantes de asilo e indocumentados, son atravesadas 
por las mismas lógicas de humanidad desigual? Al responder a esta 
pregunta, este artículo se enfoca la vida cotidiana de solicitantes de 
asilo que viven el Reino Unido y propone un marco conceptual que 
reúne sociologías de lo cotidiano (e.g., Sztompka, 2008), necropolí-
tica (Mbembe, 2003) y violencia lenta (Nixon, 2011). Al hacer esto, el 
articulo responde a los llamados para, por un lado, estudiar y teorizar 
fenómenos sociales cotidianos en estudios poscoloniales, y, por otro 
lado, un compromiso serio con lo poscolonial dentro de la sociología.

Los solicitantes de asilo presentan un buen caso de estudio para 
explorar el cotidiano poscolonial debido a que varios están cerca de 
la muerte económica, social y cultural a manos de gobiernos que, 
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sin embargo, apoyan leyes de derechos humanos. En el Reino Unido, 
gobiernos sucesivos han restringido derechos laborales y de bien-
estar a solicitantes de asilo con el fin de reducir “factores de atrac-
ción” económicos que se cree que atraen a solicitantes falsos 
(Mayblin, 2016). A pesar de que no existe evidencia empírica que 
sugiera que la asistencia social o el trabajo actúen como factores 
de atracción (Mayblin and James, 2016), se han aprobado, sin embar-
go, una serie de actos legislativos que impiden a los solicitantes de 
asilo acceder al mercado laboral, los excluyen del sistema de pres-
taciones principal y dismunyen de forma constante los niveles de 
apoyo financiero dirigido a aquellos dentro del sistema de asilo. Si 
bien se pretende que las políticas públicas enfocadas en la recep-
ción de solicitantes de asilo, dentro del marco de derecho de dere-
chos humanos, sirvan para proteger, alguna otra lógica tácita hace 
que el empobrecimiento sistemático de los solicitantes de asilo —
vivir en viviendas precarias, no poder obtener trabajo, depender del 
mísero apoyo social— sea aceptable. Para poder obtener apoyo, los 
individuos deben poder demostrar que son indigentes. La tasa de 
apoyo financiero (conocido como apoyo de “Sección 95”) era, al mo-
mento de esta investigación, de £36.95 por persona a la semana 
(desde entonces ha incrementado a £37.75). Esta figura fue deter-
minada con base en lo que el 10% más pobre de la población britá-
nica gastaba a la semana en productos esenciales únicamente 
(Mayblin, 2017). Si aceptamos la premisa que el 10% más pobre de 
la población viven en la pobreza, dado que su ingreso está por de-
bajo del 60% del ingreso medio (la línea de pobreza), entonces pa-
recería que el Ministro de Interior del Reino Unido (UK Home Office) 
considera que las “necesidades de vida esenciales” implican el mí-
nimo indispensable para permitir la supervivencia, independiente-
mente de que un individuo pueda sobrevivir en pobreza.

Empíricamente, este artículo explora las afectaciones cotidianas 
de este régimen político. Este artículo reporta entrevistas con so-
licitantes de asilo que viven de los pagos por “apoyo de asilo” en 
una ciudad al Norte de Inglaterra. Las entrevistas se enfocaron en 
la fábrica y las rutinas de sus vidas cotidianas, porque la margina-
lización se suele experimentar y sentir en la dimensión de lo banal 
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—comer, lavar, viajar y socializar—. Lo cotidiano se ha vuelto una 
preocupación crucial de la sociología, y en años recientes se ha 
renovado su interés en lo cotidiano dentro de la disciplina (Neal y 
Murji, 2015; Pink, 2012; Sztompka, 2008). Esta vuelta a lo cotidiano 
implica enfocarse “en lo que realmente sucede en la sociedad hu-
mana”, a un nivel que se encuentra “entre estructuras y acciones” 
(Sztompka, 2008: 26). Es aquí que:

Los límites de las estructuras y las dinámicas de las acciones pro-
ducen eventos sociales reales, experimentados y observables, la 
praxis social-individual que constituye la vida cotidiana, de hecho, 
la única vida que la gente tiene, que no es ni completamente deter-
minada ni completamente libre (Sztompka, 2008: 26).

Gran parte de este trabajo se interesa en convertir lo cotidiano en 
extra-ordinario, con el fin de verlo con una mirada fresca (Pink, 2012). 
Es en parte en lo cotidiano, entonces, que los efectos deshumani-
zantes de las políticas públicas se pueden observar.

Al mismo tiempo, al presentar nuevos datos empíricos, este artícu-
lo desarrolla una conceptualización del cotidiano poscolonial que 
puede ser operacionalizada dentro de las ciencias sociales, que a su 
vez contribuye a la creciente literatura en las sociologías de lo coti-
diano. La literatura de lo cotidiano dentro de la sociología está reple-
ta de palabras como “mundano”, “banal”

y “ordinario”. Pero lo “ordinario” no puede ser equiparado con “in-
ofensivo”. Una importante contribución por parte de sociólogos de 
lo cotidiano ha sido que esta cotidianidad se vuelva analíticamente 
importante. Para los participantes de este estudio, lo cotidiano es 
un sitio de daño intenso, de lenta violencia (Nixon, 2011). Estas na-
rrativas de lo cotidiano son discutidas en relación a la teoría de 
Mbembe de la soberanía como necropolítica. Como Neal y Murji 
han argumentado, el poder de la sociología de lo cotidiano es en 
ver lo “grande” en lo “pequeño”, el hecho que las “prácticas, emo-
ciones, relaciones sociales e interacciones” cotidianas “reflejen con-
vergencias con y manifestaciones de factores, fuerzas, estructuras 
y divisiones sociales más amplios”. Es a través de estas narrativas 
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que las vidas cotidianas de solicitantes de asilo, argumentamos, que 
podemos ver en acción las lógicas de la necropolítica poscolonial 
en la lenta violencia infligida sobre ellos.

El Presente Poscolonial

Las atrocidades que ocurrieron en la Alemania Nazi, aunado a la au-
sencia de responsabilidad legal por parte de otros estados europeos 
para ofrecer protección a aquellos escapando del régimen, precipi-
taron la redacción de nuevas leyes internacionales asegurando los 
derechos de los humanos, independientemente de su etnicidad, 
religión, género, edad o color de piel. No obstante, muchos han 
observado que el acceso a derechos humanos es desigual en el 
presente y que el marco de derechos humanos fue excluyente des-
de su incepción (Mayblin, 2017; Mignolo, 2009; Simpson, 2004). Los 
poderes coloniales hicieron todo lo posible para limitar el acceso 
humanos a personas colonizadas y a personas de color a los dere-
chos humanos, tal y como fueron originalmente redactados. Con-
forme la descolonización se desarrolló,  muchos países 
anteriormente colonizados agregaron sus nombres a las listas de 
convenciones de derechos humanos y lucharon y obtuvieron el de-
recho a asilo para refugiados no-europeos en 1967. Aun así, los le-
gados de las ideas de jerarquía humano que hicieron posible la 
exclusión de millones de personas de los derechos “humanos” du-
rante el periodo colonial aún viven. Por lo tanto, la gobernanza de 
migración internacional actual equivale a “proyectos multilaterales 
para la contención regional de personas del Tercer Mundo más allá 
del Primer Mundo” (Achiume, 2019, p. 7).

Este proyecto de contención regional adquiere sentido en el contex-
to de 500 años de empresa colonial que estableció y cimentó las 
normas de jerarquía humana. La idea que ciertas sociedades son 
modernas (avanzadas), mientras que otras son tradicionales (atrasa-
das) y necesitan alcanzar o desarrollarse es una idea que se originó 
en y a través de la Ilustración. Esto es lo que académicos decolonia-
les, siguiendo a Anibal Quijano (2000), han llamado colonialidad/
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modernidad —la forma en que la perspectiva colonial (colonialidad) 
va de la mano con la idea de modernidad Primermundista. Se ha 
argumentado en otro texto que no solo se considera a países o re-
giones enteras como “no modernos” y, por lo tanto, “atrasados”, racial 
y culturalmente ajenos a Europa, sino que esto también se encarna 
—los migrantes solicitando asilo suelen ser racializados y, por ende, 
imbuidos de anti-modernidad (unmodernity) (Mayblin, 2017). Sus 
vidas, entonces, son más fácilmente desechables, son más fácilmen-
te empobrecidos, detenidos sin cargos y social, cultural y físicamen-
te excluidos. Crucialmente, esta lógica es propia de valores liberales 
Occidentales y no una denigración de ellos. Mientras que, en un 
trabajo anterior, Mayblin analizó las vidas de los solicitantes de asilo, 
no llevó el análisis a la dimensión cotidiana de las vidas de los solici-
tantes de asilo. En efecto, los estudios poscoloniales más amplia-
mente han sido acusados de ignorar el ámbito de lo cotidiano 
(Procter, 2003), tal como la sociología ha sido acusada de ignorar la 
perspectiva poscolonial (Bhambra, 2016).

Algunos académicos de estudios de refugiados han aplicado el con-
cepto de “nuda vida” a lo cotidiano en la medida en que las pers-
pectivas Agambeanas han adquirido popularidad. Desde esta 
perspectiva, los solicitantes de asilo son incluidos a través de su 
exclusión (Agamben utiliza “el campo” como el foco de su análisis) 
y son consecuentemente reducidos a “nuda vida”, no más que vida 
biológica (ver Darling, 2009 para un resumen). Sin embargo, como 
Davies y Iskjee (2019) apuntan, estas perspectivas suelen estar des-
contextualizadas y desconectadas de la racialización colonial. Ellos 
argumentan en su discusión sobre el campo migrante en Calais que 
es el hecho de “ser mantenidos con vida, pero en un estado de 
daño” (Mbembe, 2003, p. 21), la exclusión espacial y la exposición al 
daño gradual es lo que caracteriza estos tipos de campos contem-
poráneos, en contraposición de la exterminación total. En efecto, 
dado que la violencia política en contra de las personas de color en 
las colonias era racista, era por lo tanto rutinario, y no se tenía (en la 
mayoría de los casos) la masacre genocida como propósito, una 
comparación con la violencia colonial cotidiana tiene más sentido 
que una comparación con los campos de exterminio en los que se 
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enfoca Agamben. En este artículo, entonces, es el trabajo sobre 
necropolítica de Mbembe, argumentamos, el que ofrece el marco 
más adecuado para analizar las narrativas de la vida cotidiana en el 
sistema de apoyo de asilo en el Reino Unido.

La necropolítica se interesa por “aquellas figuras de la soberanía 
cuyo proyecto central no es la lucha por la autonomía, sino la ins-
trumentalización generalizada de la existencia humana y la des-
trucción material de los cuerpos humanos” (Mbembe, 2003, p.14). 
En un artículo publicado en Public Culture en el 2003, Achille 
Mbembe construyó sobre la concepción de Foucault de “biopolíti-
ca”, pero argumentó que, al omitir las historias del colonialismo, el 
concepto de biopolítica se debilita. Él escribe que “raza” suele ser 
el principal registro de subjetivización y que dentro de este contex-
to “el poder (y no necesariamente el poder estatal) continuamente 
se refiere y apela a la excepción, la emergencia y a una noción 
ficticia del enemigo. También trabaja para producir a misma ex-
cepción, emergencia y al enemigo ficticio” (2003, p.16). Esto se hace 
posible, como se mencionó anteriormente, como consecuencia de 
la encarnación de la anti-modernidad dentro de una concepción 
jerárquica del humano.

Para Mbembe, la estructura del sistema de plantaciones y sus secue-
las “manifiesta la figura emblemática y paradójica del estado de ex-
cepción” (2003, p. 21). Las personas esclavizadas “eran mantenidas 
con vida, pero en un estado de daño, en un mundo fantasmal de 
horrores y de intensa crueldad y maldad” (2003, p. 21). Tal como otros 
han observado (más notablemente Edward Said), la ocupación colo-
nial incluyó la producción de “una gran reserva de imaginarios cul-
turales” (2003, p. 25). Aunque estos imaginarios no eran únicamente 
culturales, les “dotaron de sentido a la institución de derechos dife-
renciales a diferentes categorías de personas para diferentes propó-
sitos dentro del mismo espacio” (2003, p. 25). En el contexto del 
colonialismo, “soberanía significa la capacidad para definir quién im-
porta y quién no, quién es desechable y quién no” (2003, p. 27, énfa-
sis en el original) y, en última instancia, el necropoder trabaja hacia 
“la creación de mundos de muerte, nuevas y únicas formas de exis-
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tencia social en la que vastas poblaciones son sometidas a condicio-
nes de vida que les confieren el estatus de muertos vivientes” (2003, 
p. 40, énfasis en el original). Necropolítica, entonces, es aplicada apro-
piadamente a los campos migrantes contemporáneos de Europa.

Lo que nos interesa es cómo estas lógicas de jerarquía humana se 
extienden no solamente hacia aquellos que son marginados física 
y políticamente, y que son sometidos a violencia corporal bastante 
real, pero también cómo los estados pueden desplegar estas mis-
mas definiciones de quién importa y quién no en el momento con-
temporáneo poscolonial, mientras que cumplen con sus 
obligaciones legales hacia aquellas personas solicitando asilo. Por 
lo tanto, estas obligaciones legales son cumplidas al mínimo abso-
lute, a tal punto que los solicitantes de asilo son meramente man-
tenidos con vida, aunque a menudo con consecuencias duraderas. 
En muchos casos, ellos son “mantenidos con vida, pero en un esta-
do de lesión”. (Mbembe, 2003, p. 21). El resultado es una forma de 
violencia lenta (Nixon, 2011). En otras palabras, “violencia que ocurre 
gradualmente y fuera de vista […] una violencia desgastante que no 
es normalmente percibida como violencia en absoluto” (Davies y 
Iskjee, 2019, p. 214). Si la necropolítica es, en su forma más visible, 
gobernar a través de la muerte, la violencia lenta es tanto una forma 
de operación como su efecto al nivel de lo cotidiano. De tal modo 
que el concepto de violencia lenta nos permita entender el grado 
del daño cometido por el Estado, dentro del contexto de ese Estado 
que todavía cumple con sus compromisos de derechos humanos. 
En la siguiente sección presentamos cómo esto se ve en relación a 
las políticas de apoyo social a solicitantes de asilo en el Reino Unido.

Método

Este artículo se basa en datos cualitativos recopilados como parte 
de un proyecto más grande financiado por ESRC, que analiza los 
derechos económicos de los solicitantes de asilo en el Reino Unido. 
Treinta entrevistas semi-estructuradas fueron conducidas hacia fi-
nales del 2017 con solicitantes de asilo que recibieron apoyo de Sec-
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ción 95 y que viven en una ciudad al norte de Inglaterra. Las 
entrevistas duraron alrededor de una hora y fueron realizadas en el 
lenguaje materno de los entrevistados y en una locación de su pre-
ferencia. Tres investigadores de la comunidad de refugiados (auto-
res 2 y 3 y un cuarto investigador que ha pedido permanecer 
anónimo) que hablan árabe, farsi y amárico, respectivamente, con-
dujeron las entrevistas. El enfoque del investigador comunitario 
reconoce que aquellos que tradicionalmente han sido vistos como 
objectos de estudio, de hecho “poseen habilidades, conocimiento y 
experiencia que pueden servir para contribuir ampliamente a pro-
yectos de investigación” (Goodson y Philimore, 2012, p. 3). Los mis-
mos entrevistadores habían atravesado el sistema de asilo. Tenían 
conocimiento de primera mano sobre la vida cotidiana en el apoyo 
de asilo. Pudieron contribuir a mejorar la calidad de las preguntas, 
de asegurarse que fueran las preguntas indicadas, adaptaron las 
preguntas a sus comunidades lingüísticas y pudieron acceder a en-
trevistados potenciales que de otro modo hubiera sido “difícil de 
encontrar”. Estos entrevistadores han sido entrenados para condu-
cir entrevistas cualitativas, así como mentoría y apoyo a lo largo del 
transcurso de las entrevistas. Este enfoque, sin embargo, no está 
exento de debilidades. La investigadora principal (Mayblin), por 
ejemplo, no pudo reclutar a una investigadora mujer. Las entrevis-
tadas a menudo fueron honestas al responder, pero por supuesto 
que no es posible saber qué habrán omitido.
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Tabla 1. Nacionalidad y perfil de género de los entrevistados.

Nacionalidad Hombre Mujer Total

Bagladeshi 1 1

Etíope 3 3 6

Eritrea 4 4

Iraní 7 3 10

Iraqí 1 1

Kuwaití 1 1

Libio 1 1

Sudanés 4 4

Yemení 2 2

Total 21 9 30
 
Fuente: Goodson y Philimore, 2012.

 
Los entrevistados fueron inicialmente contactados por los investi-
gadores de la comunidad de refugiados en un centro para solicitan-
tes de asilo, después de lo cual se utilizó un enfoque de bola de 
nieve, con un objetivo adicional de tres mujeres entrevistadas por 
grupo lingüístico. A veces, los solicitantes de asilo pueden sentirse 
nerviosos de ser entrevistados por co-nacionales, pero nuestro en-
trevistados no estaban bajo ningún tipo de presión u obligación 
para acceder a las entrevistas y, de hecho, todos parecerían muy 
entusiasmados de compartir sus experiencias y opiniones respecto 
al sistema de apoyo de asilo en el Reino Unido. La Tabla 1 muestra 
la nacionalidad y el perfil de género de los entrevistados. El grupo 
incluye un rango de nacionalidades y un tercio de los entrevistados 
son mujeres. Dado que el árabe es hablado en más países que farsi 
y amárico, el entrevistador que habla árabe entrevistó a un rango 
más grande de nacionalidades que sus contrapartes que hablaban 
farsi y amárico. Los entrevistados han estado viviendo en el sistema 
de apoyo de asilo entre un mes y cinco años al momento de las 
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entrevistas. 19 de los 30 entrevistados han recibido apoyo de asilo 
por más de seis meses; de este grupo, diez han estado en apoyo de 
asilo por más de 12 meses. Su edad oscilaba entre los 19 y 53 años. 
Esta fue la única información que se les pidió. Con el interés de mi-
nimizar el daño, el objetivo fue que las entrevistas se parecieran los 
menos posible a las interrogaciones realizadas por el Ministro de 
Interior y, por lo tanto, que se asemejaran lo más posible a una con-
versación.

Una vez transcritas, las entrevistas fueron codificadas utilizando el 
software Nvivo en un enfoque multifacético. Primero, de acuerdo a 
los aspectos particulares o sitios de lo cotidiano: transporte, comida, 
etc. Segundo, de acuerdo a temas emergentes (por ejemplo, estra-
tegias de supervivencia o deshumanización). Tercero, de acuerdo a 
temas transversales alrededor de la necropolítica y la violencia lenta.

Lo Cotidiano en el Apoyo de Asilo

Se les preguntó a los entrevistados sobre su vida cotidiana en el 
sistema de asilo, explorando los temas de alimentación, vestido, 
transporte, higiene y socialización. Estos temas están entrelazados 
de formas complejas. A través de la descripción de estos temas 
aparentemente mundanos, los entrevistados describen los intensos 
daños que experimentan en el nivel de lo cotidiano. Cada área de la 
vida cotidiana fue discutida y descrita como una fuente de estrés y 
ansiedad. De este modo, la necropolítica del control aplicada a tra-
vés de la violencia lenta está constantemente presente.

Compras

Los entrevistados explicaron lo retadora que es la vida cotidiana al 
vivir con un presupuesto tan limitado. Entraron en gran detalle so-
bre el plan que han ideado para vivir con tan limitados ingresos. La 
elaboración de presupuestos implica una gran variedad de habili-
dades, incluyendo poder encontrar los productos más baratos, 
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comprar diferentes artículos en diferentes tiendas y compartir este 
conocimiento con otros:

Estamos viviendo con el mínimo de todo. Tenemos acá un amigo y 
era muy bueno para identificar en dónde comprar diferentes cosas; 
por ejemplo, sabía que podemos encontrar atún en Poundland por 
£1, pero £1.50 en Tesco; por lo tanto, compramos nuestro atún en 
Poundland y no en Tesco. Si un paquete de tuna costaba £1 y hay 
cinco adentro, entonces dividimos el paquete entre cinco personas 
y cada quien paga únicamente 20p. (Kamran, iraní, H).

Los entrevistados enfatizaron lo vital que es ser cuidadoso con el 
presupuesto, por lo que gastar la menor cantidad posible puede 
tomar mucho tiempo. Un gasto inesperado podría detonar una cri-
sis presupuestaria:

Ayer, fui [a la tienda] a comprar comida por £10. Al pagar por la co-
mida, el cajero me comentó que eran £18. Hablé con él sobre los 
precios y me dijo que los precios de algunos artículos estaban equi-
vocados y que por eso debía pagar las £18. Hoy (miércoles), solamen-
te tengo £17 o 18 para el resto de la semana. Entonces, ahora estoy 
muy limitado económicamente, ya que no puedo realizar ninguna 
llamada por teléfono o algo por el estilo (Gabriel, sudanés, H).

Al comparar su vida en su país natal con su vida ahora, todos, salvo 
uno, dijeron que, aunque regresar a su país no es opción dadas las 
condiciones de persecución que enfrentaban, su vida era mejor de 
lo que es ahora. A menudo esto lo articulaban en términos de tener 
la libertad de comprar artículos básicos como comida y neceseres 
sin mayor preocupación:

Me afecta en cada aspecto de mi vida. Por eje222mplo, cuando es-
taba en Iraq podía comprar lo que quisiera porque tenía suficiente 
dinero para hacer eso. No obstante, ahora estoy muy limitado y no 
puedo comprar lo que quiero […] Sí, era mucho mejor antes de lo 
que pasó en Iraq. (Shamram, iraquí, H).

Al cruzar la línea de la modernidad (la línea entre “ser” y “no-ser”, de 
acuerdo a Fanon (1967), los entrevistados no encontraron más civili-
zación, sino se enfrentaron con la articulación cotidiana de una visión 
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jerárquica del valor humano y el grado al que el estado británico está 
dispuesto a tolerar su sufrimiento.

Los bancos de comida son una opción para las personas con ingre-
sos limitados. Alrededor de la mitad de los entrevistados han visi-
tado un banco de comida, pero todos hablaron sobre el costo 
emocional de sentirse avergonzados:

Es el peor sentimiento. Cuando voy a uno me siento como un la-
drón, ¿sabes? No quiero que nadie me vea, especialmente los liba-
neses, porque no quiero que digan que soy un refugiado. (Fatima, 
libia, M).

Es un sentimiento de muerte […] Créeme que se siente tan feo que 
mis piernas estaban temblando […] Eran gente muy amable y son-
riente, pero aun así te sientes terrible. Los refugiados como tú y yo 
no éramos gente pobre en nuestros países, solamente tuvimos que 
escapar de muerte para sobrevivir. Pero no puedes creer lo terrible 
que me sentí, parado en la fila, en el frío, por una bolsa de comida. 
(Hossain, iraní, H).

De este modo, los entrevistados hablaron de las visitas a los bancos 
de comida como momentos en los que la violencia lenta aplicada 
en contra de ellos se pone de manifesto. El “sentimiento de muerte” 
alude a una muerte social, en la que uno se ha vuelto como “la gen-
te pobre de nuestros países”, una asociación discursiva que recuer-
da a la experiencia de “volverse negro” al llegar a la metrópoli 
descrita por Frantz Fanon (1967) —uno no sabe que uno está abajo 
en la jerarquía hasta que este hecho es descubierto en la lógica ne-
cropolítica de las sociedades occidentales receptoras.

Comida

Todos los entrevistados ofrecieron descripciones vívidas de la comi-
da que más extrañan de sus países natales. Describieron los nom-
bres y los ingredientes de los platillos, pero prácticamente sin 
excepción explicaron que no podían preparar la comida que a ellos 
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más les gusta porque no tienen suficiente dinero para hacerlo. La 
mayoría de las personas se limita a una o dos comidas diarias para 
ahorrar dinero y explican que “si tuviéramos tres comidas, entonces 
el dinero que recibimos se acabaría muy rápido” (Musa, sudanés, 
H). Alrededor de un tercio de las personas comentaron que al comer 
menos y al tener que caminar a todos lados (dado que no les alcan-
za para pagar el pasaje) han bajado de peso desde que llegaron al 
Reino Unido. De hecho, siempre tener que caminar como medio 
transporte incrementa el hambre y, a pesar de ello, tienen que limi-
tar sus comidas. Muchos entrevistados explicaron que constante-
mente tienen hambre y, por lo tanto, se ven obligados a comer 
comida muy llenadora pero barata, como arroz o pasta. Tales expe-
riencias son claramente señales de empobrecimiento.

La violencia lenta produce estrés, ansiedad y vergüenza, y esto pue-
de resultar en efectos físicos y mentales. Por ejemplo, un entrevis-
tado explicó que había bajado de peso desde que llegó al Reino 
Unido, pero no era simplemente porque estaba comiendo menos 
debido a restricciones de presupuesto:

Se podría deber a tener poca comida diariamente por un periodo de 
tiempo o también podría estar asociado a sentirse estresado todo el 
tiempo y no tener el apetito para comer en lo absoluto […] Podría 
deberse a una cuestión de dinero o a problemas psicológicos o de 
estrés. A veces sí tienes comida y podrías comer, pero no sientes 
que quieres comer nada. Entonces, todos los factores se conectan 
(Shahram, iraquí, h).

Se les preguntó a los entrevistados cómo eran las comidas en sus 
casas. La mayoría, tras explicar que la comida es un aspecto impor-
tante de su cultura, simplemente dijeron que realizan dos comidas 
al día y a menudo solos. Otros contestaron que tenían amigos, a 
menudo de la misma nacionalidad, con quienes compartían costos. 
Una entrevistada explicó que ella y una amiga habían diseñado una 
estrategia por medio de la cual podrían comer la comida cultural 
que ellas preferían con un presupuesto ajustado. Su compromiso 
era que solo comerían la mitad de una comida una vez al día:
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Conseguimos una comida y la dividimos entre nosotras […] te dan 
un plato de arroz y dos pedazos grandes de carne, dos o tres naan, 
dos platos de sopa y un agua. Y con esta comida podemos aportar 
todos los nutrientes que nuestro cuerpo necesita, como proteínas 
y vitaminas, y nos llenará. Y todo esto cuesta £6 y lo compartimos 
entre las dos. Entonces tendremos £2 restantes cada una [al día] y 
utilizamos este dinero para productos de higiene personal que una 
mujer necesita mensualmente. Como mencioné, solo hacemos una 
comida al día y, entonces, yo no desayuno ni ceno […] Al principio 
fue difícil, pero ahora estoy bien (Laleh, iraní, M)

Al compartir cargas presupuestales, los solicitantes de asilo que tie-
nen la suerte de tener amigos con quienes compartir han ganado 
más que simplemente mejor o más comida: “Si quisiéramos diver-
tirnos mucho, nos juntaríamos y entre cuatro o cinco personas com-
prar un pollo entero con tomates y cocinarlo como nuestra comida 
especial. Nos la pasaríamos bien” (Kamran, iraní, H). Si un individuo 
se queda sin dinero antes del final de la semana (por ejemplo, de-
bido a gastos inesperados), estos lazos de apoyo mutuo pueden ser 
invaluables: “Cuando eso sucede, por lo menos uno de nosotros 
tendrá algo así como £5, por lo que comeremos pan y huevos por 
un par de días” (Ibrahim, sudanés, H). A través de estas estrategias 
de supervivencia podemos ver la banalidad del cotidiano poscolo-
nial ejercido como violencia lenta. Pequeños daños (como hambru-
na temporal) se hacen a través de políticas de empobrecimiento 
intencional y, colectivamente, estos daños, o heridas graduales, se 
juntan para formar algo mayor.

Vestido

El vestido es la articulación externa de nosotros mismos, una repre-
sentación de nuestra identidad escrita en el cuerpo que presenta-
mos al mundo públicamente. En este sentido, el vestido es una 
fuente importante de confianza en uno mismo, pero también, po-
tencialmente, de vergüenza. Todos los entrevistados, salvo uno, co-
mentó que se preocupan por su vestido y han perdido confianza 
dado los recursos inadecuados que poseen para comprar ropa. Por 
ejemplo:
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La apariencia es sumamente importante para comunicarse con los 
demás. Si mi auto- estima es alta, entonces puedo acercarme y pla-
ticar contigo y sentirme mejor conmigo mismo. Pero cuando veo 
que no tengo una buena apariencia, no me puedo permitir comu-
nicarme y hablar con los demás, incluso para decir hola (Kamran, 
iraní, h).

En algunos casos, esto significó tener una variedad de atuendos de 
moda para escoger, mientras que en otros casos significó simple-
mente tener ropa apropiada para el clima o zapatos que no huelan. 
En todos los casos, el vestido se representó como instrumental para 
cumplir funciones sociales vitales:

Yo creo que sí afecta mi confianza. Por ejemplo, a veces cuando 
estoy caminando en la calle quiero verme ordenada y limpia, bien 
vestida, tú sabes que nosotras las mujeres nos gusta vestirnos bien, 
nos gusta destacar, pero no tengo la seguridad para juntarme con 
otras personas porque no tengo suficiente dinero para hacer eso. A 
veces, cuando me junto con otras personas y me comparo con ellas, 
me siento inferior, y por lo tanto pierdo confianza en mí misma 
(Beza, etíope, M).

La corporeidad de la vergüenza cotidiana y la forma en la que la 
vergüenza puede enmarcar el propio ser en el mundo destacó en 
muchas de las narrativas de lo cotidiano. Uno de los entrevistados 
describió cómo ha tenido que usar la misma vestimenta por más 
de 18 meses desde que llegó al Reino Unido, ya que no le alcanza 
para comprar ropa nueva. Debido a que no puede des hacerse de 
esta ropa, salvo cuando duerme, ha llegado a llamar a esta vesti-
menta su “amiga”. A pesar de ello, permanece ambivalente ante 
este atuendo que se han vuelto su amigo, ya que es una fuente de 
vergüenza diaria para él:

A veces me siento molesto y humillado, pues, tras usar mis zapatos 
por tanto tiempo han empezado a apestar. Si fueran tenis, los podría 
lavar, pero son zapatos de piel, entonces no puedo […] Y cuando uno 
siempre usa la misma ropa y solo tiene un par de zapatos, eso hace 
que la gente se vuelva distante y yo sé que es porque mis zapatos 
huelen mal. No hay nada que pueda hacer al respecto. Una vez, 
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cuando esto sucedió en el camión, realmente me sentí muy triste 
y molesto. Créanme o no ese día lloré toda la noche.

Incluso me pregunté cuánto tiempo estaré así […] Me sentí inferior 
(Dawit, etíope, H).

A partir de esto podemos ver que el ser mantenido con vida por 
medio de la provisión de apoyo mínimo para cubrir necesidades 
esenciales de todos modos puede resultar en daños que son difíci-
les de cuantificar. Igualmente, al percibirse como inferiores en el 
diseño de políticas públicas, los solicitantes de asilo son producidos 
como inferiores e internalizan el sentimiento de sentir “menos” en 
su presentación propia.

Cuidado Personal

Los entrevistados reportaron que organizan su presupuesto con 
mucho cuidado para poder comprar jabón, shampoo y artículos 
específicos de género, como toallas sanitarias o navajas de rasurar 
para hombre. La mayoría dijo que compran estos artículos en una 
tienda específica en la cual todos los productos cuestan £1, incluso 
si tienen que viajar grandes distancias para comprar en esta tienda. 
Muchos de los entrevistados expresaron una preocupación particu-
lar con su limpieza e higiene y particularmente con el lavado de 
manos, lo cual requiere recursos adicionales, tanto de tiempo como 
de dinero:

Necesito ir a tres o cuatro tiendas para comparar los precios [de 
jabón para manos] y después necesito [caminar al] pueblo, Home 
Bargain, Aldi o Savers. Entonces, busco la tienda más barata porque 
puedo terminar una o dos botellas de jabón semanalmente. (Abdul, 
bangladesí, H).

Estos aspectos mundanos de cuidado personal son parte de nues-
tra percepción de quién somos porque refleja muchos aspectos de 
nuestras vidas. A través de sus narraciones sobre sus prácticas de 
cuidado personal, los entrevistados expresaron sorpresa e incredu-
lidad ante su presente situación y lamentaron la muerte de su vida 
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anterior, en la que no se sentían estar al fondo de la jerarquía. Cosas 
como cuál shampoo comprar eran casi impensables en su vida an-
terior:

Honestamente, no poder comprar los productos de limpieza per-
sonal adecuados me afecta muchísimo […] Los precios no me alcan-
zan en lo absoluto. Entonces, tengo que comprar un solo artículo y 
usarlo. Por ejemplo, uso el mismo jabón para mi cara, cabello y cuer-
po. Tengo que hacer eso para poder ahorrar dinero para comprar 
otras cosas […] Obviamente, me afecta muchísimo. Me afecta psico-
lógicamente porque solía ser […pausa…] pero ahora soy otra persona. 
(Salem, yemení, H).

Este duelo a una versión particular de lo cotidiano, en la cual uno 
puede controlar su imagen pública que presenta al mundo y las 
prácticas privadas de cuidado personal reflejan un sentimiento de 
pérdida de identidad, la transformación a una nueva persona, una 
“persona pobre”. A través del diseño de políticas que asumen una 
inferioridad racializada, el Estado produce ciertas personas como 
inferiores.

Transporte

El problema de cómo se mueven alrededor de la ciudad fue, para 
muchos, uno de los conflictos centrales. Todos los solicitantes de 
asilo reportaron ser incapaces de usar los camiones, a menos que 
fueran muy cuidadosos con el ahorro de su dinero en otras áreas, 
como comer una comida al día. Dado que no pueden usar el trans-
porte público, todos los entrevistados explicaron que recorren la 
ciudad a pie. Una minoría dijo que disfrutan caminar, ya que es 
saludable y por lo tanto no es un problema para ellos. Para otros, 
sin embargo, el hecho de tener que viajar siempre a pie es emble-
mático de los daños cotidianos que experimentan:

Sí. Siempre camino. Camino para recorrer cortas y largas distancias. 
Para las largas, a veces siento que me estoy torturando a mí mismo 
por caminar tanto, [pero] si compro un pasaje de camión, no podré 
comer ese día. (Ahmed, kuwaití, H).
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He caminado tanto por esta ciudad que puedo ver las venas azules 
en mis pies, a eso se le llama ciática. Esto sucede por caminar mu-
cho. Créeme que a veces no puedo dormir por las noches; tengo 
que comprar analgésicos para poder dormir por la noche. (Hossain, 
iraní, H).

Es entonces en la violencia lenta de los desafíos físicos sufridos que 
los daños corporales del régimen político pueden ser más claramen-
te observados. El desgaste de caminar es en gran medida determi-
nado por la ubicación asignada a cada residente. Por lo tanto, las 
lógicas de mercado que dictan la selección de alojamiento (es decir, 
viviendas baratas en zonas poco populares) tiene el poder de limitar 
o multiplicar los daños infligidos por el régimen político.

Mientras que lo cotidiano se vuelve una monserga cuando uno tiene 
que caminar a todos lados, las restricciones presupuestales asigna-
das a los solicitantes de asilo significan que cualquier gasto inespe-
rado puede causar una crisis que amenaza con destituirlos:

Tenía una cita con mi abogado en Birmingham. Me preocupaba 
mucho el costo de un viaje redondo. Pagué £25 por mi boleto y solo 
tenía £10 para el resto de la semana. Le comenté que tenía que pe-
dirle a un amigo que me ayude con la comida de esa semana. Per-
dí el camión. Tuve que pagar £5 extra para poder cambiar mi 
boleto y subirme al siguiente camión. Contacté a mi amigo y le dije 
lo que sucedió. Me dijo que pagara las £5 y que me ayudaría el resto 
de la semana. Estaba sumamente estresado, pues había pagado 
£30 por el boleto de camión. Mi amigo me dijo que tenía una muy 
mala suerte. Él me ayudo muchísimo. La verdad no sabía cómo li-
diaría con el resto de la semana, ya que ya había gastado £30 para 
ir a Birmingham. Si mi amigo no me hubiera ayudado, sería un 
hombre indigente. Me afectó muchísimo. (Ahmed, kuwaití, H).

De igual modo, en una emergencia, los límites presupuestales pue-
den significar poner la integridad física de uno en riesgo:

Caminamos al hospital y si sabemos que tenemos una cita agen-
dada con anticipación, ahorramos un poco de dinero [para el ca-
mión] en caso de que llueva o haya mucho viento el día de la cita. 
Pero si es una emergencia, ayer fui al hospital con mis hijos, el pe-
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queño tenía que ir al hospital para niños por una emergencia y tu-
vimos que caminar. Pero después [cuando nos estábamos yendo] 
estaba lloviendo. No teníamos dinero, así que no pudimos tomar un 
taxi. Llegamos a la casa y todo estábamos empapados. (Abdul, ban-
gladesí, H)

De este modo, el clima tiene un gran impacto en la vida de los 
solicitantes de asilo. De igual manera, un evento inesperado, como 
una visita urgente al hospital o perder un camión, puede enfatizar 
el vínculo de la violencia lenta cotidiana con lo potencialmente 
catastrófico.

Los impactos físicos y psicológicos de vivir en la pobreza son claros 
en las entrevistas y están interconectados. Por ejemplo, un entre-
vistado explicó que tiene una condición cardiaca, por lo que necesi-
ta viajar a otra ciudad que está a una hora de distancia en tren para 
una operación. Tuvo que pedir dinero prestado a sus amigos para 
pagar los boletos de tren para atender a las citas previas a la opera-
ción y explicó que:

Tan sólo pensar en mi enfermedad y que me falte dinero me hace 
sentir terrible. Porque cuando voy a [esa ciudad] me estreso mucho, 
pensando cómo es que voy a llegar y cómo podré regresar a casa. 
Y [el doctor me dijo] que necesito comer comida más saludable. 
Porque cuando me enfermo, necesito cuidarme, hago lo mejor que 
puedo, pero el dinero no es suficiente. Pero, ¿qué puedo hacer si no 
es suficiente? (Kofi, eritreo, H)

La incapacidad de utilizar el transporte público es una forma de 
inmovilización que puede tener implicaciones importantes. A través 
de esta inmovilización, los solicitantes de asilo son contenidos dentro 
de sus áreas locales, lo cual puede generar un efecto dominó en 
otros aspectos más banales de la vida, como la posibilidad de aten-
der a compromisos y socializar con amigos.
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Socialización

El apoyo mutuo entre los solicitantes de asilo fue para algunos una lí-
nea de vida. Este proporcionó un amortiguador económico, un medio 
para compartir costos, oportunidades para socializar y compartir in-
formación. Sin embargo, un tercio de los entrevistados de distintas 
nacionalidades y antecedentes lingüísticos explicaron que, aunque 
sufren de una aguda soledad, activamente intentan no hacer nuevos 
amigos a raíz de la vergüenza que sienten por su situación financiera. 
Este dilema es típico de las narrativas proporcionadas:

No quiero intentar hacer amigos […] No quiero involucrarme mucho 
con ellos [amigos potenciales] porque a lo mejor me sienta aver-
gonzado por cualquier situación con la que no pueda lidiar […] Por 
ejemplo, a lo mejor sugieren que vayamos al cine o por un café o a 
cualquier lado y que a mí no me alcance. No quiero que nadie pague 
por mí. Es mejor no salir con ellos en primer lugar y así evito sentirme 
avergonzado […] No puedo decirles que no tengo suficiente dinero 
[…] Siempre quiero mostrarles que soy una persona buena y que 
vivo una vida normal como cualquiera. Pero por dentro me siento 
molesto y triste. Puedo sentir el dolor interior […] Me siento realmen-
te deprimido y molesto. Incluso lloro sin motivo alguno. Me siento 
desmotivado y frustrado. Esto es sumamente doloroso para mí. (Sa-
lem, yemení, H).

Como se mencionó anteriormente, este tipo de comportamiento 
—el de desear la compañía de otras personas, pero al mismo tiempo 
evitarla por vergüenza— se da a pesar del hecho que socializar con 
otros connacionales o de la misma región puede ser enormemente 
benéfico. Sin embargo, la falta de contacto social está claramente 
afectando a los entrevistados y se le relaciona frecuentemente con 
la deshumanización:

Socializar es muy importante […] para cualquier humano es muy 
importante […] pero ahora me estoy enfermando mentalmente por-
que me falta este contacto […] Ha tenido un efecto muy grande en 
mi vida. Estar aislado de otras personas es muy difícil. Ni siquiera 
puedo explicar qué tipo de vida es esta. (Hamid, eritreo, H).
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Estas narrativas son historias de una vida degradada por el aisla-
miento social, la exclusión económica y cultura, y por la deshuma-
nización que sufren en el proceso. En efecto, la definición de 
violencia lenta es que es invisible, ya que se da no en uno, pero en 
muchos eventos y procesos banales de lo cotidiano.

Deseos de trabajar

Todos los entrevistados coinciden que, si pudieran trabajar, todo 
sería diferente: tendrían dinero, amigos y una normalidad menos 
nociva. La mayoría asumió que se esperaba que trabajen mientras 
se llegaba a una decisión respecto a su solicitud de asilo, y nunca 
habían escuchado del apoyo de asilo antes de llegar al Reino Unido. 
El deseo de trabajar, por lo tanto, se conecta a muchos otros aspec-
tos de lo cotidiano, pero también está envuelto por memorias del 
pasado:

En Sudán, si eres libre, puedes trabajar y nadie te lo puede prohibir 
[…] Por tanto, podrías tener una vida buena y tranquila y nadie sería 
responsable por ti. Entonces sientes que estás mejor en Sudán por-
que ahí te permiten trabajar. (Gabriel, sudanés, H).

La cita de abajo demuestra las formas en las que el pasado y el 
presente, lo grande y lo pequeño, están interconectados en el de-
sarrollo de la violencia lenta de lo cotidiano:

Quiero trabajar para poder mantenerme. Quiero formar relaciones 
con otras personas, quiero vestirme bien. Ahora me siento muy solo. 
Estoy comenzando a renunciar a la vida, porque no puedo vivir solo. 
Haber llegado a este país me ayudó a asentarme un poco, pero 
cuando estaba en otro país, mientras viajaba, traté de suicidarme 
¿Entiendes? Los doctores me están ayudando, me aconsejan y me 
dan medicina […] Ahora duermo mejor y el estrés ha bajado un poco. 
Ahorita lo que siento es soledad. No podría decir que puedo man-
tenerme a mí mismo. Este dinero no es suficiente para que yo pue-
da vivir bien (Mustafa, eritreo, H).

Que se le prohíba trabajar es una de las muchas formas de aislar a 
la persona y de dotar sentido a la frase “aplicar derechos diferencia-
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les a diferentes categorías de personas por diferentes motivos den-
tro de un espacio único” (Mbembe, 2003: 25). La posición de los 
solicitantes de asilo como “no bienvenidos” se materializa mediante 
la dependencia y pobreza forzadas. Neal y Murji (2005: 813) escriben 
sobre los “hilos conectivos recurrentes de lo ordinario y de la rutina” 
que vinculan a los individuos con otras personas en la sociedad y 
forman la fábrica de lo cotidiano. Sin embargo, el trauma constante 
de lo cotidiano puede también ser en parte sobre la pérdida de los 
tejidos conectivos a la sociedad.

Discusión

Los entrevistados para este estudio son, en muchos casos, “mante-
nidos con vida, pero en un estado de daño” (Mbembe, 2003, p.21). 
Están siendo expuestos a la “herida gradual”, tanto física como psi-
cológica. Estos resultados no son accidentales, sino intencionales. 
Políticos de diversas persuasiones ideológicas han explicado que se 
supone que la vida en el sistema de asilo sea difícil para no atraer a 
más solicitantes de asilo al Reino Unido bajo la promesa de una me-
jor vida. Podemos concluir, entonces, que, aunque las leyes de de-
rechos humanos tienen el objetivo de asegurar la igualdad de todos 
los seres humanos, es claro que hay un régimen práctico de huma-
nidad diferencial el cual opera acá; si menos personas solicitan asilo 
en el Reino Unido, las condiciones de empobrecimiento y peligro 
son simplemente más tolerables para algunos humanos que para 
otros. ¿Cómo podemos dotarle de sentido a este régimen de huma-
nidad diferencial en el cual algunas personas no son consideradas 
merecedoras de los mismos niveles de cuidado si están buscando 
asilo? La respuesta está en la predominancia de la concepción jerár-
quica del valor humano.

La necropolítica se enfoca en “aquellas figuras de la soberanía cuyos 
proyectos centrales no es la lucha por autonomía, pero la instru-
mentalización generalizada de la existencia humana y la destruc-
ción material de los cuerpos humanos” (Mbembe, 2003, p.14). Este 
artículo ha demostrado cómo las prácticas de clasificación y dife-
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renciación humana, que separan a ciertas personas de otras y que 
dan lugar a un trato desigual, impactan en la vida cotidiana de los 
solicitantes de asilo en el Reino Unido. Lo que distingue a esta pers-
pectiva de los análisis inspirados en Agamben es el reconocimien-
to de que aquellos que han sido separados han cruzado la línea de 
la modernidad, o lo que Fanon (1967) llamó la línea que divide entre 
las zonas del “ser” y del “no-ser”. Aunque la restricción de los dere-
chos económicos de los solicitantes de asilo no ha demostrado te-
ner algún impacto en las solicitudes de asilo recibidas (Mayblin y 
James, 2016), si tiene otro tipo de efectos necropolíticos que pueden 
ser vistos favorablemente por los legisladores. En particular, este 
régimen político somete a los solicitantes de asilo. Sus cuerpos son, 
parafraseando a Davies y a Isakjee (2019), vueltos dóciles por medio 
del dolor mientras enduran la violencia lenta (Nixon, 2011) del régi-
men político. A pesar de ello, el empobrecimiento de los solicitantes 
de asilo no debe ser entendido como un espectáculo de sufrimien   
sonas entrevistadas en este estudio, las remueve de la esfera públi-
ca —del transporte público, de las tiendas de ropa, de restaurantes 
o de cualquier lugar, salvo los supermercados más baratos—. Los 
participantes en esta investigación estaban tan ocupados con su 
supervivencia, tan dóciles ante el daño perpetuo, que cualquier po-
sibilidad de resistencia es silenciada. Muchos de los entrevistados 
no podían juntarse con amigos o comunicarse con su familia; esta-
ban asilados y a través del aislamiento eran debilitados.

A lo mejor asumimos que tales fenómenos representan una crisis 
del humanismo moderno (Squire, 2017). No obstante, el punto de la 
necropolítica es que el “humanismo moderno” siempre ha sido ex-
clusivo y que nuestra tolerancia de la humanidad diferencial tiene 
un largo linaje y ha sido operacionalizada por medio de la esclavitud 
y el colonialismo. Mi objetivo en este artículo ha sido demostrar 
cómo estas lógicas de jerarquización humana se extienden no so-
lamente a aquellos que han sido marginados física y políticamente 
y sujetos a la violencia física inmediata, como en el campo migran-
te de Calais, sino en cómo los estados pueden utilizar las mismas 
definiciones sobre quién y quién no importa mientras que cumplen 
con sus obligaciones legales a aquellos solicitando asilo. Estas obli-
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gaciones legales son cumplidas mínimamente, hasta el punto en 
el que los solicitantes de asilo son mantenidos con vida (aunque no 
siempre con éxito). La necropolítica se extiende por medio de un 
enfoque en la dimensión de lo ordinario y el concepto de violencia 
lenta permite que esto, al llamar la atención a las “lentas y duraderas 
calamidades que pacientemente dispensan su devastación, mien-
tras que permanecen afuera de nuestra atención” (Nixon, 2011: 6). 
Este texto contribuye a la literatura sociológica poscolonial, ya que 
mueve su análisis de lo macro a lo micro y, al hacer esto, ofrece un 
ejemplo de cómo la sociología, en su interés en lo cotidiano, puede 
beneficiar mucho a los estudios poscoloniales.

Este texto se conecta con la literatura actual de la sociología de lo 
cotidiano, al revelar lo “grande” en lo “pequeño” —las formas en las 
que los debates nacionales sobre inmigración, las discusiones sobre 
legislaciones relacionadas al incremento de solicitudes anuales de 
asilo, discusiones sobre la carga económica y criterios de mereci-
miento se materializan en la vida de los solicitantes de asilo en el 
Reino Unido—. El hombre que entra a cinco tiendas para comparar 
precios de jabón de manos, los amigos sudaneses que cocinan juntos 
para compartir costos, el hombre que empuja una carriola dos horas 
para llevar a su hijo al hospital, las mujeres que comen solamente 
una vez al día para comer juntas en un restaurante kurdo. Estas son 
las realidades cotidianas de procesos estructurales más grandes.
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Nota

1. Aunque sí hay estudios sobre pobreza y destitución entre solici-
tantes de asilo (ver Mayblin y James, 2019 para un resumen) éstos no 
han sido vinculados con los debates recientes sobre la sociología de 
lo cotidiano o con teoría poscolonial. De hecho, esta es un área de 
la vida social que ha sido generalmente sub-teorizada.
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CAPÍTULO 6
Dispositivo racial, gestión de las vidas indeseables  

en estados unidos30 

Rebeca Vilchis Díaz

Introducción

La raza ha funcionado como un principio de selección de las vidas 
deseables e indeseables en la modernidad. Esta construcción social, 
política, jurídica y cultural funciona como un criterio de clasificación 
y segregación de conjuntos poblacionales. En un primer momento, 
las premisas anteriores me servirán para describir la gestión y 
administración de la vida en Estados Unidos a la luz de lo que he 
llamado dispositivo racial norteamericano; sin embargo, me 
gustaría plantear que este dispositivo puede servir para entender 
la gestión poblacional en cualquier otro país y/o Estado marcado 
por la dinámica imperialista característica del capital (Patnaik, 2017). 
Me interesa particularmente mostrar la dinámica de esta 
clasif icación y jerarquización de la población a partir de las 
relaciones coloniales. Quizá cabría preguntarse qué Estado en la 
actualidad no obedece al criterio racial (vinculado a otros como la 
clase social y el género) para otorgar privilegios políticos y 
económicos a ciertos sectores o castas, aunque las relaciones 
coloniales, en apariencia, hayan sido eliminadas. En resumen, esta 
dinámica de la afirmación de cierta vida y la exposición a la muerte 
de  otra, que es ampliamente explicada desde los diversos teóricos 
de la biopolítica y la necropolítica, no puede ser entendida sin la 
cuestión racial.

30 Este artículo fue publicado originalmente en la revista de Estudios Políticos de 
la Universidad de Antioquia Vilchis Díaz, R. (2024). Dispositivo racial. Gestión de 
vidas desechables en Estados Unidos. Estudios Políticos, (69), 244–272. https://
doi.org/10.17533/udea.espo.n69a10
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Para explicar lo anterior, recupero, en primer lugar, la función del dis-
positivo y a la par la primera definición que Agamben (2011), basado 
en Foucault, ofrece para entender este concepto. La finalidad será no 
solo definir dispositivo, sino también darle un contenido específico 
con el concepto  de raza. A lo largo de este artículo este concepto es 
presentado como una estructura vacía, cuyocontenido es selecciona-
do estratégicamente en función del grupo poblacional que es exclui-
do y segregado. Después, las definiciones dos y tres, esbozadas por 
Agamben, son retomadas para hablar del funcionamiento del dispo-
sitivo en general y del dispositivo racial en particular. Posteriormente, 
será presentado un esquema general de los conjuntos estratégicos 
(Foucault, 1998) del dispositivo que han producido figuras del saber 
racializadas en la historia de Estados Unidos. Cada uno de estos con-
juntos se instrumentaliza gracias a distintas tecnologías. Algunas 
emergen como propias de los conjuntos, como son la esclavitud o la 
no asimilación, pero otras, como la blancura y la blanquitud (Echeve-
rría, 2007) se han emplazado transversalmente, han acompañado a 
las anteriores. Por ello, blancura y blanquitud son tecnologías funda-
mentales para el funcionamiento del dispositivo racial. Las figuras del 
saber o sujetos de raza trabajados en este artículo son el sujeto negro 
animalizado y el sujeto asiático inasimilable, pero evidentemente hay 
otras figuras como el sujeto migrante ilegal, el sujeto nativoamericano, 
entre otros. Este dispositivo tiene larga data, es complejo y participa 
de la racionalidad del capital imperialista en la que la extracción de 
mayor ganancia no solo consideró cartografías terrenales, sino tam-
bién corporales.

La lógica del dispositivo bajo el contenido racial

Cuando Foucault habla de diversos dispositivos (de la sexualidad, 
de la alianza, por ejemplo) permite observar que la f inalidad de 
éstos es subjetivar a los individuos en una sociedad disciplinaria y 
normalizadora. Los individuos devienen sujetos a partir de su so-
metimiento voluntario e involuntario en un proceso que se produ-
ce y reproduce sin cesar, proceso que inscribe en los cuerpos y en 



165

derecho y necropolítica en el norte global

las conciencias de los individuos modos y formas de ser a partir de 
prácticas, saberes e instituciones. La producción de estas subjetivi-
dades siempre guarda una relación con la racionalidad que motiva 
el surgimiento y la permanencia del dispositivo. Los sujetos resul-
tantes se entienden y explican siempre en relación con múltiples 
poderes que permitieron su emergencia, así, esa racionalidad o 
forma de gubernamentalidad produce sujetos adecuados a la ges-
tión necesaria para el mantenimiento del status quo. Por lo tanto, 
el objetivo de esta inscripción corporal y mental o psíquica es jus-
tamente la administración, gestión, gobierno de los comportamien-
tos, gestos y pensamientos de esos sujetos (García, 2011).

Los ejercicios de poder que se entrecruzan en un dispositivo dan 
como resultado subjetividades que llevan inscritas, de maneras más 
o menos efectivas, formas útiles de ser gobernados por quienes ins-
trumentalizan y accionan ese dispositivo. Entendido así, el dispositi-
vo funciona como una máquina que produce sujetos, quienes se ven 
afectados, atravesados e insertados en el dispositivo encarnarán for-
mas útiles (no siempre en el mismo grado) de ser gobernados. La 
premisa “los dispositivos producen subjetividades” se hace posible 
por la existencia de una compleja red31 compuesta por lo lingüístico 

31 Esta definición del dispositivo que contiene la noción de red compleja y la unión 
de lo lingüístico y no lingüístico es una especie de síntesis de las definiciones 1 y 
3 propuestas por Agamben. Como se había adelantado, a lo largo de la primera 
parte de este artículo recurro a las tres definiciones que Agamben elabora a 
partir del trabajo de Foucault en el texto “¿Qué es un dispositivo?” (2011). Pese a 
que iré recuperando una a una esas definiciones, reproduzco enseguida las tres 
definiciones:

1) Es un conjunto heterogéneo, que incluye virtualmente cualquier cosa, lo lin-
güístico y lo no-lingüístico, al mismo título: discursos, instituciones, edificios, le-
yes, medidas de policía, proposiciones filosóficas, etc. El dispositivo en sí mismo 
es la red que se establece entre estos elementos.

2) El dispositivo siempre tiene una función estratégica concreta y siempre se ins-
cribe en una relación de poder.

3) Es algo general, un reseau, una “red”, porque incluye en sí la episteme, que es, 
para Foucault, aquello que en determinada sociedad permite distinguir lo que 
es aceptado como un enunciado científico de lo que no es científico.
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y lo no-lingüístico, esto es, “discursos, instituciones, edificios, leyes, 
medidas de policía, proposiciones filosóficas, etc. El dispositivo en sí 
mismo es la red que se establece entre estos elementos” (Agamben, 
2011: 250).

Se puede afirmar que la raza cumple la función principal de un 
dispositivo porque ha funcionado (continúa haciéndolo) como prin-
cipio de intelección y producción de sujetos desde inicios de la mo-
dernidad. Piénsese que desde la introducción del ser negro en la 
dinámica propiamente capitalista, que no puede ser desligada de 
las pretenciones imperialistas de Europa y luego Estados Unidos, 
los rasgos físicos y biológicos –apoyados y acompañados por teorías 
sobre las capacidades y habilidades atribuibles por naturaleza– con-
formaron el horizonte occidental para justificar quién debía obede-
cer y quién mandar, quién debía producir riqueza y quién recibirla. 
“En la modernidad, el principio de raza y el sujeto del mismo nombre 
fueron obligados a trabajar bajo el signo del capital” (Mbembe, 2016: 
42). Evidentemente la relación modernidad-capital-sujetos dóciles 
inaugura esta forma de entender a los sujetos y no ha cesado, más 
bien se ha ido recrudeciendo y extendiendo a cada vez más pobla-
ciones, Mbembe afirma lo anterior cuando menciona que el deve-
nir-negro-del- mundo se ha vuelto una condición universalizable. 
Porque efectivamente, uno de los primeros sujetos producidos a la 
par del hombre blanco es el hombre negro, esta producción sobre 
el negro se basó en el resto, en lo diferente, pero no fue la única. La 
producción de las otredades (negro, musulmán, judío) se inaugura 
en esta época, siempre marcadas por la lógica del capital y la raza.

Ahora bien, habría que pensar qué nombra la raza, qué parte del 
mundo moderno creó la raza   para poder tener tales efectos, no solo 
en la conformación de las poblaciones en el mundo, sino también 
en las psiques de los individuos que han aceptado o rechazado esas 
narrativas que les cuentan a los demás y a sí mismos quiénes son 
y, en consecuencia, en qué sitio les corresponde estar. Tanto Smith 
(2003), Jacobson (1998) y Mbembe (2016), cada uno desde un sitio 
distinto, plantean que la raza es una fabricación e invención cuyo 
contenido no permanece igual todo el tiempo, ese contenido varía 
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en función de los intereses de los grupos hegemónicos. En teoría, 
este concepto parte de las características f ísiológicas que cada 
cuerpo manifiesta: color de piel, color de ojos, el tipo de cabello, 
entre otras. Bajo este entendido, la raza es a menudo interpretada 
como un criterio de distribución y de orden de los cuerpos que 
manif iestan similitudes y diferencias de origen biológico. Sin 
embargo, esta consideración obvia, e incluso esconde, la dimensión 
sociocultural, político y legal que sustenta dicho enunciado como 
parte de un saber verdadero, primero en Occidente y luego en el 
resto del mundo. Las valoraciones de las características f ísicas 
rebasan dicho ámbito, la interpretación del color y los rasgos 
obedecen más bien a una construcción, es resultado de los valores, 
aseveraciones y signif icados históricos atribuidos a esas 
características f ísicas. Dicho de otra manera, la raza es una 
invención con tintes biológicos (Smith, 200332), pero es lo bastante 
real como para otorgar o denegar privilegios a los sujetos producidos 
por el dispositivo.

¿Dónde surge dicho concepto? La biología parecería la respuesta 
obvia, pero no solamente. Para Smith (2003), la fuente del concep-
to raza es la ley que institucionaliza estas diferencias físicas como 
fundamento del estatus del sujeto dentro del territorio y frente al 
Estado. Sumado a ello, Matthew Jacobson (1998) afirma que la raza 
se nutre de la ciencia, del Estado y de las narrativas e imágenes de 
la cultura popular. La definición de raza puede partir sí de percep-
ciones físicas, pero estas siempre están influenciadas y enmarcadas 
en determinadas cosmovisiones o Weltanschauungen, formas de 
mirar desde Occidente, cargadas de valorizaciones y prejuicios, 
marcos heurísticos socio- culturales o regímenes de verdad que 
dan forma a nuestras percepciones y de los cuales los sujetos fre-
cuentemente no son conscientes, pese a que fueron producidos 
directamente por todos esos elementos del dispositivo.

32 Llewellyn M. Smith escribió y dirigió una serie de documentales bajo el título 
Race: the power of an illusion (2003). El capítulo retomado en este apartado es 
el tercero: The house we live in.
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Las razas son categorías inventadas, afirma Jacobson, hablando 
sobre el término en general,  pero refiriéndose a los caucásicos en 
particular, caucasians are made, not born. Los caucásicos no na-
cen, son producidos y fabricados, al igual que los malayos, los mon-
goles, los negros, los amerindios, los mediterráneos, los indonesios 
y el largo etcétera que se merece esta lista histórica. En este respec-
to, Mbembe (2016) afirma que el sujeto negro fue fabricado como 
vida vegetal y restringida, fuera de la narrativa occidental sobre el 
hombre poseedor de derechos civiles y políticos, como ciudadano 
perteneciente al género humano. El negro permaneció fuera de los 
rituales y prácticas, de las buenas costumbres, de las técnicas de 
comercio, de la religión y el gobierno. Como se refirió anteriormen-
te, era el resto, el excedente, la diferencia de Europa. Una animali-
dad que requería de la buena voluntad de los pueblos civilizados. 
Por tanto, cada invención racial encuentra su significado en rela-
ción de distancia o cercanía con la raza que ostenta la blancura 
adecuada, pues estos sujetos son justamente quienes se ubican en 
el extremo privilegiado de la jerarquía racial.

El soporte institucional que mantiene al dispositivo ha sido más o 
menos identificado: las leyes, las ciencias y la episteme moderna 
(tercera definición recuperada por Agamben), el Estado, la cultura 
popular. La red discursiva que combina lo lingüístico y lo no-lingüís-
tico emerge para sostener y potenciar el dispositivo racial. Narrativas 
distribuidas y redistribuidas bajo las distintas formas del capital im-
perialista, por los gobiernos liberales y posteriormente neoliberales, 
por los discursos científicos nativistas, evolucionistas y supremacis-
tas que, como se verá, contribuyeron a justificar los sometimientos 
de los que fueron objeto los grupos poblacionales racializados en la 
historia de Estados Unidos, que nutrieron las leyes de exclusión del 
país y de la ciudadanía, que permitieron añadir a esa racialización el 
adjetivo ilegal para fabricar la situación paradójica de criminalizar 
a los inmigrantes mientras los explotaban y se servían de su mano 
de obra barata. Soporte que, además, incluye prácticas sociales, 
laborales y educativas cargadas de prejuicios raciales que benefi-
cian a unos y perjudican a otros, prácticas emanadas de la política 
migratoria y la racionalidad gubernamental como son la existencia 
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de la patrulla fronteriza, la caza y asesinato de migrantes, la clasifi-
cación de los migrantes –económico, ilegal, asilado, etcétera–; la 
existencia de centros de internamiento para extranjeros, la explo-
tación de la mano de obra barata y precarizada, la identificación y 
requerimiento de cierto fenotipo para la realización de ciertas acti-
vidades, etcétera.

Función del dispositivo racial: composición 
deseable de la población

Hemos visto que la raza efectivamente funciona como un 
dispositivo, funda saberes, enunciados verdaderos, produce 
sujetos y tiene un soporte institucional; pero, conviene reflexionar 
sobre la función estratégica concreta del dispositivo racial, 
considerando que está inscrito en relaciones de poder (segunda 
definición esbozada por Agamben). La producción de tipos de 
sujetos a partir del criterio racial tiene la finalidad de gestionar 
la permanencia, el flujo, el ingreso y la salida de la población que 
conforma el país con la intención de mantener proporciones 
aceptables33, proporciones que sean funcionales a los intereses 
de los grupos hegemónicos estadounidenses. Por tanto, las 
prácticas que emanan de este complejo entramado llamado 
dispositivo racial responden a las siguientes preguntas: ¿A quiénes 
se deja ingresar? ¿En qué periodo? ¿Bajo qué argumentos pueden 
permanecer? ¿Bajó qué condiciones se les permitirá vivir?

33 Para Roberto Esposito (2011) la inmunidad permite explicar que, en virtud de la 
conservación de la vida y de la salud [de un Estado], se acepten pequeñas canti-
dades de agentes patógenos. En determinados momentos de la historia de Es-
tados Unidos se ha aceptado el ingreso y permanencia de grupos poblacionales 
basándose principalmente en motivos económicos y políticos. La saturación o 
aumento de las cantidades aceptadas de esos agentes patógenos significan un 
riesgo para la conformación de la misma población. Demasiados cuerpos more-
nos, negros, amarillos, etcétera, pueden incomodar si son más visibles, por ello, a 
la cuestión del número se suma el lugar: la gran cantidad de sujetos negros era 
aceptable por el lugar que ocupaban, si eran muchos y estaban trabajando en 
las plantaciones no había problema alguno, a menos que se rebelaran. Esa pro-
porción aceptable siempre está sobredeterminada por cuestiones estructurales 
como el sistema económico, político y social.
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Hasta el momento se ha dicho, de forma más o menos genérica, 
que quien crea el dispositivo racial debe encontrarse en una posición 
de poder y lo activa con la intención de mantener proporciones acep-
tables de sujetos, los he llamado grupos hegemónicos. Los respon-
sables del dispositivo no solo son las grandes familias, los políticos 
y complejos empresariales. La red, el entramado de la gestión racial, 
encuentra en cada aspecto del mismo figuras y sistemas respon-
sables del funcionamiento y la reproducción del dispositivo. Por ello 
puede resultar una tarea gravosa identificar quién con nombre y 
apellido a lo largo de la historia, porque no solo se trata del quién, 
sino del a través de qué, con base en qué teorías y argumentos cien-
tíficos, y responder eso nos amplía el espectro de la responsabilidad. 
En cada aspecto del entramado del dispositivo hay cómplices de 
un artificio que funciona ya como un potente sistema anónimo.

Complicidad que alcanza a todos los sujetos e incluso comparten 
los sujetos segregados por el dispositivo. En Los mecanismos psí-
quicos del poder, Judith Butler (2001) explica que, en todo proceso 
de subjetivación, el poder que ejerce presión sobre los sujetos no solo 
tiene un efecto negativo en tanto que reprime, también tiene un 
papel productivo, pues es este poder el que forma al sujeto, le pro-
porciona la misma condición de su existencia e incluso delinea cuál 
será la trayectoria de su deseo.  En otras palabras, todo sujeto devie-
ne tal, no solo por la opresión y subordinación de un poder, sino 
porque ese poder es la condición de su posibilidad, de él depende 
la existencia concreta del sujeto, ese poder es abrigado y preserva-
do en los seres que irremediablemente somos. Dicho lo anterior, no 
resulta asombroso que los sujetos racializados, segregados y ma-
yormente afectados lleguen a ser cómplices (en mayor o menor 
grado, sabiéndolo o no) del potente sistema anónimo del disposi-
tivo racial.

Al reflexionar sobre el origen de esos grupos hegemónicos y la red 
institucional que crea y activa el dispositivo emergen múltiples ros-
tros del capital con sus pretensiones imperialistas y sus agentes 
(industrial, financiero y bursátil), pero también emerge la idea mis-
ma del Estado a partir de la Modernidad. España, primer Esta-
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do-Nación moderno, recurrió a la expulsión de judíos y musulmanes 
apelando a una homogenidad racial y religiosa; si a ello le sumamos 
las prácticas de gestión de población llevadas a cabo a partir de la 
colonización de territorios en América, veremos que el dispositivo 
racial sentó las bases para el sistema de castas implementado en 
este continente. Tal como lo indica Mbembe –para el caso negro 
pero que aplica perfectamente para el Otro, el no europeo en ge-
neral–, la narrativa europea fue impuesta a los pueblos sometidos 
y siempre mantuvo un argumento circular para su justif icación: 
esto es ser ciudadano, esto es ser civilizado, esto es un buen gobier-
no… porque nosotros lo decimos. Este argumento circular estará 
presente al momento de definir qué significa ser hombre blanco en 
Estados Unidos, como veremos después.

Si volvemos a los rostros del capital veremos que entre los efectos 
directos del capitalismo está la división de clase y, con ello, una serie 
de roles sociales y potenciales trayectorias de vida marcadas por la 
condición socio-económica de los sujetos. Sin embargo, esta divi-
sión no impacta solamente a la población al interior de los Estados, 
afecta a otras poblaciones, en tanto que, en términos de Patnaik y 
Mbembe: el capitalismo es siempre imperialista. Siempre busca ex-
tenderse, busca aumentar. Desde la época de la Europa colonialis-
ta se gestó una dinámica centro-periferia: recursos y mano de obra 
eran extraídos de las colonias para ser llevadas a la metrópoli, con 
el paso del tiempo esto generó economías subalternas del Imperio, 
incluso después de que las relaciones coloniales terminaran. Creó 
rutas migratorias y comerciales que permanecen y en las que el 
Imperio avanza sobre un capital simbólico, relacionado directamen-
te con sus victorias militares y económicas. Muchas de las antiguas 
metrópolis figuran en el imaginario como los lugares donde se pue-
de prosperar, tener una mejor vida;  a qué responde, si no, la narra-
tiva del sueño americano.

El capital industrial y sus agentes han contribuido enormemente a 
la creación y mantenimiento del dispositivo. Este capital ligado a 
narrativas como las del sueño americano ha motivado la llegada de 
inmigrantes que satisfacen la necesidad de mano de obra barata. 
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Las poblaciones china, japonesa, filipina, mexicana, hondureña, gua-
temalteca, salvadoreña, entre otras, buscaron entrar al territorio 
continental de los Estados Unidos en diferentes momentos, mu-
chos de ellos con la intención de encontrar un trabajo y mejorar sus 
condiciones de vida. Algunos otros, en tiempos más bien recientes, 
huyendo de las múltiples violencias estructurales existentes en sus 
países de origen. Pensando en el caso chino, por ejemplo, la llama-
da “Fiebre del oro” en la costa oeste, particularmente en California, 
incentivó y promovió el ingreso de trabajadores. En el caso mexica-
no, décadas antes de la creación del Programa Bracero ya existía un 
sistema conocido como “enganche34”, donde las personas que que-
rían trabajar en ferrocarriles, minas, fundidoras o campos de cultivo 
cruzaban todos los días el Río Bravo, permanecían unos días en Fort 
Bliss, como refugiados, y luego buscaban ser empleados (engan-
charse) (Durand, 2007).

Diversas empresas y conglomerados empresariales a lo largo de la 
historia de Estados Unidos han formado lobbies para influir en el 
ámbito político y lograr que se creen leyes que favorezcan sus 
intereses, mantienen el control sobre candidaturas y plataformas 
políticas, apoyan cambios legislativos y políticas públicas siempre 
que favorezcan sus negocios. Un ejemplo contemporáneo de esta 
dinámica es el American Legislative Exchange Council (ALEC).Esta 
organización privada reúne tanto a políticos (la mayoría 
republicanos) como líderes de corporaciones y negocios, las 
corporaciones a menudo proponen proyectos que se transforman 
en leyes en los Estados de la Unión Americana. Entre las compañías 
fundadoras están: ExonMobil, DirecTV, Pfizer, Walmart, Comcast, 
Dupont, Fedex, Koch Industries Inc, The Warner Cable, Altria, State 
Farm, PhRMA Research, Progress, Hope. No todas permanecen a la 
fecha como miembros, aunque continúen financiando al Consejo. 

34 El sistema del enganche se trataba básicamente de prácticas para contratar, 
sobre todo a población mexicana en campos, fábricas, minas, etc. Las compa-
ñías ofrecían ciertos “beneficios”, como proveer lugar para vivir con ciertas co-
modidades (estufa, carbón), además de transporte. Sin embargo, a menudo los 
términos básicos no eran respetados, todo terminaba cobrándose del salario 
prometido al trabajador. (Durand, 2007).
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Tal es el caso de Walmart, quien incrementó fuertemente sus 
ventas de armas largas en Estados Unidos, después de la aprobación 
de la ley conocida como Stand Your Ground en California (esta ley 
permitía que cualquier persona pudiera defenderse en caso de 
sentirse amenazado). Posteriormente Walmart se retiró de ALEC.

Se trata de múltiples empresas que inciden a través de sus pares (en 
la organización) políticos  en las regulaciones estatales para generar 
benef icios económicos, en función de las áreas específ icas de 
oportunidad que les interese. En lo referente a la industria carcelaria 
en Estados Unidos, ALEC y la Corrections Corporation of America 
(CCA) han contribuido fuertemente para hacer del castigo un 
negocio sumamente rentable. CCA inició en 1983 como una 
pequeña compañía de cárceles privadas en Tennesse y llegó a 
convertirse en líder de las prisiones privadas con 1,7 billones de 
dólares en ganancias. El éxito de este negocio involucra no solo el 
aumento de cárceles y de reos, también al incremento de condenas. 
Por ello, no resulta extraño que detrás de leyes como la de sentencia 
mínima obligatoria y la de los tres strikes (aprobadas durante el 
mandato de Bill Clinton) esté ALEC y, como beneficiario directo, 
CCA. Otra ley impulsada por dicha corporación fue la SB1070, cuyo 
efecto fue la saturación de centros de detención para inmigrantes 
en Arizona. CCA tiene un contrato federal para alojar a los 
inmigrantes por un valor de 11 millones de dólares al mes (DuVernay, 
2016).

¿De qué manera las corporaciones y los políticos contribuyen al 
funcionamiento del dispositivo? Basta ver la conformación e 
incremento de la población carcelaria. Los negros (seis veces más) 
y los latinos (2.5 veces más) tienen más posibilidades de ingresar en 
prisión o ser acusados de un  crimen que los blancos (Redacción EC, 
2014; Faus, 2014). Datos de la Of icina de Estadísticas del 
Departamento de Justicia de 2014 reflejaban que el 59% de las 
personas recluídas en cárceles estatales o federales pertenecían a 
minorías étnicas, en primer lugar los afroamericanos (37%) y luego 
los hispanos (22%). Estas cif ras no solo afectan a la población 
masculina, ya que en 2013 ingresaron a prisión el doble de mujeres 
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negras que blancas. Mientras los principales delitos asociados a la 
población afroamericana son contra la propiedad y tráf ico de 
drogas (Redacción EC, 2014), el incremento en el caso de los latinos 
se debe a los llamados crímenes de inmigración (Perasso, 2011). 
Evidentemente el discurso de dichos grupos privados no plantea 
la supremacía blanca (ya no lo necesita), es fundamentalmente 
económico, sacar ganancias de negocios potencialmente exitosos. 
Sin embargo, los afectados por dichos negocios siempre resultan ser 
los sujetos racializados en Estados Unidos. Dichas leyes y 
disposiciones juegan siempre en contra del considerado 
delincuente, a veces antes siquiera de cometer algún delito, basta 
con que se sospeche. Se trata del mismo discurso que vincula el 
capital y las élites políticas con las poblaciones explotables y 
racializadas, una relación de subordinación y extracción de riquezas. 
Los reos actualmente regalan prácticamente su trabajo 
manufacturando productos para Victoria Secret, Microsoft, Boieng, 
entre otras (DuVernay, 2016). En conclusión, las  corporaciones que 
operan en las cárceles, obtienen ganancias a través del castigo a 
los sujetos menos favorecidos por el dispositivo.

Conjuntos estratégicos que producen 
figuras del saber sobre la raza

En la Historia de la sexualidad I (1998), Foucault plantea que la sexua-
lidad debe ser entendida como un punto de pasaje para las relacio-
nes de poder, la sexualidad como uno de los elementos que están 
dotados de la mayor instrumentalidad dentro de estas relaciones, 
“utilizable para el mayor número de maniobras y capaz de servir de 
apoyo, de bisagra, a las más variadas estrategias” (1998: 126). Debe 
entenderse que no hay una estrategia global, única y válida, que 
haga funcionar el dispositivo de la sexualidad; por el contrario, pue-
den ser identificados “grandes conjuntos estratégicos que desplie-
gan, a propósito del sexo, dispositivos específ icos de saber y de 
poder. No nacieron de golpe en ese momento, pero adquirieron 
entonces una coherencia, alcanzaron en el orden del poder una 
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eficacia y en el del saber una productividad que permite describir-
los en su relativa autonomía” (1998: 127). Retomando estas ideas 
sobre el dispositivo de la sexualidad, propongo entender que la raza 
fue sitiada e inmovilizada por técnicas de saber y procedimientos 
discursivos que sirven a intereses varios, la raza como dispositivo es 
un punto de pasaje de las relaciones de poder que se sirve no de una 
estrategia global, sino de conjuntos estratégicos que varían según 
la época, pero también la población que es producida bajo el criterio 
racial. Cada uno de estos conjuntos requieren tecnologías e, incluso, 
la implementación de otros dispositivos para institucionalizar la 
segregación; toman en su consideración figuras del saber en espe-
cífico, figuras o sujetos que emergen a causa de relaciones inter-
subjetivas de sumisión.

Propongo para efectos de este apartado 1) identificar en particular 
dos tecnologías del dispositivo que se emplazan transversalmente 
y afectan a todos los conjuntos estratégicos: la blancura y la blanqui-
tud 2) identificar conjuntos estratégicos del dispositivo de la gestión 
racial, el empleo de determinadas tecnologías, así como las figuras 
del saber sobre la raza que emergieron para cada conjunto. La idea 
es ofrecer una imagen del funcionamiento del dispositivo racial en 

general.

Blancura y Blanquitud: tecnologías emplazadas 
transversalmente del dispositivo racial

Tanto la blancura como la blanquitud merecen tratamiento aparte 
del resto de las tecnologías implementadas en cada conjunto estra-
tégico en razón de su movimiento, alcances y efectos. Mientras que 
la esclavitud (población negra), la no elegibilidad para la ciudadanía 
(población asiática) y la ilegalidad (población mexicana y latina) es-
tán situadas temporalmente (por mencionar algunas tecnologías), 
la blancura y la blanquitud operan desde la instauración del dispo-
sitivo. De hecho, se podría decir que las otras tecnologías se han ido 
sumando en función de los conjuntos estratégicos en cuestión. És-
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tas se emplazan a lo largo de la historia del dispositivo y, aunque 
alguna se puede fortalecer en algún momento, la otra siempre la 
complementa.

Las tecnologías desde el léxico foucaultiano deben ser entendidas 
como prácticas guiadas por una racionalidad específica (en este caso 
la racionalidad del capital imperialista que dirige al dispositivo racial), 
situadas en un campo que se define por la relación entre los medios, 
necesarios para la consecución de un fin (tácticas) y los fines en sí 
mismos (estrategias). Las tecnologías, entendidas así, son 
procedimientos de poder, inventados, perfeccionados, que se 
desarrollan sin cesar (Foucault, 1994: 189). Uno de los objetivos más 
importantes de la tecnología es obtener cuerpos útiles y dóciles 
(Foucault, 1987: 28). Por tanto, blancura y blanquitud funcionan como 
tecnologías raciales cuando, guiadas por la racionalidad imperialista, 
posibilitan prácticas que producen y reproducen sujetos segregados, 
explotables y excluidos. Estos sujetos de raza son varios y pueden ser 
identificados en cada conjunto estratégico del dispositivo: el negro y 
sus múltiples rostros (esclavo, libre, siervo, esclavista), el asiático 
hipersexualizado y amenaza laboral, el mexicano ilegal, el 
puertorriqueño ciudadano de segunda clase, etcétera.

Comencemos por la tecnología de la blancura. Lo blanco de la piel 
fue visto e institucionalizado como requisito para alcanzar el obje-
tivo de la población deseable, para ofrecer la ciudadanía y, con ello, 
los derechos civiles y políticos. La blancura, entendida en términos 
estratégicos, posibilitó procedimientos y prácticas que dieron cuen-
ta de un privilegio racial. Es ampliamente conocido que los white 
anglo-saxon protestants echaron mano de la blancura para llamar-
se a sí mismos “la raza superior”, gracias a la tecnología de la blan-
cura se contribuyó a la justificación de las invasiones y posesiones 
de territorios “descubiertos”. Jacobson, al hablar de la invención de 
la raza caucásica, identifica como uno de sus principales correlatos 
“el privilegio blanco”, la blancura devino  una constante en la cultura 
política americana desde el periodo colonial y sirvió como mecanis-
mo de protección racial y funcionó como verif icador del nivel de 
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pureza de los que ostentaban pertenecer a esa raza, de los que 
tenían derecho a formar parte de esa comunidad.

La ley de naturalización de Estados Unidos de 1790 es un ejemplo 
muy claro de esto. En este documento se sentaron las primeras 
reglas para otorgar la ciudadanía nacional a migrantes: That any 
alien, being a free white person, who shall have resided within the 
limits and under the jurisdiction of the United States for term of 
two years […] and making proof to the satisfaction of such court, 
that he is a person of good character (Naturalization Act, 1790 
chapter III, Statute II). Personas libres blancas que puedan probar 
buen carácter moral en una corte, esto excluía a esclavos, negros 
libres, asiáticos (quienes desde esa fecha ya eran señalados como 
no elegibles para la ciudadanía), además de que la ciudadanía 
únicamente podía ser heredada por la línea paterna y no por la 
materna (Imai, 2013). La blancura estuvo presente desde el inicio 
como tecnología de poder para contribuir al mantenimiento de la 
gestión racial. Entre sus principales efectos está la instauración de 
jerarquías de los cuerpos en función de esos rasgos biológicos, así 
como la instauración de límites para poder reclamar la pertenencia 
a la raza caucásica y, con ello, los derechos y beneficios políticos, 
sociales, jurídicos y económicos que venían consigo. En la cima de 
dicha jerarquización estarían los anglosajones como parámetro, no 
solo del nivel de blancura, apelando a la genética y cada vez menos 
(con el tiempo) al color de piel, sino también como una especie de 
parámetro de comportamiento religioso, civil e incluso social.

Esta tecnología operó como espada de doble filo, ya que no solo 
contribuyó a conformar, a pesar de distintas vicisitudes, la raza cau-
cásica (incluyendo en diferentes momentos y de formas no siempre 
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armónicas a celtas, eslavos, judíos, irlandeses, polacos y demás)35, 
también ayudó a identificar y excluir a todos aquellos que por ningún 
medio lograrían formar parte de (como sucedió en casos de  perso-
nas blancas con ascendencia negra, que vieron retirados sus privile-
gios por su herencia), y aquellos que definitivamente pertenecían a 
otras razas y no podrían ser partícipes del privilegio blanco. La jerar-
quización de las razas y la instauración de un sistema de castas no 
se eliminó con el fin del periodo colonial, perduró y se reconfiguró a 
lo largo del tiempo. Esta tecnología fue activada por los que osten-
taban el privilegio blanco a través de usos y costumbres, de las leyes 
y los enunciados  científicos que las justificaron. Se trata de una tec-
nología de poder impuesta sobre el resto de los conjuntos poblacio-
nales en Estados Unidos; sus efectos y consecuencias en muchos 
casos se han vuelto invisibles, pero latentes. Esta tecnología se hace 
patente siempre que grupos de supremacía racial emergen desde 
los ámbitos sociales, políticos o económicos.

35 Siguiendo a Jacobson, las vicisitudes refieren a que, a lo largo de la historia de Es-
tados Unidos, el tema de la    blancura no ha obedecido siempre a la misma defini-
ción. Si bien en un inicio estaba asociada directamente con el color de piel, poste-
riormente se vinculó más con el tema de la genética. Según este autor, se pueden 
distinguir tres grandes épocas en este respecto: 1) la primera ley de naturalización 
de la nación, en 1790, que otorgaba la posibilidad de la ciudadanía naturalizada 
a free white people europea. La ley expresa la convergencia republicana de raza 
y aptitud para el auto-gobierno, pero como se dijo antes, no repara en los límites 
equívocos de la blancura; 2) Inmigración masiva europea (1840-1924, legislación 
restrictiva). Arribo de personas blancas indeseables (población europea del sur y 
del este). En esta época se atestiguó una fractura de la blancura en una jerarquía 
de razas blancas determinadas científicamente. El asunto era determinar cuál de 
ellas encajaba con el auto gobierno en el buen y viejo sentido de lo anglosajón 
(good, old anglo-saxon). Para los llegados en esta época, la experiencia del nuevo 
mundo estuvo marcada por la raza, el término que servía para discutir la ciuda-
danía y   los méritos relativos de un grupo dado de personas. Finalmente 2) 1920 
y años posteriores, en parte porque la crisis de la blancura que incluía todos los 
umbrales anteriores, blancura “over-inclusive” había sido resuelta con la migración 
restrictiva. Los grupos unitarios blancos caucásicos experimentales del siglo XIX (los 
celtas, eslavos, hebreos, ibéricos, sacarrenos, entre otros) se habían convertido en 
los caucásicos, tan familiares hacia nuestra economía visual y léxico racial. “El cruce 
de la denominación científica caucásica con la creciente regularidad a mediados 
del siglo XX marca un profundo reajuste en el pensamiento popular en cuanto a la 
relación entre las razas blancas inmigrantes.” (traducción propia, Jacobson, 1998:8)
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La blancura se vio complementada por otra tecnología cuyo fin no es 
contribuir directamente al mantenimiento de la proporción deseable 
de la población en Estados Unidos (establecida siempre desde grupos 
de poder), pero que de alguna manera la completa y lo hace muchas 
veces bajo el rostro de la lucha. La blancura apelaba al color, pero tam-
bién apelaba a una forma de gobierno, una forma de conducirse, ca-
racterizada por el protestantismo y la democracia. La forma de ser 
blanco estaba atravesada por esos regímenes de verdad. Pero, la tec-
nología de la blanquitud ofrece posibilidades explicativas que son ne-
cesarias para interpretar a toda clase de sujetos cuya inclusión se 
realiza “a medias”, no de forma definitiva e incluso a conveniencia. La 
blanquitud responde a una serie de mecanismos empleados por los 
sujetos inmigrantes no aceptables por la blancura, una vía para actuar 
y reclamar su pertenencia. La blanquitud no apela a rasgos de identi-
dad racial, carece de aquellos necesarios, es más bien una identidad 
homogenizadora moderna impuesta y autoimpuesta que retoma por 
supuesto algunos elementos étnico-raciales del hombre blanco36, pero 
que no se agota en ellos.

Bolívar Echeverría (2007) escribe que la condición de blancura pasó 
a convertirse en una condición de blanquitud, es decir, el orden 
ético se subordinó al orden identitario impuesto por la modernidad 
capitalista (y habría que añadir, caracterizada por la dinámica im-
perio-periferia); esto permitió que incluso los individuos de color 
pudieran “blanquearse” (aspecto no contemplado por la  blancura): 
“Podemos llamar blanquitud a la visibilidad de la identidad ética 
capitalista en tanto que está sobredeterminada por la blancura ra-
cial” que se relativiza a sí misma (Echeverría 2007:19). Esta blanqui-
tud actúa bajo presupuestos civilizatorios y un racismo tolerante 
“dispuesto a aceptar (condicionalmente) un buen número de ras-
gos raciales y ‘culturales’ ‘alien’, ‘ajenos’ o ‘extranjeros’ […], es cons-

36 Aquí el uso de hombre blanco implica de forma muy consciente la hipostasis 
injusta ideológica e histórica del término hombre por humanidad, cuyos efectos 
más terribles implican la invisibilización de las mujeres y de otros géneros, así 
como de toda concepción sexual distinta a la heterosexual.
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titutivo del tipo de ser humano moderno-capitalista” (Echeverría 
2007:19). Aquí la estrategia plantea ya no la producción del sujeto 
útil por medio del dispositivo solamente, se trata de un sujeto que 
conociéndose en el afuera, en los márgenes, encuentra una forma 
de autoimponerse una ética, una forma de ser, una racionalidad que 
le haga pertenecer y que convenientemente pretende homegeni-
zar a los sujetos37. Los sujetos que se introducen en la norma, acep-
tan la disciplina y corrigen su otredad lo mejor que pueden e 
intentan salvar las distancias impuestas por la blancura.

Blancura y blanquitud se distancian cuando la segunda habla sobre 
intenciones civilizatorias en una lógica imperio-periferia que se ve 
perpetuada por la dinámica capitalista (Patnaik, 2017), se distancia 
también cuando afirma Echeverría que se refiere a una nueva dig-
nidad humana que pretende homegenizar a los sujetos, incluso si 
no son blancos. Homogenizar ya no en términos necesariamente de 
rasgos étnico-raciales (aunque si los hay es mucho mejor). Pero hay 
ciertos riesgos de malinterpretar el término, cuando la tecnología 
de la blanquitud pretende homogenizar para incluir no quiere de-
cir de ninguna manera que no excluya, lo hace en buena medida 
a partir de la sobredeterminación de la blancura racial. Este dispo-
sitivo opera en el caso de los sujetos dreamers, quienes en su dis-
curso público han exaltado los valores estadounidenses como 
parte de su identidad tanto individual como nacional (Nicholls, 
2013), cuando han sido formados académicamente (pero en más 
sentidos también) por las instituciones escolares entendidas como 
instituciones disciplinarias, encargadas en buena medida de la or-
topedia social. Cuando esa cercanía, así como sus prácticas sociales 
les han permitido una identificación con la clase media de Estados 
Unidos, con sus aspiraciones, preocupaciones y formas de compor-
tamiento. En otras palabras, su pertenencia y contacto con lo ante-
rior les ha permitido blanquearse y, sin embargo, el perf il 

37 Este artículo forma parte de una investigación doctoral que pretende ofrecer 
una interpretación de la subjetividad dreamer y en capítulos posteriores plan-
teo que el sueño americano funciona como una tecnología del yo, ofrece a los 
sujetos posibilidades para autogobernarse y, por supuesto, el sueño americano 
opera de forma conjunta con la tecnología de la blanquitud.
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racializado del inmigrante indocumentado sigue figurando como 
un gran obstáculo para su reconocimiento político- jurídico.

La blanquitud se instrumentaliza de formas varias según el sujeto 
racializado, así cada sujeto decide sobre sus prácticas, los procedi-
mientos para ser aceptado y las luchas que entabla para lograr ese 
fin (la población negra ha mantenido una lucha distinta a la asiática, 
e incluso a la latina). A pesar de las diferencias y las especificidades, 
se puede afirmar que la blanquitud ha aumentado su fuerza cuan-
do los criterios raciales parecen no ser el fundamento de la clasifi-
cación y jerarquización de las poblaciones, se transubstancia con el 
auto-gobierno, la ley, la democracia, el neoliberalismo; en otras pa-
labras, la blanquitud (que no yace en el criterio del color) se deja 
guiar por la racionalidad que motiva al dispositivo: el vínculo entre 
el capital y la raza. Ambas tecnologías, blancura y blanquitud, ope-
ran y se complementan: los sujetos excluidos a menudo han recu-
rrido a la blanquitud para demandar ser insertados en el sistema 
segmentador y jerarquizador racial, pero ninguna blanquitud es 
realmente suficiente para no ser excluido, ese sesgo muestra el 
espacio de la blancura.

Esta tecnología, puede ser pensada, además, como una prótesis. 
Un aditamento en las prácticas y procedimientos de los sujetos que, 
de poseerlo, puede ayudar a demandar un estatus más deseable. 
Un aditamento que ha introducido su racionalidad en los cuerpos 
y psiques de los sujetos racializados, muchas veces por voluntad 
propia. Se puede identificar que, a diferencia de la tecnología de la 
blancura, la blanquitud forma parte de las prácticas y procedimien-
tos tanto de grupos de poder como de los sujetos racializados. 
Como veremos, al inicio del siglo XX se creó la Comission of Immi-
gration and Housing (CCIH) con la finalidad de americanizar a los 
inmigrantes. Comisiones como esta son ejemplo del uso estratégi-
co de la tecnología de la blanquitud desde grupos de poder, es 
decir, la prótesis demandada por lo externo; mientras que casos 
como el de Takao Ozawa (1924, que será explicado posteriormente) 
y los sujetos Dreamers muestran un movimiento distinto, el empleo 
de la prótesis de la blanquitud como instrumento estratégico de 
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sus demandas para la obtención de la ciudadanía, el uso de la pró-
tesis por voluntad propia.

Esquema general de los conjuntos estratégicos 
que producen las figuras del saber racializadas

La raza como principio de intelección y producción de sujetos a 
partir de la Modernidad se ha expresado de múltiples maneras. En 
lo que concierne propiamente a Estados Unidos, los diversos sujetos 
racializados dan cuenta de lo anterior. El dispositivo racial se instru-
mentaliza según las necesidades que nacen de la racionalidad ca-
pitalista: extracción, sumisión, acumulación, explotación. Lógica de 
la producción subjetiva de la inequidad diversif icada, múltiples 
conjuntos poblaciones pueden ser sometidos y segregados diacró-
nica y sincrónicamente. En resumen, los sujetos indeseables son 
producidos estratégicamente. Por ello, propongo entender que a 
lo largo de la historia del dispositivo racial estadounidense se pue-
den identificar grandes conjuntos estratégicos que plantean y pro-
ducen relaciones específicas de poder-saber o focos locales38 que 
“portan en una especie de vaivén incesante formas de sujeción y 
esquemas de conocimiento” (Foucault, 1998: 58).

En este apartado hablaré fundamentalmente de dos conjuntos es-
tratégicos y sus respectivos focos locales con la intención de mos-
trar la operación del dispositivo (el sujeto negro y el sujeto asiático), 
lamentando dejar en el tintero casos como el de los nativoameri-
canos, los blancos no deseables de Europa del este y del sur, el 
sujeto puertorriqueño relegado a una ciudadanía de segunda, la 
cuestión filipina como mano de obra colonial importada… y los que 
puedan ser sumados.

38 Estas relaciones de poder-saber o focos locales no son más que relaciones inter-
subjetivas de sujetos     privilegiados o que ostentan una posición de poder y los 
sujetos de raza, sometidos.
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Conjunto estratégico: Animalización 
de la otredad negra

Comenzaré con el conjunto estratégico que llamaré Animalización 
de la otredad negra. La figura del negro fue de las primeras subje-
tividades producidas por el dispositivo, si bien han cambiado las 
tecnologías que posibilitan la relación de sumisión de dicha figura, 
la condición de segregación ha permanecido en la historia estadou-
nidense. En sus inicios, dos tecnologías operaron en la invención 
estratégica de la otredad negra: la blancura y la esclavitud. Por un 
lado, la blancura funcionó como un régimen de ingreso a la vida 
política con reconocimiento jurídico. La blancura indicó lo civilizado, 
el negro fue una construcción que se oponía no solo en el color e 
incluso en su constitución física, se oponía en las maneras, en las 
prácticas. La esclavitud, la tecnología que posibilitó las prácticas de 
sumisión, prácticas que atravesaron los cuerpos de la población ne-
gra, fundamentalmente en lo sexual y laboral; dado que no califica-
ban como personas en sentido estricto, se extraía lo que en ellos 
había por lucrar. El negro no era persona, sino un objeto sumiso, 
cuerpos de extracción de riqueza por medio de los cuales el amo 
obtenía la máxima rentabilidad. La comprensión y fabricación del 
ser negro se basaba en el prototipo de una figura prehumana in-
capaz de liberarse de su animalidad, incapaz de mostrarse a sí mis-
mo el mundo, de generar un orden (Mbembe, 2016). El no europeo 
encarnaba la diferencia bajo el entendido de que eran seres infe-
riores, un simple reflejo empobrecido de lo verdaderamente huma-
no. Quien no compartía esta narrativa tajante respecto al ser negro 
y consideraba que sí había algo de humanidad en él, procedía a 
educarlo, gobernarlo, dirigirlo. La gran empresa civilizatoria da cuen-
ta de ello.

La producción y fabricación del ser negro justif icó y confirmó la 
continuación de la tecnología de la esclavitud en el Nuevo mundo. 
Tanto ingleses, españoles y franceses echaron mano de población 
negra africana para explorar el nuevo continente, pero no todos 
arribaron en calidad de esclavos. En el caso de españoles y france-
ses, De la Serna (1994) identifica que se dedicaron a explorar el sur 
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de Norteamérica (Nuevo México, Mississippi y Lousiana), pero no 
fue ahí donde surgieron los primeros asentamientos con esclavos, 
sino con los anglosajones situados en la región de los grandes lagos 
en el siglo XVI. La sujeción y el sometimiento de los sujetos negros 
se diferenció según la ubicación geográfica, en el sur eran destina-
dos al trabajo esclavo en los campos agrícolas y en el norte desem-
peñaban labores de servidumbre en las ciudades. El foco local de 
saber-poder de este conjunto estratégico toma cuerpo en la rela-
ción de esclavo/siervo-amo y su ubicación por excelencia es la plan-
tación (Mbembe, 2016).

Las tecnologías de la blancura y la esclavitud hicieron posible la 
emergencia de la sociedad de la plantación, principalmente en el 
sur del territorio norteamericano. Mbembe sitúa este surgimiento 
entre los años 1630 y 1680. En la plantación, la servidumbre marca-
ba una condición de por vida. El fundamento, como se dijo anterior-
mente, era el ser negro; así, el estigma basado en el color se volvió 
la regla. La plantación se convirtió en una institución económica, 
disciplinaria y penal. Durante el siglo XVIII surgieron diferentes leyes 
que sellaron el destino de la población negra, así lo expresa Mbem-
be: “La fabricación de sujetos de raza en el continente americano 
comienza a través de su destitución cívica y, en consecuencia, ex-
cluyéndolos de los privilegios y derechos garantizados a otros ha-
bitantes de las colonias” (2016: 52). La fase de la consolidación de esta 
sociedad se completa  con la construcción de la incapacidad jurídi-
ca del negro, la codificación existente sobre la estructura negra del 
mundo que existía en las indias occidentales se hace palpable en 
la geografía del sur.

Mbembe describe que la estructura disciplinaria presente en las 
plantaciones formó al hombre negro socializando en el odio hacia 
los otros y, sobre todo, hacia otros negros. La figura del saber racial 
negra se produce por y en prácticas violentas, bajo el símbolo de la 
sumisión perpetua. El f ilósofo camerunés expresa de forma muy 
clara el doble juego del poder que produce subjetividades (Butler, 
2001): el poder no solo se ejerce como una fuerza externa que presio-
na, también proporciona la misma condición de posibilidad del su-
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jeto, de su existencia. Es bajo esta dinámica que produce sujetos 
por y en prácticas violentas que el sujeto negro racializado se so-
mete, desconfía, intriga, es cómplice del  amo y algunas veces ayuda 
a continuar la condición de sumisión de otros negros:

Lo que caracteriza, sin embargo, a la plantación, no son solamente 
las formas segmentarias de la sumisión, la desconfianza, las intri-
gas, rivalidades y recelos; el juego movedizo de favores, las tácticas 
ambivalentes hechas complicidades, arreglos de toda índole, con-
ductas de diferenciación caracterizadas por la reversibilidad de ro-
les. Es también el hecho de que el lazo social de explotación no está 
dado de una vez y para siempre. Al contrario, es cuestionado todo 
el tiempo y debe ser producido y reproducido sin cesar a través de 
una violencia de tipo molecular que sutura y satura la relación ser-
vil. (Mbembe, 2016: 50)

Stampp (1966) detalla que en la tradición existían tres discursos 
arraigados que buscaban justif icar la esclavitud de la población 
negra. Estas ideas permiten hacer evidente la red del dispositivo, 
se trata de enunciados considerados verdaderos, originados mu-
chas veces por los discursos científicos e institucionalizados a través 
de leyes. El primero de ellos explicaba que los negros se introduje-
ron en las sociedades blancas para realizar el trabajo que no podían 
realizar los europeos; los hombres blancos no podían cultivar algo-
dón o caña de azúcar, pues “En nuestras ciénagas y al calor del sol 
el negro se afana mientras languidece el hombre blanco. Sin la 
capacidad productora del africano, al que el ‘Dios omnisciente’ ha 
dotado adecuadamente para las necesidades laborales del Sur, sus 
tierras no hubieran dejado de ser ‘un lastimero erial’” (1966:17). Lo 
anterior resultaba falso. Los blancos también fueron empleados 
para las labores agrícolas; sin embargo, la consideración sobre la 
fortaleza de su constitución física permitía justificar el trato que el 
negro recibía, pues era obligado a trabajar más sin consideración 
de su salud.

La segunda idea que Stampp enuncia como mito se basa en que 
los rasgos raciales de la población negra los capacitaban para per-



comisión nacional de los derechos humanos

186 

manecer en servidumbre. Esta idea fue intensamente construida y 
defendida por médicos y pseudocientíficos, especialmente por fre-
nólogos. Su argumento versaba sobre las diferencias constituciona-
les e intelectuales entre blancos y negros. Stampp cita al doctor 
Samuel A. Cartwright (Louisiana): “la evidente diferencia del color 
de la piel se extendía también a ‘las membranas, los músculos, los 
tendones, y …[a] todos los humores y secreciones. Hasta el cerebro 
negro y su sistema nervioso, el quilo y todos sus humores, presen-
tan cierto matiz sombrío de color relacionado con la negrura pre-
dominante” (1966:18). La af irmación racista extrema de que los 
negros pertenecían a otra especie no era extraña en ese grupo de 
médicos.

Los argumentos médicos que justificaron el sometimiento y la es-
clavitud tuvieron también efectos en el tratamiento de las enfer-
medades. Siguiendo el argumento de que la constitución física de 
la población negra era la adecuada para los trabajos al sur del terri-
torio norteamericano, se esperaba que tanto la morbilidad como la 
mortalidad fuera menor. El sur se caracterizaba por la poca e inade-
cuada atención médica en las zonas rurales, ciénegas y lagunas sin 
desecar y el clima “contribuían a que los sureños fueran excepcio-
nalmente vulnerables a enfermedades epidémicas y endémicas” 
(Stampp, 1966: 318).

En el imaginario, las personas negras podían soportar todo esto sin 
enfermar: “El esclavo tradicional, era un ejemplar físicamente ro-
busto, que sufría pocas de las indisposiciones que aquejaban al 
blanco” (Stampp, 1966: 318). Entre las principales enfermedades del 
sur que aquejaban a la población esclava estaba la malaria, la fiebre 
amarilla, cólera-morbo, enfermedades intestinales (llamada flujo 
sanguíneo, se trataba de disentería o diarrea), la pleuresía, neumo-
nía, pleuroneumonía, paperas, boqueras, reumatismo, amigdalitis, 
tos ferina, dengue, escarlatina, tifoides, tifus, viruela, hidropesía, té-
tanos (cuya incidencia era mayor en los recién nacidos, muchos de 
ellos morían una semana o dos después del parto reportando con-
tracción muscular máxima), cachexia africana (asociada con la des-
nutrición; los esclavos consumían arcilla, barro, arena y cenizas, 
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mientras que los amos intentaban impedirlo obligando el uso de 
máscaras de alambre y bozales metálicos), alteraciones mentales 
y nerviosas (cuya incidencia parecía ser mayor en esclavos que en 
blancos; los últimos solo eran reconocidos como enfermos menta-
les cuando resultaban peligrosos), epilepsia, neurosis, entre otras 
(Stampp, 1966).

Existían además las llamadas enfermedades de la mujer, que pro-
vocaban alteraciones laborales y que, contrario al imaginario social, 
afectaban más a las esclavas negras que a las mujeres blancas. Un 
médico georgiano creía que la delicada mujer blanca requeriría 
más atenciones que las gruesas y robustas mujeres negras. “Mens-
truos dolorosos o irregulares, infecciones supuratorias de la región 
generativa y prolapsus del útero eran extremadamente comunes; 
la esterilidad, los abortos espontáneos, los partos tardíos y las de-
funciones por parto tenían lugar dos o tres veces más frecuente-
mente entre las esclavas que entre las blancas” (328). A pesar de lo 
anterior, existía el prejuicio de que las mujeres negras no se enfren-
taban a la misma dificultad, riesgo y dolor del parto de una mujer 
de categoría superior. Otro tipo de enfermedades que provocaron 
alteraciones laborales  eran las hernias, cargazón de espaldas (con-
secuencia de la constante inclinación), llagas e infecciones dactilares, 
mutilaciones y lesiones.

A los criterios físiológicos se sumaron adjetivos sobre su carácter; 
se llegó a considerar que, en función de su raza, esta población era 
dócil, de ánimo irreflexivo, imitadores, afables y que su cambio de 
residencia (de África a América) no los había afectado en su tem-
peramento ni en su complexión (Stampp, 1966:19). El médico Samuel 
Cartwright aseguraba que el negro era más sensual que intelectual, 
carecía de sangre roja en las arterias y los pulmones, tenía una de-
fectuosa atmosferización pulmonar. Todo ello lo llevaba a asegurar 
que había enfermedades propias de esta “raza” y que emplear los 
mismos métodos para curar a los blancos podía ser perjudicial. Ad-
jetivos que describían el valor moral también fueron puestos en 
juego, por ejemplo, “la mujer negra era inmoral, promiscua y se-
xualmente insaciable” en oposición a la mujer blanca, que era más 
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bien inocente, pura e inaccesible. Los significados asociados a las 
mujeres negras contribuyeron a formar un camino distinto al del 
hombre negro en función justamente del sexo:

Además de la explotación por su capacidad productiva como el 
esclavo –véase que se le exigía trabajar como a un hombre-, se ex-
plotó a la esclava no solo como satisfacción sexual, sino también 
por su capacidad reproductora; este hecho, aparte de proporcio-
nar con su descendencia mano de obra, le podía asegurar una es-
tancia más larga en la plantación. Según indica la crítica, cada año, 
entre 1750 y la Guerra Civil, más de una quinta parte de la población 
esclava negra de edades comprendidas entre 15 y 44 años engen-
draba. Por supuesto, su función reproductora comenzaba dos años 
antes que en el caso de la mujer blanca. Por otro lado, la autopro-
tección y resistencia individual formaban parte de la definición de 
la mujer negra. (Piqueras, 2008)

La marginación para las mujeres esclavas era doble y sus posibili-
dades de escapar, menores respecto a los hombres, dado que es-
taban conf inadas al trabajo en las plantaciones y al hogar, 
difícilmente conocían los alrededores y, en caso de que decidieran 
huir, debían considerar a sus hijos. Muchas de ellas los llevaban con-
sigo o incluso huían embarazadas. Su rol como reproductoras del 
linaje esclavo se volvió fundamental tras la abolición del comercio 
exterior de esclavos (1807). La continuación del sistema recaía en 
ellas. Harriet Tubman es el nombre de una esclava fugitiva muy 
conocida porque no solo tuvo éxito en su escape, sino que ayudó a 
liberar alrededor de 300 personas esclavas (Piqueras, 2008).

Los cuerpos negros eran negros por sobre todo y sin distinción, y 
eso era la causa misma de su esclavitud. Rara vez se identificaban 
diferencias de estatura, del tipo de cabello, el cuerpo y rasgos facia-
les entre los provenientes del África occidental, oriental, central, del 
sur; de haberlo intentado, se derrumbaría la idea de la “raza africa-
na”: “Los barcos esclavistas transportaban en sus bodegas una va-
riedad de hombres y mujeres que iban de los Ashanti de la Costa 
de Oro –que tenían la piel más clara— hasta los bantú del Congo, 
que tenían la piel mucho más oscura” (De la Serna, 1994:12,13).
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El tercer mito y enunciado se relaciona con la necesidad de contro-
lar la naturaleza negra salvaje, esta idea introducía la necesidad de 
la blanquitud, así, las dos tecnologías, cuyo emplazamiento atravie-
sa todos los conjuntos estratégicos, se complementaron. Esta, lejos 
de significar algo negativo, era todo lo contrario: la disciplina y el 
control era necesaria por el bien de la población negra y para man-
tener la civilización occidental. Stampp cita el preámbulo del Códi-
go 1712 del Estado de Carolina del Sur:

[…] los negros eran ‘de naturaleza salvaje bárbara y rebelde, y… to-
talmente incapaces de gobernarse por las leyes, usos y costumbres 
de ese Estado’. Debían regirse por leyes especiales que ‘reprimieran 
los disturbios, robos, hurtos y crueldades a los que, por naturaleza, 
propenden o se inclinan, y que también cuidaran de la defensa y 
seguridad de las gentes de esta provincia y sus propiedades (1966:21).

Los blancos anglosajones en Estados Unidos adoptaban, entonces, 
una labor de educadores e instructores que tomaría varias genera-
ciones, dada la naturaleza salvaje, atrasada y perezosa, de los negros 
norteamericanos. No sólo se trataba de enseñarles formas de proce-
der y comportarse, se trataba de un proceso continuo de blanquea-
miento, enseñarles la dignidad blanca anglosajona con su religión,  
su lengua, sus dinámicas laborales, sus leyes. El proyecto era civili-
zarlos en sus términos y con sus métodos.

Respecto a la Animalización de la otredad negra, me gustaría plan-
tear que la interrelación de las tres tecnologías (blancura, blanquitud 
y esclavitud) logró institucionalizarse gracias a las leyes y a los usos 
y costumbres que regían las relaciones entre los amos y los siervos 
y esclavos. Para De la Serna, la ley no es el origen de la esclavitud, 
pero las leyes esclavistas fueron esenciales para el mantenimiento 
de dicha institución:

El cambio legal del negro en esclavo puede rastrearse hasta Virginia, 
donde se sabe que hubo un mayor número de casos presentados 
en las cortes relativos a los africanos, de los que se derivaron ciertos 
códigos esclavistas. Estos códigos reflejaban los temores y aprehen-
sión de los colonos blancos, convencidos de que era necesario man-
tener a sus esclavos alejados de cualquier tentación que los 
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condujera a la sublevación o al cimarronaje. Ello evidencia la rela-
ción directa existente entre el número de esclavos y la rigidez de 
las normas con las que eran tratados; entre más esclavos habían 
reunido, más estrictos eran sus códigos para someterlos. (1994: 14)

Otro ejemplo de lo anterior es el Fugitive Slave Act (la ley de los es-
clavos fugitivos), resultado del Compromiso adoptado por el Con-
greso en 1850. Como bien lo indica el nombre, esta ley declaraba 
que todo esclavo fugitivo tenía que ser devuelto a sus amos. Los 
agentes federales podían exigir a los ciudadanos del norte (no es-
clavista) su ayuda para la captura, pese a sus convicciones anties-
clavistas (Primary documents in american history, 2017). Es así como 
el discurso jurídico coadyuvaba a la institucionalización de la jerar-
quización de grupos en función de las diferencias étnico-raciales y 
legitimaba la vida humana como propiedad que debía ser retorna-
da a su dueño.

Las leyes normalizaron el castigo y la vigilancia de lo que en térmi-
nos legales constituía una propiedad. Sin embargo, Palmer (2006) 
explica que juzgar el mantenimiento de la esclavitud  únicamente 
por efecto de la ley es un error serio, porque la costumbre fue igual-
mente necesaria:

Many historians assert that the initial basis for slavery in the New 
World rested mainly upon ‘public opinion’ and the force of practice, 
so that the earliest laws on the subject were in effect giving legal 
sanction to established usage. There is evidence of customs regu-
lating slavery in the Caribbean islands well before the emergence 
of the slave codes of the 17th century. According to Alexander Jo-
hnston, slavery in the Bristish colonies of North America was not 
originally establisched by law, but rested wholly upon custom. (Pal-
mer, 2006:178)

Así, las prácticas jurídicas y sociales sancionaban, restringían y regu-
laban las relaciones entre esclavos-siervos y amos. Alrededor de 1780 
en los Estados del norte se comenzaron a adoptar políticas con el 
fin de abolir la esclavitud o reducirla gradualmente (Wilson, 1965). 
Pero en el sur (y a la totalidad del territorio estadounidense) la abo-
lición llegaría hasta varios años después con la Proclamación de 
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Emancipación en 1863, promulgada por el entonces presidente 
Abraham Lincoln y la ratificación de la Decimotercera Enmienda 
de la Constitución de los Estados Unidos en 1865.

Palmer menciona uno de los poderosos instrumentos que operó 
en algunos sitios desde el periodo esclavista y que posterior a la 
citada promulgación y ratif icación se volvió más popular: los 
códigos negros. Estos códigos fueron introducidos en territorio 
americano en los espacios coloniales franceses, como las islas en el 
mar Caribe (Martinica, Guayana y Guadalupe) y el territorio de 
Louisiana. En lo que respecta a dicho estado, el Code Noir 
implementado en 1724 correspondía a la segunda versión, 
promulgada por el rey Luis XV en marzo de ese mismo año 
(Bibliothèque Numérique Mondiale, 2018). La intención de dicho 
código se explica en el subtítulo: Le Code Noir, recueil d’èdits, 
déclarations et arrêts concernant les esclaves nègres de l’Amérique 
avec un recueil de réglements concernant la police des Îles 
françoises de l’Amérique (El Código Negro, colección de edictos, 
declaraciones y sentencias sobre los esclavos negros de América, 
con una colección de reglamentos sobre las medidas de orden 
público de las islas francesas de América).

A pesar de la abolición de la esclavitud, los Black Codes siguieron 
implementándose en los estados sureños; de forma paradójica, la 
mayoría de estos códigos se introdujeron después de la abolición. 
Por ejemplo, en Mississippi se introdujeron en 1865; en Alabama un 
primer Black Code se introdujó en 1865 y se dirigía, ya no a esclavos, 
sino a los vagabundos, quienes debían pagar 50 dólares de ser acu-
sados de Vagrancy, de no pagar, iban a la cárcel. Aunque este có-
digo en ningún momento mencionaba a la población negra, en la 
práctica, solo ellos eran acusados de vagabundos (Samito, 2009). 
En 1866, ahí mismo, en Alabama, se promulgó una ley que contri-
buyó a la emergencia de una nueva subjetividad: the apprentice. 
Dicha ley establecía la capacidad de ciertas personas llamadas Mas-
ters (mismo concepto utilizado para los amos en la época esclavis-
ta) de responsabilizarse de menores de 16 años que fueran 
huérfanos o simplemente de menores que no tuvieran medios (ni 
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ellos ni sus padres) para su subsistencia. Los nuevos Masters tenían 
la obligación de proveer comida, ropa, refugio, cuidados médicos y 
cierta instrucción escolar, como enseñar a leer y escribir. Los diver-
sos derechos de estos nuevos amos iban desde el castigo físico y no 
estaban obligados a pagar por el trabajo realizado del aprendiz. Se 
trataba de la relación de subordinación y sumisión anterior pero con 
nuevos nombres (Samito, 2009).

También en Carolina del Sur el Black Code establecía y regulaba las 
relaciones domésticas de personas de color y proponía una ley re-
lacionada con la vagancia y los pobres (LDHI, 2018). Este tipo de re-
glamentos, leyes y normas inauguraron una época que pretendía 
mantener el estatus quo de  la sociedad de plantación, sin llamar 
más a los negros y negras esclavos, aunque en la práctica las con-
diciones fueran muy similares o iguales. Estos códigos promulgados 
e implementados a partir de 1865 forman parte del conjunto estra-
tégico sobre la producción del sujeto negro.

El conjunto estratégico sobre la animalización de la otredad negra 
se inaugura con el periodo y la implementación de la tecnología 
esclavista, pero no concluye con el fin de dicha institución. Otras 
tecnologías fueron utilizadas estratégicamente para continuar la 
segregación. La relación asimétrica de poder perduró e incluso su-
puso una contienda en materia laboral, por ejemplo, tanto con la-
tinos como con otras razas inferiores de Europa (así llamadas por 
el famoso biólogo Charles Duvenport). La letra indicaba que eran 
libres desde 1865 y, sin embargo, el estado de Mississippi no ratificó 
la abolición hasta 1995 y esta ratificación no fue oficial hasta 201239 
(Mount, 2010), este tipo de contradicciones son resultado de inclu-
siones inacabadas, no definitivas de un grupo racializado.

39 En el sitio de internet usconstitution.net, citado por las notas periodísticas que 
dieron a conocer la ratificación oficial de la abolición de la esclavitud por el Es-
tado de Mississippi, se dice lo siguiente: Mississippi ratified the amendment in 
1995, but the state didn’t officially notify the US Archivist until 2012, when the 
ratification finally became official.
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A principios del siglo XX seguían siendo perseguidos y asesinados 
por grupos supremacistas blancos. En 1960 peleaban por sus dere-
chos civiles y políticos. En esa década, además, se gestó y constru-
yó un proyecto federal inmobiliario que funcionaría nuevamente 
como instrumento de segregación de la población negra y latina; 
mientras los suburbios eran visualizados como el sueño de la clase 
media americana, por definición blanca, en las ciudades se cons-
truían edificios (Public housing projects) llamados posteriormente 
vertical ghettos donde se agrupaba gente negra y latina en un solo 
lugar. Unos años después se implementó un programa federal de 
renovación urbana, cuya intención era supuestamente hacer más 
habitables las ciudades. El 90% de todos los inmuebles derribados 
no fueron reemplazados, la mayoría de sus residentes eran negros 
o latinos (Smith, 2003). Después de la segunda mitad del siglo XX, 
la criminalización sería otra tecnología empleada por el dispositivo. 
La asociación constante de ciertas drogas con la población negra, 
la narrativa de delincuencia rodeó al sujeto racial y continúa hasta 
nuestros días. Dicho todo lo anterior, se puede afirmar que una de 
las primeras figuras del saber racial fue el negro, segregado desde 
inicios de la Modernidad, continúa visto, interpretado y producido 
como un ser no deseable por diferentes tecnologías y narrativas.

Conjunto estratégico: La amenaza asiática

El conjunto estratégico implementado por el dispositivo de la gestión 
racial durante la segunda mitad del siglo XIX destaca por estar dirigido 
a la población asiática. Una vez más, las formas jurídicas contribuyen a 
identificar la emergencia de sujetos cuya asociación con la delincuencia, 
la prostitución y la competencia en el mercado laboral planteaban una 
amenaza para la población estadounidense. En marzo de 1875 el 
Senado y la Cámara de Representantes aprobaron una ley migratoria 
suplementaria que solo permitiría el ingreso “of any subject of China, 
Japan, or any Oriental country” si la inmigración era voluntaria y libre 
(Supplementary Migratory Act 1875: 477).
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A primera vista, los requisitos planteados eran razonables, América no 
era ya partidaria de la esclavitud; sin embargo, las narrativas empleadas 
por los defensores de esta ley produjeron una figura indeseable y con 
posibilidades mínimas de asimilación (blanquitud). Esto se tradujo en 
un primer momento en una ley que excluía ciertos sectores de la 
población asiática (que como veremos, resultaban ser casi todos los 
que arribaban al país, así lo planteó el senador Creed de California en 
lo que respecta a la población china) y que, posteriormente, a partir de 
más leyes, expulsó a muchos de ellos del territorio estadounidense. La 
tecnología empleada específicamente en este conjunto estratégico 
fue la no asimilación a la ciudadanía americana. El foco local de saber-
poder propio de este complejo estratégico fue el asiático no asimilable; 
destacan las poblaciones chinas y japonesas, pero los instrumentos 
jurídicos empleados para segregarlos y expulsarlos (como la ley 
suplementaria de inmigración sobre la restricción de la población 
asiática citada anteriormente) dejaban en claro que se trataba del 
asiático en general.

Población china

En el reporte titulado Chinesse immigration; its social, moral, and 
political effect (1876), el senador republicano por California, Creed 
Haymond (1875-1877), como miembro del Comité Especial sobre la 
Inmigración China, expuso una serie de ideas que contribuyeron a 
la narrativa de esta población indeseable. Veamos algunos frag-
mentos:

Religious, social, and labor organizations thtoughout the State have 
united in protests against this growing evil, and we can safely assert 
that, with the exception of those who have been directly employed 
as counsel by the Chinese companies, public opinion in California 
is wholly and entirely in direct repugnance to this class of immigra-
tion. (p. 4)
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This class of the people, according to these castes into which Chi-
nese society is divided, are virtually pariahs –the dregs of the popu-
lation. None of them are admitted into any of the privileges of the 
orders ranking above them. And while rudimentary education is 
encouraged, and even enforced among the masses of the people, 
the fishermen and those living on the waters and harbors of China 
are excluded by the rigid and hoary constitutions of caster form 
participaction in such advantages. (p. 4)

All must admit that the safety of our institutions depends upon the 
homogeneity, culture, and moral character of our people. It is true 
that the Republic has invited the people of foreing countries to our 
borders, but the invitation was given with the well founded hope 
that they would, in time, by association with our people, and throu-
ght the influence of our public schools, become assimilated to our 
native population. (p. 8)

The Chinese came without any special invitation. They came before 
we had time to consider the propriety of their admission to our coun-
try. If any one ever hope they would assimilate with our people that 
hope has long sice been dispelled. (p. 8)

Para el senador, los sujetos provenientes de China que lograban lle-
gar, vivir, trabajar, estudiar en Estados Unidos eran los desechos de 
la sociedad asiática, escoria y parias, en consecuencia, la sociedad 
norteamericana protestaba por la creciente maldad que represen-
taba esa clase de inmigrantes. Esos eran los sujetos indeseables e 
inasimilables. De acuerdo con la ley referida de 1875, los sujetos obli-
gados a trabajar en Estados Unidos (trabajo forzado), las mujeres 
cuya intensión fuera prostituirse (who would engage in prostitution) 
y los individuos que hubiesen sido presos en su país eran los prin-
cipales objetivos. El objetivo se volvió la generalidad, de tal forma 
que dicha ley permitía que cualquier barco fuera objeto de inspec-
ción si había alguna sospecha de migrantes no permitidos a bordo 
o si se presentaban disturbios. Algunas de las sanciones explícitas 
para quienes emplearan ilegalmente la mano de obra de un coo-
lie40 eran multas y cierto tiempo en la cárcel. Dicha ley tiene la apa-

40 Nombre peyorativo a un trabajador o insulto con implicaciones raciales.
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riencia de promover la protección de ciertos derechos de la 
población migrante asiática, pero cada una de estas prohibiciones 
procuraba resolver un problema específico (fuera real o inventado).

La prohibición estaba dirigida a la mano de obra migrante que pro-
vocaba el abaratamiento del mercado laboral, la depresión de los 
salarios. En el caso chino, el incremento41 de la migración hacia 
Estados Unidos fue consecuencia de la llamada “Fiebre de oro” en 
California de 1850 (California gold rush). El descubrimiento de minas 
de oro atrajo migrantes de otros países y continentes. Una gran 
cantidad de chinos arribaron para realizar trabajos en las minas, 
aunque también se emplearon en la agricultura, fábricas, restau-
rantes, lavanderías, construcción de ferrocarriles en el oeste del país 
(ayudaron en la construcción del primer ferrocarril transcontinental 
de la red Central Pacific), y con el tiempo algunos de ellos se con-
vertirían en empresarios (Rodríguez, 2017). Incluso, después de la 
Guerra Civil, ambos países (China y Estados Unidos) f irmaron el 
tratado Burlingame42 (1868), que promovía la libre inmigración de 
sus ciudadanos.

Ideas negativas y prejuicios comenzaron a asociarse con las comu-
nidades chinas. Se encontraron casos de cuasiesclavismo chino 
practicados por los patrones, “organizaciones que los contrataban 
por un determinado tiempo haciéndoles pagar su boleto de llega-
da al país” (Velázquez, 2006: 9), en su mayoría hombres que busca-
ban una vida mejor en Estados Unidos. Rodríguez cita un análisis 
del Departamento de Estado en el que los barrios chinos se consi-
deraban como centros de reunión “para visitar prostitutas, fumar 
opio o apostar”. Los chinos “degradaban los estándares culturales 
y morales de la sociedad estadounidense”, lo que dio paso a argu-
mentos explícitamente racistas que buscaban limitar la inmigra-
ción de chinos. Se observaban como un peligro para la integridad 

41 Aunque la presencia de población china en Norteamérica se remonta a los años 
posteriores a la Declaración de Independencia (4 de julio de 1776).

42 Anson Burlingame fue un abogado y ex miembro republicano del Congreso de 
Massachusetts que se convirtió en embajador de Estados Unidos en China en 
1861.
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de la composición racial y como competencia laboral, pues estaban 
dispuestos a trabajar por un menor salario. Denis Kearney, uno de 
los líderes y promotores más importantes de la campaña anti pobla-
ción china escribió en un documento titulado “Appeal from Califor-
nia. The chinese invasion. Workingsmen’s address”, originalmente 
publicado por Indianapolis Times el 28 de febrero de 1878:

To add to our misery and despair, a bloated aristocracy has sent to 
China –the greatest and oldest despotism in the world- for cheap 
working slave. It rakes the slums of Asia to find the meanest slave 
on earth --the Chinese coolie—and imports him here to meet the 
free American in the Labor market, and still further widen the 
breach between the rich and the poor, still further to degrade whi-
te Labor.

These cheap slaves fill every place. Their dress is scant and cheap. 
Their food is rice from China. They hedge twenty in a room, ten by 
ten. They are wipped curs, abject in docility, mean, contemptible 
and obedient in all things. They have no wives, children or depen-
dents.

They are imported by companies, controlled as serfs, worked like 
slaves, and at last go back to China with all theirs earnings. They are 
in every place, they seem to have no sex. Boys work, girls work; it isa 
ll alike to them.

The father of a family is met by them at every turn. Would he get 
work for himself? Ah! A stout Chinaman does it cheaper. Will he get 
place for his oldest boy? He can not. His girl? Why, the Chinaman is 
in her place too! Every door is closed. He can only go to crime or 
suicide, his wife and daughter to prostitution, and his boys to hood-
lumism and the penitentiary. (Lee, 2016: 439)

La población china, en palabras de Kearney, invadía todos los espacios, 
los trabajos y, de alguna manera, todos los trayectos de los sujetos 
chinos terminaban en crimen o suicidio; las mujeres acababan 
prostituyéndose; los hombres en prisión. La migración china era 
esencialmente masculina y, por motivos económicos, las posibilidades 
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femeninas de migrar eran mucho menores debido a su rol social: “no 
podían viajar solas a lugares lejanos y debían permanecer en casa 
cuidando del hogar y de las responsabilidades familiares” (Soria, 2016). 
La poca movilidad migratoria de las mujeres casadas parecía tener el 
fin estratégico de que sus esposos regresaran a China. Sin embargo, 
el reducido número de mujeres que lograban viajar a Estados Unidos 
eran prostitutas previamente, vendidas o secuestradas por las mafias. 
En 1880, la cifra era de 70 mil migrantes hombres frente a menos de 
4 mil mujeres (Soria, 2016).

La ley de 1875, conocida también como ley Page, guiada por una 
doble moral, prohibía, por un lado, la entrada de migrantes varones 
“forzados a trabajar”. El término forzado era un eufemismo para 
repeler a la mano de obra trabajadora china que era muy barata. 
Quizá haya una dimensión forzada en el trabajo, pero no tenía que 
ver con el salario. que sí era precario, tenía que ver con las 
condiciones por las que estos hombres decidían migrar. Por otro 
lado, esta ley trataba a la población femenina china bajo el marbete 
de “prostitutas”, sin reparar en el hecho de que las pocas mujeres 
que arribaron bajo estas condiciones: 1) no eran representativas de 
la población femenina china y 2) no lo hacían en una gran medida 
bajo su voluntad, ellas sí eran forzadas a trabajar como prostitutas.

La gestión estadounidense de esta población reflejó su resistencia 
y sentimiento anti-chino en la Ley de exclusión China de 1882, 
f irmada por el presidente Chester A. Arthur. En ella se prohibió la 
inmigración de trabajadores chinos tanto calif icados como no 
calificados durante diez años. La exclusión china funcionó, además, 
bajo la jerarquía de clase: se prohibió el ingreso de trabajadores, 
pero no sucedió así con algunos miembros de la clase privilegiada 
china. Alfaro-Velcamp relata que era ampliamente sabido por los 
migrantes que los chinos que viajaban en primera clase suscitaban 
menos sospechas que los de tercera. Un indicador de clase en el 
caso de las mujeres eran los pies vendados: “Immigration officials 
generally viewed bound feet as overwhelming evidence of a 
women’s exempt- class status. In fact, bound feet became a 
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marker not only of class but also of Chinese female virtue, a quality 
a prostitute would allegedly never possess” (Lee, 2003: 95, citado por 
Alfaro-Velcamp, 2014: 1721). Pasados los diez años, en 1892, la ley de 
exclusión china se extendió otros diez más hasta que, en 1902, se le 
dio el carácter de permanente (Rodríguez, 2017). Fue derogada 
hasta 1942. Los efectos de dicha ley dan cuenta del dispositivo racial, 
así como de la tecnología de la no asimilación que operó en este 
complejo estratégico: imposibilidad de la reunificación familiar y la 
consideración de los chinos como extranjeros permanentes hasta 
mediados del siglo XX.

Población japonesa

Por otro lado, la inmigración japonesa al continente americano se 
dio principalmente como resultado de las transformaciones e in-
novaciones internas (modernización e industrialización) gestadas 
durante el periodo conocido como Meiji (renovación), Hernández 
(2008) identifica el inicio de este flujo migratorio por el año de 1868. 
Si bien los primeros destinos fueron Manchuria y Corea, se despla-
zaron después hacia Hawaii “como puente para ingresar a territorio 
continental de Estados Unidos y Canadá” (Hernández, 2008: 88). 
Norteamérica y particularmente Estados Unidos se volvió su princi-
pal destino migratorio. “En 1939 el total de la población japonesa 
que había emigrado al continente americano ascendía a casi 700 
mil personas; la mayor parte, 440 mil” (Hernández, 2008: 89) yacía 
en dicho país.

La mayoría de la población japonesa se integró en la esfera econó-
mica, particularmente con actividades agrícolas, industriales y co-
merciales (Hernández, 2008). Al igual que los chinos, padecieron la 
exclusión basada en criterios raciales (efectos del dispositivo racial), 
calificados como difícilmente asimilables (tecnología implementa-
da), relegados a la consideración de ciudadanos extranjeros y pos-
teriormente identif icados como la raza enemiga (durante la 
Segunda Guerra Mundial) por el teniente general John DeWitt en 
su informe titulado “Evacuación japonesa de la costa oeste: 1942” (Oi, 
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2016). En dicho documento afirmaría que “las tensiones raciales no 
están diluidas” y promovería el envío de los descendientes de japo-
neses a los diez campos de concentración instalados en el territorio 
estadounidense.

Una de las principales preocupaciones respecto a la inmigración en 
Estados Unidos, desde el siglo XIX, es el peligro de que la población 
que arribaba se volviera una carga pública. En 1837, la Suprema 
Corte aprobó una disposición que exigía que los dueños de los bar-
cos pagaran fianzas con el propósito de garantizar que el Estado no 
mantuviera a los inmigrantes que se volvieran indigentes. En este 
respecto, hubo un caso abordado en un estatuto migratorio de 
1882, se trataba de una joven japonesa de 25 años a quien las auto-
ridades de inmigración negaron la entrada. La razón argumentada 
era la imposibilidad de su manutención: había llegado a San Fran-
cisco con tan sólo 22 dólares, fue considerada como “any person 
unable to take care of himself or herself without becoming a public 
charge” (Motomura 2006: 33, citado por Alfaro-Velcamp 2014:1720).

Alfaro-Velcamp interpreta los anteriores instrumentos legislativos 
como leyes que reflejaban los sentimientos restriccionistas de los 
estadounidenses de clase trabajadora que se sentían desplazados 
del mercado laboral en la década de 1880; subyacía en esas leyes 
un rechazo a los inmigrantes asiáticos, considerados competencia 
laboral para los nacidos en Estados Unidos. Paradójicamente, esta 
población era buscada y solicitada, desde esas fechas, por los em-
pleadores. Estos trabajadores aceptarían salarios más bajos, serían 
más fáciles de controlar, en pocas palabras, buscaban trabajadores 
con pocas herramientas para defenderse, vulnerables.

Las múltiples exclusiones padecidas por la población asiática, par-
ticularmente la china y la japonesa, no provocó que desistieran de 
solicitar la ciudadanía estadounidense, de entablar luchas para re-
sistir los efectos del dispositivo. Entre los años 1887 y 1923 fueron 
presentados 25 casos frente a los tribunales federales, en todos ellos 
se impugnó la solicitud con base en el estatus racial de los inmi-
grantes (Ngai, 2014). Dos de ellos resultaron paradigmáticos a raíz 
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de una decisión de la Corte sobre la aceptación de los armenios, 
turcos asiáticos, como legalmente blancos: Takao Ozawa contra US 
(1922) y Bhagat Singh Thind contra US (1923). Desde 1915, Takao 
Ozawa solicitó la ciudadanía  argumentado que 1) su piel era tan 
blanca como la de cualquier llamado caucásico, e incluso más blan-
ca y que 2) la raza no importaba para obtener la ciudadanía, lo que 
importaba eran las creencias personales y él “era un americano de 
corazón” (but at heart, I am a true american, escribió en el alegato 
que presentó; consideraba que más importante que la raza y la piel 
eran las creencias personales; había adoptado los valores america-
nos, vivía conforme sus leyes, había estudiado en una universidad 
estadounidense —Berkeley— y aportaba, económicamente hablan-
do, a la comunidad. En pocas palabras, había sido blanqueado). Es-
tos casos arrojan claridad sobre la dinámica que puede ser 
establecida a través del uso de las tecnologías de poder del disposi-
tivo racial. Ozawa demandaba, bajo la tecnología de la blanquitud, 
su valor como americano; se enfrentaba estratégicamente a la tec-
nología de la indeseabilidad y la no asimilación.

A pesar de la convicción sobre su americanidad, a Ozawa le fue 
negado el estatus de ciudadano porque no era blanco “en los tér-
minos del estatuto” y, además, los japoneses ya habían sido califi-
cados como no elegibles para la ciudadanía (Smith, 2003). La 
Corte, al definir quién era Blanco, utilizaba un argumento circular: 
blanco era lo que el hombre común blanco decía que era, “white is 
subjectively understood by who they called the common person, 
the common man” (Smith, 2003). Por otro lado, Thing era un inmi-
grante surasiático y un veterano de la armada de Estados Unidos. 
Unos meses después de Ozawa, solicitó la ciudadanía basado en 
que los indios eran parte de la raza aria o caucásica, en consecuen-
cia, eran blancos. Thing cambió la estrategia empleada por el japo-
nés y no apeló a la blanquitud de la que participaba, apeló a los 
argumentos científicos del momento respecto a la clasificación e 
identificación del origen de grupos raciales, la blancura. Pero una 
vez más la Corte negó la petición, argumentando, de forma amplia-
mente contradictoria, que la blancura no podía ser determinada 
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científicamente. Volvieron al argumento circular: blanco es lo que 
el hombre blanco dice que es.

La tecnología de la no asimilación para la ciudadanía de chinos, ja-
poneses, indios, entre otros,  los relegó como extranjeros, y los argu-
mentos nativistas (que objetivaron a estos sujetos) en la costa del 
Pacífico sobre los no-elegibles, contribuyeron a excluir a los asiáticos. 
En 1913 (California) y 1921 (Washignton) se probaron leyes sobre la 
regulación de las tierras. Es perfectamente entendible que los agri-
cultores japoneses de California siguieran muy de cerca el caso de 
Ozawa. El fallo a su favor significaría un alivio para ellos, pero no fue 
así. Así que en varios estados se prohibía a los no- ciudadanos po-
seer o arrendar tierras (sin importar el tiempo que llevaran viviendo 
en el país), además, no podían obtener licencias para farmacias, en-
señanza, entre otras profesiones (Ngai, 2014). Autoridades en Cali-
fornia reconocían el potencial e importancia comercial en el 
Pacífico, así como el beneficio que esto acarrearía para los conti-
nentes americano y asiático, pero se negaban rotundamente a 
mezclar las razas. El gobernador del estado, William Stephens, de-
seaba que la raza blanca no se mezclara tan fácilmente con las 
cepas amarillas de Asia. Rechazaba la posibilidad de un ser humano 
producto de esa interrelación (Ngai, 2014:40).

Conclusión

La no asimilación e inelegibilidad para la ciudadanía implicaba una 
inferioridad innata que se explicaba básicamente por el criterio ra-
cial (las cortes apelaban una blancura muy difusa, incluso sin defi-
nición, o una muy ad hoc ,  mientras que los solicitantes 
constantemente apelaban ser partícipes de  la blanquitud). Entre los 
cuestionamientos a ese estatus estaba no solo la contradicción a las 
premisas democráticas de la ciudadanía en los Estados Unidos (los 
hombres negros, quienes en teoría después de la Guerra de Sece-
sión y la abolición de la esclavitud recibían la ciudadanía), había 
también, dice Ngai (2014), un fuerte reclamo de aquellos agrupados 
bajo el nombre de asiáticos, sobre el contradictorio, difuso e injusto 
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proceso de conversión en americanos. Así se observa cómo los asiá-
ticos y los negros habían sido el objeto de una administración de la 
población desigual, discriminatoria y segregacionista, cuyo funda-
mento era la raza. A los europeos les había bastado aprender la 
lengua, la ética del trabajo, la obediencia a las leyes y asimilación 
de los valores democráticos. Pudieron echar mano de forma más 
directa a su blancura racial, aunque también debieron someterse 
a un proceso de blanqueamiento. Ozawa cubría lo anterior, sus hijas 
no conocían otro círculo social que el de caucásicos (afirma una de 
ellas que fue entrevistada en el documental The house where we 
live in, 2003); era un empresario ampliamente conocido y respetado, 
pero no era suficiente. Al parecer, ningún blanqueamiento posible 
era suficiente para no ser excluidos en Estados Unidos.
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CAPÍTULO 7
De Individuo a Objeto:  

Racialización como acto de cosificación 

Mtro. Mauricio Rebolledo 

Síntesis

Este texto tiene como propósito argumentar que la racialización, 
tal como la entiende Achille Mbembe (2013), es un proceso de ob-
jetificación de la persona racializada. Primero, resumiré su concep-
ción de Raza en cinco características centrales, a saber: 
incompletitud, violabilidad (o violencia), animalidad, explotabilidad 
y pérdida. Después, ofreceré algunas notas hacia una teoría de la 
individualidad. Definiré a un individuo como un ente que posee 
agencia, responsabilidad y autonomía. A continuación, contrastaré 
la noción de individuo con la de objeto, mediante la teoría de obje-
tificación de Martha Nussbaum (1995). Su teoría presenta siete for-
mas de objetif icación, a saber: instrumentalidad, rechazo de la 
autonomía, movilidad, fungibilidad, violabilidad, propiedad y recha-
zo de subjetividad. Finalmente, trasladaré los fundamentos teóricos 
de las tres secciones anteriores y aplicarlos a casos empíricos en 
donde se evidencia la objetificación de personas racializadas. Los 
tres casos a estudiar son el asesinato de George Floyd, el arresto de 
Kaia Rolles y el asesinato por parte de Kyle Rittenhouse.

Palabras Clave: Raza, Racialización, Individuo, Objetificación, Ne-
cropoder
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De Individuo a Objeto:  
Racialización como acto de cosificación43 
Mtro. Mauricio Rebolledo

1. Introducción

El objetivo de este capítulo es el de argumentar que la categoría 
de Raza es una herramienta de objetificación (o cosificación) con 
el cual el individuo racializado es percibido como carente de agen-
cia, responsabilidad y autonomía y, por lo tanto, apto de ser con-
trolado, ocupado y violado. Ilustraré mi argumento con el homicidio 
de George Floyd en Minnesota en la primavera del 2020.

Este texto además funcionará como exploración sobre la posible 
conjugación de la teoría crítica decolonial, protagonizada por Achi-
lle Mbembe, y la filosofía política analítica anglo- sajona. Estas dos 
ramas de la filosofía han sido percibidas como antagónicas, sin em-
bargo, en este ensayo me gustaría mostrar las posibles vías de co-
municación entre ellas.

La primera sección de este capítulo se enfocará en introducir la teo-
ría de Raza de Mbembe. Resumiré su concepción de Raza en cinco 
características centrales, a saber: incompletitud, violabilidad (o vio-
lencia), animalidad, explotabilidad y pérdida. En la segunda sección 
ofreceré algunas notas hacia una teoría de la individualidad. En esta 
sección definiré a un individuo como un ente que posee agencia, 
responsabilidad y autonomía. En la tercera sección introduciré la 
teoría de objetificación de Martha Nussbaum. Su teoría presenta 
siete formas de objetificación, a saber: instrumentalidad, rechazo 

43 El contenido del presente capítulo guarda relación y semejanza en forma y con-
tenido con aquel publicado por el autor en: “Of Race as Space: Distinguishing 
between Autonomous Bodies and Occupied Bodies in the Murder of George 
Floyd” en Necropower in North America: The Legal Spatialization of Disposabi-
lity and Lucrative Death” (2021). Le estoy enormemente agradecido a la la Dra. 
Ariadna Estévez por permitirme colaborar con ella en ambas colecciones.
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de la autonomía, movilidad, fungibilidad, violabilidad, propiedad y 
rechazo de subjetividad. La cuarta sección de este capítulo tiene 
el propósito de trasladar los fundamentos teóricos de las tres sec-
ciones anteriores y aplicarlos a casos empíricos, en donde se evi-
dencia la objetificación de personas racializadas.

2. El concepto de Raza de Achille Mbembe

La definición de Raza de Mbembe no es del todo concreta, ya que 
apela a metáforas y analogías, típicas de la filosofía continental, que 
pueden llegar a obscurecer el objetivo teórico de Mbembe. Por lo 
tanto, en esta sección me dedicaré a desglosar la teoría de Raza de 
Mbembe con el fin de localizar la potencia política de su argumento.

La noción de Raza de Mbembe parte de la premisa que la Raza es 
ante todo un mito o, mejor dicho, parte del mito de la civilización 
occidental. El Occidente justifica su poder por medio de una serie 
de mitos que localizan al Occidente mismo como “el centro de la 
tierra y la cuna de la razón, la vida universal y la verdad de la huma-
nidad” (Mbembe 2013: 11). De este modo, el mundo Occidental se 
percibe a sí mismo como el fundador de la personalidad política y 
cívica; es decir, “la idea que ser humano es poseer derechos civiles 
y políticos” (Mbembe 2013: 11). Por el contrario, el resto del mundo, 
y África en particular, es tomado como la negación de lo que el 
Occidente representa en estos mitos. Los africanos, por tanto, son 
considerados inferiores en la medida en que representan una ver-
sión incompleta del occidental. De esta representación deriva la 
primera característica de la concepción de Raza de Mbembe: in-
completitud.

De la incompletitud deriva la segunda característica: violencia. 
Mbembe explica que debido a que el hombre occidental considera 
que el individuo vive en un “estado limitado”, se sintió con la “obli-
gación” de elevar al africano al nivel del occidental. La colonización, 
por lo tanto, era desde una perspectiva Occidental, una “empresa 
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humanitaria” y “civilizadora” (Mbembe 2013: 12). Sin embargo, tal 
empresa no podría ser realizado eficientemente sin el uso de la 
violencia, la cual se pensaba que era prácticamente necesaria y 
moralmente legitima. Desde la perspectiva de Mbembe, por lo tan-
to, la violencia no es utilizada únicamente para dominar, pero para 
“civilizar”.

La tercera característica de la noción de Raza de Mbembe es ani-
malidad. De acuerdo a Mbembe, la noción de Raza permitió a los 
europeos “representar a los no-europeos como prisioneros de una 
forma menor de ser”. Dicho de otro modo, los no-europeos son 
versiones empobrecidas del hombre ideal, como hombres encade-
nados por sus propias necesidades biológicas: nada más que cuer-
pos. Como tal, hablar bajo este marco de seres racializados --es 
decir, no europeos, africanos, negros-- es señalar una ausencia; más 
precisamente, una ausencia de humanidad. Hasta ahora, he identi-
ficado tres características de la definición de Raza: el incompletitud, 
violencia y animalidad. De estas tres propiedades surge la cuarta: 
explotabilidad. Dado que los africanos son considerados incomple-
tos, dado que existe la necesidad moral de civilizarlos violentamen-
te, y dado que son más animales que humanos, los africanos son, 
por lo tanto, explotables. Finalmente, la quinta característica de la 
definición de Mbembe es pérdida. Los cuerpos racializados experi-
mentan la pérdida de su comunidad, la pérdida de su cuerpo –es 
decir, de su autonomía corporal—y finalmente la pérdida de su es-
tatus político.

En resumen, la definición de Raza de Mbembe se reduce a cinco 
características: incompletitud, violencia, animalidad, explotabilidad 
y pérdida. Cabe notar que, a diferencia de otras concepciones de 
Raza, particularmente de corte analítico44, el sujeto racializado en la 
filosofía de Mbembe no ocupa un lugar dentro del tejido social, ya 
que no se le considera apto para formar parte de la sociedad. Por 
consecuencia, dentro del esquema de esta definición de Raza, el 

44 Véase “Of Race as Space” (2021).
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proceso de racialización es un proceso inherentemente injusto. Para 
empezar, no existe tal cosa como una raza que goce de algún pri-
vilegio. Raza implica necesariamente opresión. No se sigue, enton-
ces, que ciertos grupos sean oprimidos porque pertenecen a una 
Raza en particular mientras que otros grupos se ven privilegiados 
por pertenecer a otra Raza. De este modo, racialización, de acuerdo 
al esquema de Mbembe, debe ser entendido como un proceso ne-
cesariamente de opresión.

A partir de esto surge la duda de qué grupos han sido o son raciali-
zados. Mbembe no aclara si acaso únicamente los miembros de la 
Raza Negra son sujetos racializados o si su noción de Raza está abier-
ta a otros grupos. Dado que su definición contiene un fuerte com-
ponente crítico que nace y se desenvuelve a partir de la experiencia 
del individuo africano en el Occidente, uno como filósofo o inter-
prete del trabajo de Mbembe tiene que verdaderamente esforzar-
se para ajustar la noción de Raza mbembeana a la experiencia de 
otros grupos. Sin embargo, para fines de este texto, tal resolución no 
es urgente y por lo tanto me permitiré dejar esta cuestión para otro 
momento o para otro autor.

Otra posible objeción a la noción de Raza, que es mucho más per-
tinente a nuestros f ines, es que esta es, a primera vista, un tanto 
anacrónica. Dicho de otro modo, esta definición está basada en la 
experiencia racial de más de 200 años. Se argumentará, por lo tan-
to, que el concepto de Raza ha cambiado significativamente, lo cual 
resultaría en la obsolescencia del término. Mbembe, sin embargo, 
anticipa esta objeción y ofrece una adaptación de sus cinco carac-
terísticas (incompletitud, violencia, animalidad, explotabilidad y pér-
dida) más apta para nuestros tiempos.

Mbembe señala que la Raza es un componente primario en el dis-
curso contemporáneo de seguridad, pues el concepto denota no 
solo a un ser inferior y, por lo tanto, apto para ser dominado y explo-
tado, sino también a un ser que es considerado una amenaza. 
Mbembe explica que Raza “siempre ha sido más o menos una forma 
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codificada de dividir y organizar la multiplicidad” (Mbembe 2013: 35). 
Esto es, Raza es una herramienta útil para dividir a la sociedad en 
“clases”, de tal modo que cada clase es percibida como portadora 
de cierto nivel de riesgo45. Esta división y organización permite la 
demarcación de espacios de circulación y ocupación para cada gru-
po, con lo cual se limita y mitiga la amenaza y se asegura la seguri-
dad general (Mbembe 2013: 35). De este modo, el proceso de 
racialización denota un proceso en el cual los grupos son divididos, 
organizados y controlados “por medio de una calculación general 
de riesgo” con el propósito de limitar su circulación y ocupación y 
prevenir la amenaza inherente de su existencia. En lo que resta del 
texto ofreceré lo que a mi parecer es la estrategia más efectiva para 
la neutralización del sujeto racializado, a saber: la transformación del 
individuo autónomo a un objeto ocupable y controlable.

3. ¿Qué es un individuo?

Elaborar una teoría de la individualidad no es poca cosa y, dadas las 
limitantes de extensión, es posible que mi intento no satisfaga a 
todos los lectores. Con esto en mente, me reservaré a realizar algu-
nas observaciones sobre las condiciones que a mi parecer son ne-
cesarias para decir que un ente X es un individuo. Por lo tanto, el 
objetivo de esta sección es completar la siguiente fórmula: “X es un 
individuo si y solo si cuenta con las características A, B y C”; es de-
cir, establecer al margen de mis posibilidades qué características 
ocupan los lugares A, B y C.

En su texto “Knowing One’s Own Mind” (1987) Donald Davidson nos 
ofrece la siguiente  imagen:

45 Una vez más, viene al caso la duda sobre qué grupos cuentan como grupos 
raciales en el esquema de Mbembe. Una vez más, sin embargo, la falta de reso-
lución de esta cuestión no le resta validez a la hipótesis de este texto.
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“Supongamos que un rayo cae sobre un árbol muerto en un pan-
tano; yo estoy cerca. Mi cuerpo se reduce a sus elementos, mientras 
que, por pura coincidencia (y a partir de moléculas diferentes) el 
árbol se convierte en mi réplica física. Mi réplica, el hombre del pan-
tano, se mueve exactamente como yo; según su naturaleza, sale del 
pantano, encuentra y parece reconocer a mis amigos, y parece de-
volverles el saludo en [español]. Se traslada a casa y parece escribir 
artículos de interpretación radical. Nadie puede notar la diferencia” 
(Davidson 1987: 443).

Este es un ejemplo famoso dentro de la filosofía de la mente cuyo 
fin es el de cuestionar qué tanto en realidad conocemos el conteni-
do de nuestras capacidades cognitivas. Para nuestros fines, sin em-
bargo, esta historia funciona para preguntarnos cuáles son 
condiciones suficientes para decir que un ente X es un individuo. 
Mi hipótesis es que muchos de nosotros no estaremos contentos 
al decir que el hombre del pantano de Davidson es un individuo. 
Aunque es cierto que camina, habla y al parecer razona del mismo 
modo que pensamos que un individuo razona, parecería que algo 
falta; no es suficiente que algo se mueva, hable y aparente razonar 
para considerarlo individuo.

Comencemos con lo más básico. Un individuo es un ente con 
agencia. Pero, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de agencia? 
O ¿en qué momento podemos decir que una persona actuó con 
agencia? La respuesta es particularmente sencilla: una persona es 
agente de un acto si lo que hizo puede ser descrito de algún modo 
como intencional (Davidson 1971: 7). Dicho de forma más sencilla: X 
es agente de un acto Y si y solo si X tuvo la intención de cometer Y. 
Por lo tanto, agencia implica intencionalidad. Es cierto que de esta 
definición pueden seguir algunos problemas importantes relevantes 
a la filosofía de la acción. Por ejemplo, si mi intención es lanzar una 
pelota de béisbol a mi amigo al otro lado del jardín, pero resulta que 
la pelota rompe el vidrio de la ventana de la casa, ¿acaso yo soy el 
agente de esta consecuencia a pesar de no haber tenido como tal la 
intención de romper la ventana? La respuesta es complicada, pero, 
en pocas palabras, en tanto que yo fui el agente responsable de 
haber lanzado la pelota de béisbol, dado que mi intención fue en 
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efecto lanzar la pelota, la responsabilidad de la consecuencia –es 
decir, haber roto el vidrio—es mía dado que yo fui el causante que la 
pelota se disparara contra la ventana; fueron mis movimientos 
corporales los que resultaron en que la pelota se lanzara de tal forma 
que se estrellara contra la ventana. Lo que Davidson concluye es que 
las personas somos agentes de nuestros movimientos primitivos, es 
decir, nuestros movimientos corporales.

De esta primera condición de individualidad deriva la segunda, a 
saber: responsabilidad. Un individuo es un ente con agencia y, por 
lo tanto, con responsabilidad. Dicho de otro modo, a un individuo 
se le puede hacer responsable de sus acciones. En este caso, 
responsabilidad implica que una persona puede ser elogiada o 
culpada por sus acciones. Difícilmente podemos responsabilizar, 
en el sentido que yo utilizo este término, a una tormenta por 
inundar una ciudad, pero sí podemos responsabilizar a un político 
que aceptó un soborno. Aunque quizá podamos culpar 
causalmente a la tormenta por haber inundado a la ciudad, no la 
podemos culpar moralmente. Al político, sin embargo, sí lo 
podemos culpar moralmente.

Ahora bien, todavía no he dicho nada sobre qué condiciones se 
deben cumplir para que ente sea apto de ser responsabilizado de 
sus acciones. Para ello, apelaré a las tres condiciones que propone 
Philip Pettit (2007), a saber: (1) Relevancia del valor, (2) Juicio del 
valor y (3) sensibilidad del valor (Pettit 2007: 174-5). La condición (1) 
estipula que la persona es un agente autónomo con la capacidad 
de reconocer que se enfrenta ante una decisión moralmente sig-
nificativa; la condición (2) señala que el agente tiene la capacidad 
de analizar y juzgar apropiadamente las opciones posibles; y la con-
dición (3) dice que el agente tiene el control necesario para escoger 
una de las opciones posibles con base al juicio emitido. Se podría 
dudar si acaso estas tres condiciones son las únicas necesarias para 
decir que un ente es moralmente responsable, sin embargo, difí-
cilmente se podría objetar que estas condiciones son por lo menos 
suficientes para poder asignar responsabilidad moral a un ente.
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Es importante notar que la responsabilidad es una calle de doble 
sentido. Si a mi me pueden hacer responsabilizar por mis actos, yo 
puedo responsabilizar a los demás por sus actos. Una relación asi-
métrica en la que un agente puede ser responsabilizado, pero no 
puede responsabilizar, sería una relación injusta, por decir lo menos. 
Es cierto que este tipo de relaciones existen, por ejemplo, dentro 
del ambiente profesional, en donde el jefe puede responsabilizar a 
su subordinado, mientras que este no puede responsabilizar al jefe. 
Sin embargo, en una relación de iguales, es decir, una relación de 
amigos o una relación de pareja, sería injusto que una de las partes 
carezca de la facultad de responsabilizar al otro. Un caso particu-
larmente interesante y pertinente para el propósito de este texto 
es la relación entre oficial de policía y un ciudadano común. En este 
caso no existe como tal una relación amistosa, no obstante, sí es 
una relación entre iguales, a pesar que el oficial represente una fi-
gura de autoridad. Si bien el policía tiene la autoridad de responsa-
bilizar al ciudadano común por no respetar las señales de tránsito, 
el ciudadano común tiene el derecho de responsabilizar al oficial 
en caso que este no esté actuando conforme los limites de su auto-
ridad, es decir, que esté abusando de su autoridad.

La tercera condición de individualidad es la autonomía. Por el mo-
mento, un individuo es un ente con agencia, responsabilidad y au-
tonomía. En términos un poco burdos, la autonomía supone la 
capacidad de un agente de decidir, sin coerción externa, qué accio-
nes tomar para lograr un objetivo determinado. Además, la auto-
nomía también supone que el agente tiene la capacidad de decidir 
qué objetivos valen la pena perseguir (Raz 1988: 369-70). Por lo tan-
to, Raz nos dice que para discernir entre una vida autónoma y una 
vida no-autónoma, lo que importa no es tanto el contenido de la 
vida, pero la vía por la cual se obtuvieron estos contenidos (Raz 1988: 
371). De este modo evitamos la paradoja del esclavo que vive bajo 
el yugo de un propietario benévolo que le otorga grandes márgenes 
de independencia; su independencia es contingente en el capricho 
del propietario y, por lo tanto, esta es meramente una ilusión –cual-
quiera de los contenidos de la vida del esclavo fue primeramente 
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aprobado por el propietario--. Finalmente, es importante notar que 
un ente autónomo no persigue objetivos aleatorios. Los objetivos 
que persigue están fundamentados en creencias sobre lo que cons-
tituye una vida buena o una vida digna de ser vivida. Dicho de otro 
modo, la autonomía supone un interés de perseguir objetivos que 
constituyan un bien al agente en cuestión.

Ciertamente existen casos y momentos en los que una persona 
pierde su autonomía (temporalmente), pero que no es el resultado 
de una coerción injustif icada. Por ejemplo, imaginemos que un 
individuo X le promete a otro individuo Y que cuidará a su madre 
anciana mientras Y se va de viaje el fin de semana. En ese momen-
to la autonomía de X se ve limitada, ya que el compromiso que hizo 
con Y lo limita a unas cuantas decisiones. La autoridad de decidir 
qué va hacer X el fin de semana es ahora de Y y, del mismo modo, 
si Y cancela su viaje, tiene la autoridad de liberar a X de su compro-
miso, pero X no puede liberarse de ese compromiso mientras que Y 
no lo autorice46.

Con esto en mente, me parece que ya es posible completar la fór-
mula que ofrecía anteriormente, a saber: “X es un individuo si y solo 
si cuenta con las características A, B y C”. De tal modo que podemos 
decir que: X es un individuo si y solo si cuenta con agencia, respon-
sabilidad y autonomía. Nótese que mi fórmula tiene la forma de una 
proposición bicondicional y que las tres condiciones –agencia, res-
ponsabilidad y autonomía—las presumo como necesarias. De tal 
modo que, si X tiene agencia y es responsable, pero no es autóno-
mo, no es un individuo. Si X es responsable y autónomo, pero care-
ce de agencia, no es un individuo. Finalmente, si X tiene agencia y 
autonomía, pero no responsable moralmente, entonces no es un 
individuo. En pocas palabras, las tres condiciones deben estar pre-
sentes para hablar de un individuo.

46 Este ejemplo es una adaptación de un caso que H.L.A Hart ofrece en “Are There 
Any Natural Rights?” (1955).
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Ahora bien, anticipo que se me señalará que ciertas características 
como auto-consciencia, racionalidad o independencia f ísica son 
también condiciones primordiales para determinar individualidad. 
Estoy de acuerdo en que estas también son condiciones necesarias 
para determinar individualidad, sin embargo, no las he olvidado. 
Cada una de estas tres condiciones están presupuestas por las con-
diciones que yo nombré. Después de todo, un ente con agencia 
requiere consciencia de sí mismo para poder decir que sus movi-
mientos fueron intencionales, ya que de otro modo se considerarían 
movimientos arbitrarios o, en el mejor de los casos, instintivos. Si-
milarmente, un ente autónomo requiere de consciencia, pero tam-
bién de racionalidad –en este caso entiendo racionalidad como la 
capacidad de identificar el medio más efectivo para un fin deter-
minado--. En resumidas cuentas, no estoy ignorando estas tres ca-
racterísticas, sino meramente presuponiéndolas.

A continuación, introduciré la teoría de objetif icación de Martha 
Nussbaum (1995) para entonces ligar la teoría de Raza de Mbembe 
con mis apuntes sobre individualidad y argumentar que la raciali-
zación, de acuerdo al esquema mbembeano, supone una forma de 
cosificación y, por lo tanto, la erradicación de la individualidad tal 
como la he descrito en esta sección.

4. La objetificación del individuo: 
de individuo a objeto

Una de las implicaciones de los apuntes expuestos en la sección 
anterior es que un individuo es un agente con intereses, objetivos, 
deseos y creencias. Dicho desde una perspectiva kantiana, un in-
dividuo es un fin en sí mismo. Ahora bien, es únicamente cuando 
respetamos los objetivos, deseos, intereses y creencias de otras per-
sonas cuando las tratamos como fines en sí mismos. Sin embargo, 
cuando ignoramos y no respetamos sus intereses, objetivos, deseos 
y creencias, las tratamos como un simple medio. Kant nos dice que 
tratar a una persona como un simple medio es utilizarla como un 
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instrumento de nuestros propios fines; es decir, la instrumentaliza-
mos.

La tesis de este capítulo es que la racialización es una forma de no 
respetar los intereses, objetivos, deseos y creencias de ciertas per-
sonas. El objetivo de esta sección, por lo tanto, es explicar de qué 
manera la racialización constituye una instancia de objetificación47.

Martha Nussbaum, en su texto “Objectification” (1995), nos ofrece 
siete formas en las que una persona puede ser cosificada:

1. Instrumentalidad. El objetificador trata al “objeto” como una 
herramienta para cumplir sus propósitos.

2. Rechazo de la autonomía. El objetificador percibe al “objeto” 
como carente de autonomía y auto-determinación.

3. Movilidad. El objetificador percibe al “objeto” como carente 
de agencia.

4. Fungibilidad. El objetificador trata al “objeto” como intercam-
biable, ya sea (a) con otros objetos y/o (b) con objetos de otro 
tipo.

5. Violabilidad. El objetificador trata al “objeto” como carente 
de límites y, por lo tanto, sujeto a ser violado.

6. Propiedad. El objetificador trata al “objeto” como algo que le 
pertenece y, por lo tanto, sujeto a ser vendido o comprado.

7. Rechazo de subjetividad. El objetif icador trata al “objeto” 
como algo cuyas experiencias y sentimientos pueden ser ig-
norados y/o no tomados en cuenta. (Nussbaum 1995: 257)

Antes de ligar las siete formas de objetificación de Nussbaum con 
la teoría de Raza de Mbembe, me gustaría ofrecer algunas obser-
vaciones aclaratorias. Primero que nada, Nussbaum aborda el tema 
de la objetificación desde una postura feminista y, por lo tanto, le da 
mayor énfasis a instancias en las que la mujer es cosificada, parti-

47 En este ensayo utilizo instrumentalización, cosificación y objetificación inter-
cambiablemente.
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cularmente en el ámbito sexual. Sin embargo, esta consideración 
no debería constituir mayor problema para nuestros fines dado que 
su propuesta también aplica para otros grupos oprimidos. Segundo, 
aunque el término de cosificación funciona principalmente para 
denotar instancias moralmente impermisibles, no se sigue que to-
das las instancias de objetificación representan un mal moral. El 
caso más claro es cuando un padre rechaza la autonomía (2) de su 
hijo infante, ya que éste no está todavía en edad de poder tomar sus 
propias decisiones o definir sus propios objetivos. De esto se sigue 
que, en muchos casos, la evaluación moral que hacemos en una 
instancia de cosificación depende del contexto (Nussbaum 1995, 
250). Tercero, estas siete formas de objetificación no son excluyentes 
entre sí. De hecho, en muchos casos veremos que una presupone a 
la otra. Nussbaum cita el ejemplo de la esclavitud, en el cual prime-
ro se instrumentaliza a la persona para entonces considerarla un 
objeto que puede ser intercambiado, apropiado, vendido o com-
prado. De esto no se sigue que todas las instancias de objetificación 
son compatibles entre sí. En el mismo caso del esclavo, quebrantar 
su integridad física, como señala el punto 5, puede resultar contra-
producente cuando el propósito del esclavo es fungir como una he-
rramienta de trabajo. Finalmente, la objetificación no constituye 
únicamente un vicio moral, pero, como Rae Langton señala, un vicio 
epistémico. Objetificar a una persona no   implica únicamente tratar 
a una persona como un objeto, sino también proyectar en esa per-
sona características propias de un objeto (Langton 2009: 12). Lang-
ton utiliza la objetif icación de la mujer como ejemplo y dice: 
“Proyectar la sumisión sexual en las mujeres, de tal manera que las 
mujeres se vuelvan objetivamente sumisas, puede ser también una 
manera de hacer que las mujeres sean más parecidas a las cosas” 
(Langton 2009: 12). 

Es decir, proyectar características de sumisión sexual en una mujer 
fomenta la idea que las mujeres son objetivamente sumisas y, por 
ende, aptas para ser tratadas como meros objetos sexuales. Este 
último punto es clave para empezar a elaborar la tesis de este texto, 
ya que el proceso de racialización implica más que tratar a cierto 
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grupo como inferior, pero proyectar sobre los miembros del grupo 
características con las cuales se justifica su opresión.

Recordemos la definición de Mbembe de Raza. Para Mbembe el 
concepto de Raza está constituido por cinco características, a saber: 
incompletitud, violencia, animalidad, explotabilidad y pérdida. Estas 
cinco características dan lugar a que el sujeto racializado se le trate 
de una forma diferente que al sujeto no-racializado. En lo que sigue, 
distinguiré algunas instancias que marcan tajantemente la diferen-
cia de trato entre los sujetos racializados y los sujetos no-racializa-
dos y argumentaré que esta diferencia nace de la idea que la 
persona no-racializada se le percibe como individuo, tal como yo lo 
describí en la sección anterior, mientras que a la persona racializa-
da se le percibe como objeto.

Antes de seguir cabe preguntarse quién es el sujeto no-raciali-
zado. Remontándonos al pensamiento de Mbembe, es fácil notar 
que dentro de su esquema el sujeto europeo-blanco es el sujeto 
no-racializado. Esta idea ha sido repetida por otros pensadores. Ro-
bin DiAngelo (2011), por ejemplo, señala que: “Las personas blancas 
son solo personas”, mientras que la gente de color, es decir, raciali-
zada, “nunca son solo personas”, ya que “únicamente pueden re-
presentar sus propias experiencias racializadas” (DiAngelo 2011: 59). 
Por lo tanto, bajo este esquema, la blancura se considera la ausen-
cia de la Raza; es decir, la ausencia o lo contrario a animalidad, de 
incompletitud, explotabilidad y pérdida. El sujeto blanco, no-racia-
lizado, es lo contrario o carece estas características. Por lo tanto, se 
le considera un individuo, es decir un ente con agencia, responsa-
bilidad y autonomía. El sujeto racializado, por el contrario, se consi-
dera que carece de estas propiedades de individualidad.

Ahora bien, recordemos que la concepción racial de Mbembe no 
tiene únicamente un componente ético, pero también político. 
Mbembe nos dice que el proceso de racialización ha sido útil para 
dividir a la sociedad en “clases”, de tal modo que cada clase es per-
cibida como portadora de cierto nivel de riesgo. Esto a su vez per-
mite la demarcación de espacios de circulación y ocupación para 
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cada grupo, con lo cual se limita y mitiga la amenaza y se asegura 
la seguridad general. En otras palabras, proyectar las características 
de animalidad, incompletitud, explotabilidad, violabilidad y pérdida 
no es con el único fin de suponer que un grupo es ontológicamen-
te superior al otro, es también con el f in de controlar y oprimir al 
grupo racializado. En nuestros tiempos este control y opresión su-
cede en parte bajo el discurso de la seguridad, en el cual el grupo 
racializado es percibido como sospechoso, inmoral y peligroso –a 
saber, la criminalización--. Por lo tanto, en este texto hemos iden-
tificado tres momentos clave: la racialización, la criminalización y la 
objetificación.

La racialización implica proyectar cinco características –incomple-
titud, explotabilidad, violabilidad y pérdida—; la criminalización es 
la traducción, dicho de algún modo, de las cinco características 
recién listadas en términos de seguridad contemporánea; f inal-
mente, la objetificación es el resultado de catalogar a las personas 
racializadas-criminalizadas como sospechosas, peligrosas e inmo-
rales: dado que estas personas son reducidas a entes carentes de 
individualidad, como se definió anteriormente, las personas no-ra-
cializadas perciben a estos entes como aptos de ser violados, ins-
trumentalizados, intercambiados.

En la siguiente sección apelaré a una serie de casos contemporá-
neos para ilustrar cómo es que la criminalización de la persona ra-
cializada implica su objetificación.

5. De la teoría a la práctica: los casos de George 
Floyd, Kaia Rolles y Kyle Rittenhouse

El eje temático de este compendio es el análisis del necropoder en 
Norteamérica. Sin embargo, hasta el momento he dicho poco sobre 
cómo es que mi texto se liga al enfoque general del libro. En esta 
sección buscaré argumentar mediante la introducción de tres casos 
que la objetificación, tal como se definió en la sección anterior, es 
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un ejercicio central del necropoder tal como lo entiende Achille 
Mbembe.

La necropolítica es el proceso por el que la soberanía se entiende 
como el poder de decidir sobre quién puede vivir y quién debe 
morir (Mbembe 2003: 11). El término deriva de una amalgama entre 
el biopoder de Foucault y el estado de excepción y el enemigo de 
Carl Schmitt. En términos foucaultianos, el biopoder es la división 
de las personas entre las que deben vivir y las que deben morir. Este 
proceso presupone la distribución de la especie humana en 
diferentes grupos y subgrupos, según normas biológicas, 
estableciendo así una cesura biológica entre un grupo y otro. Esta 
cesura o división es lo que Foucault califica de racismo. Mbembe 
explica que el racismo en la f ilosofía de Foucault sirve como un 
aparato que permite el ejercicio del biopoder. Es decir, el racismo 
hace “posible las funciones asesinas del Estado” (Mbembe 2003: 17). 
El necropoder, por lo tanto, es precisamente el poder de decidir 
quién muere.

A continuación, presentaré tres casos recientes de violencia hacia 
una persona de color. Mi objetivo mediante la exposición de estos 
casos es demostrar cómo es que la objetif icación, tal como la 
presenta Nussbaum, es central en el ejercicio del necropoder y, de 
hecho, que uno presupone al otro. Es decir, no hay necropoder sin 
que primero haya objetificación.
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George Floyd. El 25 de mayo del 2020, George Floyd fue arrestado 
en Minneapolis, Minnesota, tras haber comprado una cajetilla de 
cigarros con un billete de $20 dólares falso. Sin embargo, después 
de 17 minutos de su aprehensión, Floyd estaba inconsciente y sin 
mostrar señales de vida. Lo que sucedió entre su aprehensión y su 
muerte fue grabado por un testigo y distribuido a través de redes 
sociales, lo que resultó en protestas masivas alrededor de Estados 
Unidos, Canadá y partes de Europa.

Poco después de que los dependientes de la tienda llamaran al 911 
para denunciar el billete falso, la policía llegó al lugar y los agentes 
empezaron a hablar con Floyd -un portero de discoteca que había 
perdido recientemente su trabajo debido a la pandemia de CO-
VID-19-, que se encontraba dentro de un coche. Poco después, y por 
razones poco claras, uno de los policías que hablaba con Floyd sacó 
su arma y arrastró a Floyd fuera de su vehículo. En ese momento 
Floyd ya estaba bastante angustiado. Ahora esposado, los policías 
lo llevan a su patrulla. Sin embargo, Floyd se niega, alegando que 
es claustrofóbico. Intenta llamar la atención de los agentes hacién-
doles saber que no puede respirar. Es importante destacar que en 
este momento ya hay tres patrullas en la escena. Recordemos que 
el supuesto delito era la compra de un paquete de cigarrillos con un 
billete falso de 20 dólares. Derek Chauvin, que estaba en el tercer y 
último coche de policía en llegar, se involucra inmediatamente en 
la aprehensión. Cuando Chauvin se involucra, los agentes de policía 
ya han metido a Floyd en el coche, aunque siguen forcejeando con 
él. Chauvin, por razones desconocidas, saca a Floyd del coche y lo 
somete en el suelo. Es entonces cuando Chauvin coloca su rodilla 
sobre el cuello de Floyd. Sin embargo, también había otros dos 
agentes encima de él. Aplicaron presión sobre el cuello, el torso y 
las piernas de Floyd. En ese momento, los vídeos grabados por los 
espectadores muestran a Floyd diciendo a los agentes que no podía 
respirar. Además, las imágenes muestran que Floyd pide claramen-
te a Chauvin que levante su rodilla del cuello, pero Chauvin lo igno-
ra. Floyd estuvo inmovilizado en esa posición durante 8 minutos y 
46 segundos. Incluso después de que Floyd quedara inconsciente, 
Chauvin no retiró su rodilla del cuello. Finalmente, cuando llegaron 
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los paramédicos y pidieron a Chauvin que retirara la rodilla, se lle-
varon a Floyd. No obstante, lamentablemente, George Floyd murió 
poco después48.

Kaia Rolle. En septiembre del 2019, Kaia Rolles, de seis años, fue 
arrestada por hacer una rabieta y patear (accidentalmente) a tres 
empleados de la primaria a la que atendía. A pesar de pedir que no 
la arresten, el oficial Dennis Turner, la esposó, la subió a una patru-
lla y la llevó a un centro de detención de menores (Zaveri 2020).

Kyle Rittenhouse. En la noche del 25 de agosto del 2020, Kyle Rit-
tenhouse, un joven blanco de 17 años de Antioch, Illinois, disparó 
mortalmente a dos hombres durante las protestas por otro tiroteo 
policial contra un hombre negro, Jacob Blake, en Kenosha, Wiscon-
sin (Otani 2020). Rittenhouse no fue detenido en el acto, a pesar de 
que las imágenes de vídeo mostraban cómo pasaba junto a un 
coche de policía y cómo los transeúntes gritaban a la policía ha-
ciéndoles saber que acababa de disparar a alguien. Rittenhouse fue 
detenido pacíficamente en su casa de Illinois la mañana siguiente 
(Otani 2020).

En el caso George Floyd podemos identificar tres formas de obje-
tificación, a saber: movilidad, violabilidad y rechazo de subjetividad.

Primero que nada, a George Floyd se le negó su agencia. Recorde-
mos que la agencia, tal como la hemos definido, implica la capaci-
dad de controlar nuestros movimientos corporales. La forma en la 
que Floyd fue manipulado, arrastrado a la patrulla, removido de la 
patrulla y, finalmente, sometido, demuestra que los policías perci-
bieron a Floyd como un ente carente de agencia y, por ende, apto 
para ser manipulado.

Segundo, George Floyd fue violentado en más de una forma. Una 
vez más, la forma en que manipularon su cuerpo, presupone, antes 

48 Todos los detalles del incidente fueron tomados de un reporte por el New York 
Times Visual Investigations Team (Hill et al. 2020)
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que nada, que George Floyd es un ente carente de límites;   es decir, 
los agentes policiacos pensaban contar con total autoridad de tocar 
y manipular a Floyd como ellos –no Floyd—consideraran apropiado. 
Sin embargo, nos quedaríamos cortos al pensar que fue únicamen-
te la falta de respeto por los límites de Floyd lo que cataloga a este 
suceso como una instancia de violabilidad. No podemos ignorar el 
hecho que Floyd fue sometido por medio de una técnica –colocar 
la rodilla sobre el cuello del detenido— que suele estar prohibida 
en muchos   departamentos policiacos en Estados Unidos. No es 
ningún secreto que esta técnica de sumisión tiene el propósito de 
lastimar y causar dolor en el sometido. En otras palabras, Chauvin 
percibió a Floyd, no únicamente como un ente carente de límites, 
sino como apto para ser violado.

Tercero, a George Floyd se le negó su subjetividad. Recordemos 
que, según Nussbaum, el rechazo de la subjetividad implica ignorar 
o intencionalmente rechazar que el “objeto” tiene experiencias pro-
pias y sentimientos. En el caso George Floyd, los agentes de policía 
ignoran las súplicas de Floyd. Notemos que Floyd no está resistien-
do su arresto, simplemente está pidiendo paciencia dado que pa-
dece de claustrofobia. En otras palabras, Floyd le está haciendo 
saber a los oficiales que ha tenido malas experiencias en espacios 
cerrados en el pasado y que le gustaría que esto fuera tomado en 
cuenta. Los oficiales, sin embargo, ignoran esta petición, que en 
poco tiempo se convierte en súplica. Recordemos que los oficiales 
están actuando bajo un marco epistémico, en el que proyectan las 
características de sospecha, peligrosidad e inmoralidad sobre Geor-
ge Floyd. Por lo tanto, el menosprecio de las súplicas de Floyd son 
el resultado de la falta de confianza por parte de los oficiales hacia 
él: “Si este hombre que estoy aprehendiendo es peligroso, sospe-
choso e inmoral, nada de lo que me diga debería ser tomado en 
cuenta”.

Interesantemente, podemos identif icar las mismas formas de 
objetificación en el caso Kaia Rolles. No obstante, también podemos 
identificar otra forma de objetificación, a saber: fungibilidad. De 
acuerdo a Nussbaum, esta forma de objetificación implica que el 
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objetificador trata al “objeto” como intercambiable. Esto puede ser 
entendido de varias formas. Primero, que el “objeto” puede ser 
literalmente intercambiado. Esta primera interpretación no parecería 
acomodarse al caso de Kaia Rolles, pues, después de todo, no fue 
intercambiado por nadie o nada. La segunda interpretación, sin 
embargo, parecería embonar más cómodamente con nuestros 
propósitos. Esta segunda interpretación de fungibilidad es que el 
objetificador es incapaz de distinguir o percibir al “objeto” como 
único. En esta interpretación, la fungibilidad es antes que nada un 
fenómeno epistémico en el que el objetif icador proyecta 
características genéricas sobre el “objeto” en cuestión. De esta forma, 
cualquier “objeto” que posea estas características es igual que otro 
que también posea estas características. De esta forma, para el 
agente que arrestó a Kaia, una niña negra es igual de sospechosa, 
peligrosa e inmoral que cualquier otra persona negra.

Ahora bien, se me podría objetar que Kaia no fue violada per se. Des-
pués de todo, el policía que la arrestó no la sometió ni la trató vio-
lentamente. Sin embargo, recordemos que la objetif icación se 
define en parte por las circustancias del evento analizado. En este 
caso, Kaia es una niña de tan solo seis años. Sus límites corporales 
no son los mismos que los de un adulto. Es perfectamente legítimo 
esposar a un adulto que se esté comportando violentamente. Los 
límites corporales de Kaia, sin embargo, son potencialmente más 
demandantes, moralmente hablando, que los de un adulto. El po-
tencial trauma físico y psicológico que puede experimentar Kaia es 
mayor al de una persona adulta que sea esposada por razones le-
gítimas. Esta aseveración, sin embargo, descansa sobre considera-
ciones empíricas que no tengo tiempo de analizar. El mensaje que 
estoy tratando de evocar es que contextualmente el arresto de Kaia 
se puede considerar violento dado que sus límites corporales son 
más demandantes, moralmente hablando, que los límites corpora-
les de un adulto.

Finalmente, el caso Kyle Rittenhouse es particularmente ilustrativo 
para enfatizar la diferencia entre una persona racializada y una 
persona no-racializada. A Rittenhouse, a diferencia de Floyd y Kaia, 
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se le reconoció y respeto su autonomía, agencia, subjetividad e 
incluso su responsabilidad moral. Esto último es particularmente 
notable por el hecho que Rittenhouse fue llevado a juicio y 
subsecuentemente liberado después que sus abogados pagaron 
una f ianza de $2 millones de dólares. Recordemos que la 
responsabilidad moral implica ser sujeto a elogios o reproches por 
las acciones de uno. El reprochar a una persona por una acción que 
tomó no significa faltarle al respeto, sino todo lo contrario; implica 
respetarlo lo suficiente para hacerle saber que sus acciones causaron 
un daño y que esto acarrea ciertas consecuencias. Una forma de 
respetar la responsabilidad moral de una persona es mediante un 
juicio legal, en el que la persona es juzgada únicamente por la falta 
que cometió, independientemente de otras faltas que haya cometido 
anteriormente –es por ello que personas con graves padecimientos 
mentales se consideran no aptas para ser sujetas a un juicio--. A 
George Floyd, sin embargo, no se le tomó en cuenta su 
responsabilidad moral, no se le consideró como un ser apto de 
responsabilizar. Desde la primera interacción con los oficiales, se le 
percibió no como un agente moral, sino como un peligro inminente.

Conclusión

Escribí este capítulo con tres objetivos en mente. Primero que nada, 
argumentar que la objetif icación, tal como la entiende Martha 
Nussbaum, es una pieza clave en el mecanismo necropolítico en 
Norte América. Segundo, la criminalización de personas racializadas 
implica la proyección de tres características generales: 
sospechosismo, peligrosidad e inmoralidad. La proyección de estas 
tres características crea un marco epistémico bajo el cual oficiales 
de policía –y la sociedad americana en general—justif ican la 
manipulación, opresión y, en algunos casos, el asesinato de 
personas racializadas. Finalmente, he utilizado este ensayo para 
demostrar un posible puente entre la teoría crítica racial de 
Mbembe (particularmente popular en la academia de América 
Latina y África, pero generalmente ignorada en la academia anglo-
sajona) y la tradición analítica anglo-sajona.
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CAPÍTULO 8.
Extractivismo minero en el ártico canadiense: 

acumulación por desposesión y legados 
socioecológicos

Ángel Eduardo Rivera

Introducción

El extractivismo capitalista ha representado un cambio sin prece-
dentes en la naturaleza y el consumo de energías. A través del uso 
de discursos y narrativas, y con el respaldo de los gobiernos, se ha 
expandido en espacios rurales y suburbanos de cada rincón del pla-
neta para la extracción masiva de recursos naturales. El objetivo 
principal es obtener los mayores beneficios financieros. No obstan-
te, sus prácticas tienen consecuencias negativas a corto, mediano 
y largo plazo para el suelo y las personas que habitan y/o trabajan 
en las “desoladas” y “lejanas” fronteras de extracción. En Canadá, el 
extractivismo minero (metálico y fósil) ha hecho del país un gran 
exportador de gas natural, petróleo y electricidad. Particularmente, 
la frontera ártica (pensada convencionalmente inhabitable y desier-
ta) ha estado sujeta a actividades extractivistas desde hace más de 
un siglo. El desarrollo socioeconómico de los habitantes locales (en 
su mayoría pueblos indígenas) no difiere mucho de las historias de 
colonialismo, subdesarrollo y poder geopolítico y económico en 
otras partes del mundo (Szeman, 2017a). Por si esto fuera poco, a 
partir de la administración del Primer Ministro Stephen Harper 
(2006-2015), hubo un aumento en la inversión en equipo e infraes-
tructura extractivista con el fin de convertir al país en una potencia 
energética (Veltmeyer, 2013). Así, la región ártica, considerada como 
tesoro biológico y patria indígena, ha presenciado un repunte en 
las actividades extractivistas y ha sido etiquetada como “una de las 
últimas fronteras energéticas del planeta” (Kuokkanen, 2019: 15).

En este contexto, diversos autores han llamado al estudio de las 
huellas que el colonialismo de establecimiento blanco ha dejado 
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en Canadá. Huellas que permanecen inscritas en los patrones de 
uso, acceso y control de los recursos en las fronteras de extracción 
(ver p. ej. McCarthy, 2002; Schroeder, St. Martin y Albert, 2006; Velt-
meyer y Bowles, 2014). En este sentido, si bien los impactos del 
extractivismo han sido estudiados casi exclusivamente como un 
fenómeno de los países en desarrollo o subdesarrollados de Amé-
rica Latina, África o Asia, en los últimos años ha habido un aumen-
to a la atención al extractivismo (y sus consencuencias) en países 
desarrollados (ver p. ej. Banerjee, 2000; Keeling y Sandlos, 2016; Wi-
lson y Stammler, 2016). Dicho esto, el objetivo de la presente inves-
tigación es contribuir al estudio del necropoder primermundista, 
exponiendo los legados socioecológicos del extractivismo en la re-
gión ártica canadiense a través de la acumulación por desposesión. 
La investigación comienza con una reflexión teórica-conceptual 
sobre el extractivismo, sus características, sujetos y espacios de ope-
ración. Después, se hace un breve recorrido histórico de la exposi-
ción de la frontera ártica al extractivismo y, finalmente, se presentan 
ejemplos de casos efectivos de acumulación por desposesión y los 
legados socioecológicos que han hecho del Ártico canadiense una 
“zona de sacrificio” más.

Extractivismo y acumulación por desposesión

El extractivismo es un modo de colonización y explotación de la 
vida y la naturaleza, política, económica y narrativamente consen-
suado, e impulsor fundamental del capitalismo (ver Acosta, 2013; 
Alimonda, 2011; Willow, 2016; Zalik, 2015). Su objetivo es la extracción, 
producción y acumulación de recursos naturales para alimentar el 
modo de vida en las metrópolis, pero con repercusiones ambien-
tales y sociales negativas para los espacios donde se lleva a cabo la 
extracción (ver Gago y Mezzadra, 2015; Svampa, 2012). Su ficción está 
arraigada en una naturaleza ilimitada, en la cual siempre se podrá 
encontrar más de lo que se necesita, y donde si algo se agota, se 
puede reemplazar sin problemas por otro recurso extraíble (ver 
Klein, 2011; Labban, 2008).
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Los espacios en los que opera el extractivismo se polarizan entre 
una metrópoli y una frontera (Pineault, 2018). Mientras que el polo 
metropolitano se especializa en la coordinación política, comercial 
y financiera de la producción extractivista, la frontera corresponde 
a los diversos puntos de extracción y transportación de recursos 
naturales. Lo anterior da vida a un proceso de desarrollo geográfico 
desigual, ya que mientras la metrópoli demanda un incesante con-
sumo energético para funcionar, la frontera es expuesta a exclusión 
social, política y ambiental (Dietz y Engels, 2017; Watts y Peet, 2004). 
Paradójicamente, la frontera es parte fundamental para el mante-
ner el metabolismo social de la metrópoli (Dahlin y Fredriksson, 
2017; Szeman, 2017b).

Ante esta desigualdad socieconómica, las fronteras de extracción han 
sido etiquetadas por diferentes autores como espacios de excepción, 
heterotopías o mártires de la maldición de recursos (ver Martín, 2017). 
Entre las características compartidas, destaca la privatización de la 
propiedad pública y la ambigüedad territorial soberana. En el primer 
caso, al privatizarse la propiedad pública en los espacios pobremente 
expuestos al capital, el control corporativo provoca la destrucción del 
territorio y sus recursos naturales y subyuga vidas; niega y desposée a 
las personas de sus derechos sociales, políticos y culturales; e 
interrumpe el acceso a recursos que son esenciales para una buena 
calidad de vida (Banerjee, 2008). En el segundo caso, el poder soberano 
se convierte en un actor de presencia intermitente, que encubre las 
prácticas de saqueo y apropiación que justif ican el abuso en la 
explotación desmedida de recursos naturales y la marginación de los 
habitantes locales (Haber y Menaldo, 2012; Sachs y Warner, 2001).

Esta situación en las fronteras de extracción se ve reflejada en lo que 
David Harvey (2005) describe como “acumulación por desposesión”. 
Esto es: el mantenimiento de la sobreacumulación del capital a causa 
de los sectores empobrecidos y la mercantilización de ámbitos hasta 
entonces cerrados al mercado. Entre los ejemplos de desposesión 
propuestos por Harvey se encuentran: la privatización de tierras (y 
posterior expulsión forzada de habitantes); restricciones al uso público 
de los recursos de propiedad común; apropiación de activos; control 
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de los recursos naturales, y supresión de formas alternativas de 
consumo y producción autóctonas. Asimismo, siguiendo el trabajo de 
Harvey, Bebbington et al. (2008) proponen más formas de 
desposesión. Entre ellas: transformaciones masivas del paisaje (que 
producen efectos ambientales indeseables); marginación económica 
y social en poblaciones locales (particularmente en pueblos indígenas); 
limitación de los estilos de vida de pueblos indígenas y su posterior 
desaparición; e insostenibilidad de los ecosistemas previamente 
sostenibles. Por su parte, Merino Acuña (2015) identifica como formas 
de desposesión al deterioro de la salud y de la forma de vida, así como 
la erosión de los medios de obtención de recursos y de las prácticas 
socioculturales e identidades.

La frontera de extracción ártica  

Los estudios sobre ecología política en Canadá han retomado el 
desarrollo de procesos económicos históricos coloniales y 
poscoloniales para analizar la sostenibilidad de las economías 
industriales, los impactos de la explotación de recursos en 
ecosistemas frágiles y las consecuencias de la transformación 
ambiental, social y económica en las comunidades locales (ver p. 
ej. Piper, 2009). A lo largo de la historia, las comunidades árticas han 
sido marginadas socioeconómicamente (ver Parlee, 2015). Los 
cambios en las sociedades, en las estructuras de gobernanza y en 
los entornos económicos, que ha traído consigo la expansión del 
capitalismo hacia el Ártico, han dejado a muchas comunidades 
indígenas viviendo con tensiones sociales, culturales, ecológicas y 
de salud, a menudo críticas (Cunsolo et al., 2017: 286). A su vez, estos 
cambios han repercutido en la cohesión social, en el bienestar de 
la comunidad, en el sentido de pertenencia, en el patrimonio, en 
los medios de vida y en las diversas estructuras culturales (ver Kral 
et al., 2011; Wexler, 2009).

El Ártico canadiense ha sido una frontera de extracción por más de 
un siglo y es considerada una de las regiones más aisladas del país 
y deshabitada, a pesar de que los pueblos indígenas que ahí viven 
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se asentaron hace miles de años. Esta consideración ha ocasionado 
que los derechos territoriales de las poblaciones árticas se hayan 
vuelto invisibles durante las discusiones de los proyectos extractivis-
tas que comenzaron con la “Fiebre del Oro” en Klondike, Yukón, en-
tre 1896 y 1898, y que continúan hasta la fecha (ver Thistle y Langston, 
2016). Diferentes olas migratorias han compartido una visión del Ár-
tico que combina el odio por la percepción de una tierra desolada, 
fría y en silencio; la codicia por la riqueza oculta de la tierra, y el des-
precio por los nativos como representación de una antigua forma de 
vida (McGhee, 2005).

El comienzo efectivo de la acumulación por desposesión, y de las 
injusticias socioecológicas derivadas de la extracción de recursos 
minerales en el Ártico canadiense, se remonta al colonialismo de 
establecimiento blanco (white-settler colonialism). Este fue un pro-
ceso por el cual los conquistadores europeos trajeron grandes cam-
bios sociales y económicos a Canadá. El objetivo fue consolidar 
proyectos imaginarios futuristas, guiados por el desarrollo y progre-
so de las fronteras extractivistas. Sin embargo, causó inequidades 
intergeneracionales en las prácticas de subsistencia y, a través de 
la contaminación y la transformación del paisaje, comprometió las 
relaciones locales de la economía basada en la tierra. Además, a pe-
sar de haber terminado legalmente, continúa reproduciéndose me-
diante relaciones neocoloniales (ver Cunsolo et al., 2017; Gott, 2007; 
Keeling y Sandlos, 2016; Peyton y Keeling, 2017).

El colonialismo de establecimiento blanco permanece arraigado 
en la memoria histórica de las comunidades indígenas (Procter, 
2016: 289). Desde su llegada, las opiniones de los indígenas y los 
derechos territoriales se ignoraron intencionalmente. Las tierras 
indígenas se reconfiguraron discursivamente como tierras baldías 
y como fronteras de recursos susceptibles de explotación industrial 
moderna (Dodds y Nutall, 2016; Stuhl, 2013). Los expropietarios fue-
ron despojados de sus tierras y, por ende, de su soberanía territorial. 
No recibieron compensación por la pérdida de sus actividades eco-
nómicas fundamentales como la caza, la captura y los recursos pes-
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queros, ni por las consecuencias sociales y psicológicas adversas 
que sufrieron junto con sus familias (Willow, 2016: 9).

Constantemente, el inicio de un nuevo proyecto minero impulsaba 
la llegada de nuevos colonos (percibidos como invasores), que des-
plazaban rápidamente a las comunidades mediante herramientas 
de desposesión materializadas en tratados o mapas. Los tratados, 
por ejemplo, funcionaron para separar a los indígenas de sus tierras, 
con el fin de garantizar el acceso al subsuelo y a nuevas geografías 
(Peyton y Keeling, 2017: 118). En el contenido de los tratados se esta-
blecía que los pueblos indígenas no podían rechazar la minería por 
completo y que la ganancia económica estaba valorada por encima 
de todo lo demás. De esta manera, se concedían a los invasores 
derechos sobre territorios y recursos (Sandlos y Keeling, 2012: 12). 
Por su parte, el uso del mapa (tanto geográfico como geológico) 
significó el llenado de espacios “vacíos”, que dio un nuevo signifi-
cado a los territorios remotos e inhóspitos del Ártico canadiense y 
borró las huellas de indigeneidad (Peyton y Keeling, 2017).

A pesar de ello, fue en el siglo XX cuando los megaproyectos extrac-
tivistas hicieron del Ártico una zona de sacrificio. Los paisajes pro-
ducidos por el desarrollo industrial se convirtieron en expresiones 
materiales de poder. Las prioridades de las instituciones, tecnolo-
gías e ideologías extractivistas del sur de Canadá se hicieron presen-
tes en la división desigual de los beneficios y costos monetarios 
(Keeling y Sandlos, 2009). Posterior a la Segunda Guerra Mundial, 
el surgimiento de demandas estratégicas de Estados Unidos para 
la adquisición de minerales hizo que los terrenos y espacios “vacíos” 
del Ártico, ricos en minerales, cobraran protagonismo en una nueva 
ola de visualizaciones del futuro industrial de Canadá. Durante este 
periodo, el gobierno federal ofreció incentivos económicos para 
atraer inversiones estadunidenses. Entre ellos: concesión de tierras, 
eliminación de impuestos y aranceles, suspensión temporal del im-
puesto sobre la renta y reducción de la factura fiscal (Sandlos y Ke-
eling, 2012; Thistle y Langston, 2016). En el Ártico, la narrativa de 
necesidad de capital promovió al extractivismo minero como una 
“bendición” para la economía de las poblaciones locales –percibidas 
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en estado de crisis por el derrumbe de la economía de caza y tram-
pa (Robertson, 1955).

Contrario a lo esperado, ninguno de los proyectos prosperó 
realmente y, de hecho, muchos de ellos resultaron ser efímeros e 
inestables, sujetos a desafíos logísticos y a los caprichos siempre 
cambiantes del capital (Peyton y Keeling, 2017). Incluso, algunos de 
los proyectos que se desarrollaron en la posguerra fueron cesados 
años después. No obstante, las decenas de pueblos fantasmas y 
minas abandonadas representan hoy día un recordatorio de la 
acumulación por desposesión como patrón de desarrollo dominante 
en la región. En la mina Giant, los habitantes de la comunidad Dene 
se enfermaron y al menos un niño murió en la década de 1950, ya 
que cantidades masivas de trióxido de arsénico contaminaron el 
suelo, los ríos y los lagos de los que dependían para beber agua 
(Keeling y Sandlos, 2016).49 En la costa norte del lago Great Slave, la 
extracción de oro, que comenzó en 1930 y continuó hasta 2005, dejó 
importantes impactos ambientales y de salud en las comunidades 
adyacentes Dene (Keeling y Sandlos, 2009). En Yellowknife, la 
extracción de diamantes llevó a la deshidratación de varios lagos. 
Además, las áreas que antes se utilizaban de manera rutinaria para 
la caza se han vuelto inaccesibles, lo que dificulta las culturas de 
subsistencia y las relaciones ecológicas basadas en la tierra de los 
residentes indígenas (Willow, 2016: 9). En Port Radium (Territorios del 
Noroeste), la extracción de radio y uranio de la mina Eldorado, 
combinada con la falta de equipo de protección para los trabajadores 
(en su mayoría indígenas) y con la contaminación provocada por los 
desechos radiactivos que se vertían directamente en el lago y sobre 
la tierra, llevó al aumento de las tasas de cáncer e hizo de Port 
Radium una comunidad de viudas (Churchill y LaDuke, 1986).

Pese a la experiencia, los sueños del desarrollo extractivista en el Ártico 
canadiense no han muerto por completo. La simple connotación de 
lo que implica la palabra “Ártico” tiene un efecto exótico, que invita a 

49 A la fecha, 237 mil toneladas de trióxido de arsénico se encuentran congela-
das bajo el bosque boreal adyacente a la mina (ver Sandlos y Keeling, 2016).
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imaginar en lo que esta frontera de extracción podría convertirse y 
contribuir a la consolidación del país como líder mundial en la expor-
tación de recursos minerales. Por lo anterior, ante un escenario inter-
nacional de desaceleración económica, insaciable demanda de 
energía y un sector manufacturero en declive, Canadá ha recurrido 
nuevamente a la extracción de recursos naturales en el Ártico. Más 
aún, tomando en cuenta el incremento de la temperatura mundial, 
que está derritiendo la tundra y taiga regional, y que facilitará el 
acceso a los recursos mineros ocultos bajo el hielo (ver Ford et al., 
2010).

Por lo tanto, la actual narrativa extractivista en el Ártico nuevamen-
te sugiere un nacionalismo dirigido por recursos. La Estrategia del 
Norte del exprimer ministro Stephen Harper, promocionó un dis-
curso político de reconciliación entre la extracción de recursos, el 
desarrollo local y la gestión ambiental. Propuso el desarrollo eco-
nómico de los habitantes locales del Ártico, así como la protección 
de áreas culturales y ancestralmente importantes para los pueblos 
indígenas (Government of Canada, 2007). De esta manera, dio la 
impresión de ser un régimen comprometido con la justicia social y 
preocupado por la seguridad del entorno y el medio ambiente. Sin 
embargo, el interés nacional de posicionar a Canadá como una po-
tencia energética durante esta administración, demostró una falta 
de compromiso nuevamente con el sector social y ambiental.

Sinclair (2016) analiza cómo los discursos políticos del Primer Minis-
tro retrataron y enmarcaron, la mayoría de las veces, al entorno 
ártico como una frontera más allá de los límites conocidos; como 
un espacio desierto, intacto y deshabitado o, incluso, como un vas-
to tesoro oculto. Contrario al discurso de la estrategia, hubo una 
reducción de la supervisión ambiental y las consultas para proyec-
tos extractivistas y recortes a proyectos ambientales previamente 
establecidos (ver Sinclair, 2016: 244 y 245). Con el gobierno progre-
sista del Primer Ministro Justin Trudeau, la estrategia ártica no cam-
bió significativamente (Schnoor, 2017: 106). En los primeros meses 
de su gobierno, Trudeau presentó dos propuestas para conectar la 
frontera de extracción ártica con las metrópolis candienses al sur 
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(Toronto, Montreal y Vancouver): el Corredor del Norte y el Proyecto 
Yukon Resource Gateway (ver Peyton y Keeling, 2017).

Prácticas de acumulación por desposesión

Actualmente, la minería nacional es una actividad que supera otras 
industrias de recursos como la silvicultura, la agricultura y la pesca. Así, 
el extractivismo se ha consolidado como actividad fundamental para 
la configuración histórico-geográfica de Canadá (Peyton y Keeling, 
2017). Su principal característica ha sido la lucha competitiva para 
encontrar, acceder y reclamar recursos energéticos y, posteriormente, 
mantener el control social (Szeman, 2017b). Proyectos vigentes en el 
Ártico canadiense incluyen las minas de diamantes Ekati, Diavik y Snap 
Lake en la región de Yellowknife y la mina de oro Meadowbank en 
Nunavut.

La frontera de extracción ártica soporta la mayor carga de los efec-
tos socioeconómicos y ecológicos adversos de la producción de mi-
nerales. Se encuentra en condiciones más pobres que la nación en 
general, lo que incluye menores ingresos y tasas de empleo más 
bajas (Patriquin, Parkins y Stedman, 2007). Las estadísticas revelan 
que la mayoría de las personas y comunidades luchan con altos 
niveles de desempleo, falta de agua potable, vivienda limitada y 
problemas de salud física (i.e. tuberculosis), indicadores asociados 
convencionalmente con los países en desarrollo o subdesarrollados 
(ver Parlee y Furgal, 2012: 2).

De acuerdo con Parlee (2015), las disparidades con respecto a los 
indicadores sociales y económicos de educación, empleo, ingresos 
y condiciones de vivienda ubican a las comunidades indígenas 
del Ártico en el tercio inferior del porcentaje total de la población 
indígena del país. Giles, Brooks-Cleator y Glass (2017) señalan que 
la calidad de la atención médica, la vivienda y la capacitación edu-
cativa son mucho más bajas para los pueblos indígenas que viven 
en la reserva del bosque boreal subártico. No obstante, los costos 
de atención de salud son más altos que en el resto del país. Slowey 
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(2014), por su parte, califica a los pueblos indígenas del Ártico, inclu-
yendo a algunas Primeras Naciones, entre las comunidades más 
inseguras de Canadá, a pesar de que el país es considerado por 
tener una de las mejores calidades de vida del mundo. Indicadores 
como la pobreza, la mortalidad infantil, el desempleo, el suicidio, el 
crimen y el bienestar infantil son mucho más altos para los pueblos 
indígenas que para cualquier otro grupo social.

Dicho lo anterior, los proyectos de extractivismo en el Ártico 
canadiense siguen siendo conocidos tanto por los benef icios 
económicos innegables a la economía del país, como por sus 
prácticas de desposesión –hoy disf razadas en acuerdos y 
evaluaciones socioambientales. Un ejemplo son los denominados 
Acuerdos de Impacto y Beneficio para el reparto de ganancias entre 
las empresas extractivistas y las comunidades locales. Kuokkanen 
(2019) sostiene que pocas veces se establecen asociaciones iguales 
entre comunidades indígenas y corporaciones multinacionales que 
generen acuerdos representativos. Esto, en virtud de que las 
primeras —y sus instituciones— carecen de los recursos, la capacidad, 
las habilidades y el conocimiento con que las empresas extractivistas 
cuentan. Asimismo, Cameron y Leviatan (2014) observan que este 
tipo de acuerdos funcionan como instrumentos para eliminar las 
barreras de la acumulación de capital; privatizar los bienes, funciones 
y servicios estatales, así como promover soluciones basadas en el 
mercado para diversas luchas sociales, económicas, ambientales y 
políticas.

Igualmente, si bien ahora a las empresas extractivistas se les pide 
calificar sus productos como socialmente responsables y libres de 
conflictos, las repercusiones ambientales y socioculturales 
interrelacionadas del extractivismo siguen provocando inquietud 
entre los pueblos árticos (Prno y Slocombe, 2012). Pese a promover 
un discurso sobre la inclusión del conocimiento basado en la tierra, 
los valores tradicionales y la integridad de las comunidades en las 
negociaciones, las licencias sociales para operar han sido criticadas 
por no garantizar que las necesidades e intereses de los miembros 
de las comunidades se satisfagan de manera equitativa (ver Owen y 



241

derecho y necropolítica en el norte global

Kemp, 2014; Wolf, 2017). De acuerdo con Kuokkanen (2019), estos 
instrumentos extractivistas fallan en establecer relaciones efectivas 
antes del inicio de un proyecto, en involucrar a los pueblos locales en 
todas las etapas de la iniciativa de manera significativa y respetuosa, 
así como en realizar un seguimiento durante y después de un 
proyecto. Al final, la voz de las comunidades locales termina siendo 
ignorada, dejándolas únicamente con la elección entre obtener 
insuficiente o no recibir nada a cambio (Willow, 2016: 9).

Rixen y Blangy (2016) estudian el caso de la mina Meadowbank para 
ejemplif icar cómo el extractivismo ha transformado irrevocable-
mente los paisajes locales al norte del Lago Baker y las condiciones 
socioeconómicas de la ciudad Qamini’tuaq (Nunavut). Por un lado, 
los residentes indígenas han observado impactos positivos, como 
el acceso a capacitación laboral, ingresos económicos, nuevas amis-
tades, actividades comunitarias y transporte por carretera en las 
minas. Por el otro, los residentes se han quejado por condiciones 
difíciles de trabajos (en su mayoría no calificados); aumento del trá-
fico terrestre, marítimo y aéreo, que ha repercutido en la salud hu-
mana y alterado la fauna local; limitación al acceso a recursos vitales 
(p. ej. agua); vínculos potenciales con un mayor consumo de alco-
hol; abuso de drogas; violencia; explotación sexual de las mujeres, 
por parte de una fuerza laboral compuesta principalmente por fo-
rasteros; desigualdades sociales, y estrés familiar. Asimismo, no se 
encontraron expectativas entre los residentes sobre el compromiso 
del gobierno y el sector privado para garantizar los beneficios pro-
metidos a largo plazo, entre ellos: capacitación en habilidades trans-
feribles, reinversiones directas en infraestructuras y servicios, y una 
mayor transparencia en la administración de los derechos de la 
mina.

Legados socioecológicos

Los pueblos indígenas están en la  primera f i la  de las 
transformaciones sociales, culturales, económicas y ambientales 
que han traído consigo los proyectos extractivistas. Desde finales 
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del siglo XIX, el extractivismo minero se materializó en destrucción 
y contaminación del paisaje por la construcción de infraestructura 
y derrame de residuos tóxicos (Butler, 2015). Los proyectos mineros 
arrojaron nuevos indicadores de pobreza y mala salud dentro de las 
ciudades y pueblos canadienses, pero particularmente en las 
provincias árticas. En ellas, la contaminación y la degradación 
ecológica resultantes a menudo garantizaron que muchas áreas 
quedaran inhabitables, incluso después del f in de proyectos 
extractivistas en la región (Sandwell, 2016: 20). A pesar de los varios 
intentos de los pueblos indígenas (en diferentes contextos 
históricos) de hacerse escuchar para fomentar y hacer respetar los 
medios de vida existentes, mantener los valores culturales y 
promover la resiliencia en las personas y la cultura (Cunsolo et al., 
2017), los daños que el extractivismo causó desde el colonialismo 
de establecimiento blanco siguen teniendo repercusiones en el día 
a día de las personas.

En la esfera social, la acumulación por desposesión ha tenido un 
legado en la irrupción de la transmisión de valores culturales inter-
generacionales (West, 2011). La “occidentalización” que trae consi-
go el  extractivismo afecta gradualmente a las nuevas 
generaciones. La escolarización afín a la modernidad y asimilada a 
las lenguas y culturas del sur canadiense, por ejemplo, ha provoca-
do en los habitantes más jóvenes dificultad para desarrollar iden-
tidades personales y culturales positivas por la pérdida de la 
transmisión oral de conocimiento ancestral intergeneracional (ver 
Cunsolo et al., 2017; McGhee, 2005). Esto ha agravado la despose-
sión inmaterial cuando el choque cultural repercute en la salud a 
un riesgo mortal. De acuerdo con Kral (2012), por ejemplo, los inuit 
del Ártico canadiense tienen una tasa de suicidio que se encuentra 
entre las más altas del mundo (y diez veces más que en el resto de 
Canadá). Entre las principales razones que han presentado un in-
cremento desde la década de 1980, se encuentra el estrés cultural 
entre los jóvenes.

En la esfera ecológica, la acumulación por desposesión ha resulta-
do en estrés ambiental. Éste se ve reflejado en la superficie, por 
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ejemplo, en la pérdida de biodiversidad, en la fragmentación y re-
ducción del hábitat, en la compactación del suelo y la disminución 
de la fertilidad, en la erosión y la perturbación hidrológica, y en las 
emisiones de carbono, que contribuyen al colapso bioclimático ac-
tual (ver Park et al., 2005). Sumado a estas perturbaciones en la 
superficie se encuentran los desechos contaminantes, tales como 
los relaves y las aguas residuales, los contaminantes radiológicos y 
químicos, y los derrames tóxicos accidentales persistentes (Sandlos 
y Keeling, 2013). No menos importante es el trazado de nuevos pa-
trones de asentamiento que alteran el paisaje. Con cada nuevo pro-
yecto, se construyen (de manera instantánea) varios pueblos 
inspirados en el diseño de los suburbios del sur para albergar una 
fuerza laboral –en su mayoría– foránea (Keeling y Sandlos, 2009). Por 
su puesto, todo este estrés ambiental repercute en la salud huma-
na de comunidades basadas en la subsistencia, a través del tiempo 
y de la bioacumulación de contaminantes orgánicos persistentes 
(ver Rixen y Blangy, 2016).

Asimismo, se encuentran los legados socioecológicos tras el cierre 
de una mina50. Durante los años de operación, el extractivismo se 
dedica prioritariamente a la explotación de minerales, al tiempo que 
las comunidades locales experimentan el impacto social relaciona-
do con el repentino desarrollo ya descrito. Una vez cerrada la mina, 
desaparecen los trabajadores foráneos y, con ellos, las fuentes de 
ingreso y los servicios. Esto deja como consecuencia desempleo, 
emigración, mayor estrés social en la comunidad, desaparición de 
los servicios sociales y de salud, así como aumento de adicciones y 
violencia de género (ver Bowes-Lyon, Richards y McGee, 2009; Gib-
son y Klinck, 2005; Keeling, 2010; Shandro et al., 2011; West, 2011). 
Dicho esto, autores como Sandlos y Keeling describen las fronteras 
extractivistas abandonadas y desoladas como un “símbolo del po-
der político y económico de los foráneos para configurar entornos 

50 De acuerdo con varios informes recopilados por Keeling y Sandlos (2009), en 
el año 2000 se identificaron 160 minas abandonadas en el norte del país, 67 de 
las cuales exhibieron contaminación química o inestabilidad física. Según los 
autores, muchas de estas minas están ubicadas dentro de territorios indígenas 
a una distancia de entre 50 y 200 km de las comunidades principales.
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locales [temporales] de manera que satisfagan las necesidades de 
las ambiciones nacionales y el capital global, en lugar de las de la 
población local” (Sandlos y Keeling, 2012: 11).

Finalmente, el mayor legado socioecológico en la frontera ártica que 
ha traído consigo el extractivismo capitalista es el colapso bioclimá-
tico. Este fenómeno se suma a las preocupaciones de los poblado-
res de toda la región. Sus efectos negativos se suman al estrés 
social, económico, ambiental y cultural causado por la acumulación 
por desposesión. Los residuos tóxicos atrapados bajo el hielo, tanto 
por el extractivismo minero como por las actividades militares du-
rante la Guerra Fría, ahora quedarán nuevamente a la interperie por 
el aumento de la temperatura y el deshielo del permafrost (ver 
ACIA, 2004; IPCC, 2007).

Provincias como Yukón, Territorios del Noroeste y Nunavut ya han 
experimentado cambios significativos en el clima en las últimas 
décadas (ver Prowse et al., 2009; Wang et al., 2007).

Conclusiones

El extractivismo en Canadá arroja interesantes aportaciones a los 
estudios sobre necropoder en Norteamérica. En este trabajo se ha 
analizado la acumulación por desposesión y los legados sociecoló-
gicos del extractivismo minero en la frontera ártica. Lejos de las 
principales audiencias nacionales e internacionales, esta frontera 
ha sido víctima de una transformación del paisaje, de estrés en el 
entorno natural, de migración de fauna endémica y de prácticas 
insostenibles para la vida de los habitantes locales (en su mayoría 
indígenas). Esto contrasta con la imagen internacional de Canadá 
como un país progresista e intercultural, y cuyas prácticas extrac-
tivistas repercuten solo en países de América Latina, incluyendo 
México. Lo anterior, hace del imperio extractivista canadiense un 
actor de desposesión, tanto en el interior como en el exterior.
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El Ártico canadiense ha sido moldeado por la historia ambiental, 
política y tecnológica. Ha sido escenario de la necesidad del extrac-
tivismo y del sistema de producción capitalista de transgredir las 
fronteras naturales y estar presente en cada rincón del planeta para 
hacer de la naturaleza –y sus recursos– un valor de cambio. El ex-
tractivismo ha promocionado una retórica discursiva del Ártico 
como un espacio inhabitado, desierto y aislado del mundo. No obs-
tante, la región está poblada por comunidades humanas, que han 
sido desposeídas en un intento de modernizar su supuestamente 
atrasada economía de caza y captura. Asimismo, a pesar de los 
acuerdos legales entre las comunidades locales y los sujetos extrac-
tivistas sobre el reparto de beneficios socioeconómicos, la riqueza 
obtenida de la tierra se extrae y se queda en los bolsillos de los 
segundos. En este sentido, como indica Willow (2016), en realidad, 
el extractivismo roba, toma sin consentimiento, sin pensar, cuidar 
o incluso conocer los impactos que la extracción tiene sobre los 
otros seres vivos en el entorno.

Dicho esto, la investigación sobre la frontera extractivista ártica ca-
nadiense da cuenta de que este país desarrollado somete a las po-
blaciones locales a vivir desposeídas, marginadas y en contacto 
directo con la muerte. Pese a los nuevos encuadres occidentales 
sobre derechos humanos, autodeterminación de pueblos indígenas 
y desarrollo sostenible, para estas poblaciones la acumulación por 
desposesión seguirá siendo un día a día. Los nuevos proyectos ex-
tractivistas, con una retórica de justicia social, son vistos como un 
mero disfraz del colonialismo de establecimiento blanco, que con-
tinuará con los conflictos de siglos de antigüedad entre el gobierno 
de Canadá y los pueblos indígenas árticos sobre el control de las 
tierras y las vidas humanas.
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CAPÍTULO 9
De geografías del terror a lugares 

en suspensión: desplazamiento y asilo desde 
experiencias de mujeres trans latinas

Resumen: La movilidad de miles personas por las fronteras se rea-
liza cada vez con mayores dificultades y retos que colocan en riesgo 
la integridad física y emocional de las personas que migran y/o que 
buscan asilo en otro país. Estas situaciones se presentan como me-
didas necesarias que se despliegan a través de controles fronterizos 
que exigen detener y controlar los flujos migratorios. El presente 
texto analiza la manera en que la violencia está presente en los 
trayectos que realizan las mujeres trans que buscan el asilo en Es-
tados Unidos. Dicha reflexión tiene un acercamiento crítico en torno 
al sistema de asilo que cada vez es más cercano a las políticas pu-
nitivas y carcelarias en los últimos años.

Palabras clave: geografías del terror, asilo, mujeres trans, desplaza-
miento
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De geografías del terror a lugares en 
suspensión: desplazamiento y asilo desde 
experiencias de mujeres trans latinas.

Miguel Lucero Rojas

Introducción

El presente texto busca reflexionar sobre la movilidad que desarro-
llan mujeres trans latinas en búsqueda de asilo en Estados Unidos. 
Para ello, se analiza la forma en la cual operan los controles fronte-
rizos como dispositivos de control a la movilidad de las personas 
migrantes y desplazadas; además, se presenta un acercamiento 
analítico a la actual administración del sistema de asilo y su relación 
al sistema punitivista carcelario.

Se ha observado, a nivel global, la creciente securitización51 de las 
fronteras como respuesta al aumento de la movilidad de las pobla-
ciones que viven en los sures globales y que buscan mejorar sus 
condiciones de vida, debido a la pobreza, la violencia o la insoste-
nibilidad de la vida en sus países de origen. Toda política migratoria 
tiende a establecer condiciones de irregularidad para las personas 
que se encuentran en situación de movilidad (De Genova, 2002). 
Esta estrategia de gubernamentabilidad es útil porque mantiene 
un fuerte control y disciplinamiento social en la producción de la 
ilegalidad en el caso de los migrantes, “la existencia de una prohi-
bición legal crea en torno de sí un campo de prácticas ilegales sobre 
el cual se llega a ejercer un control y a obtener un provecho ilícito 
por el enlace de elementos, ilegales ellos también, pero que su or-

51 Se trata de un anglicismo que en 1995 propuso Ole Weaver (securitization) para 
analizar el proceso por el que los medios y el Estado despliegan medidas de 
emergencia sobre supuestas amenazas, lo que conlleva el incremento de recur-
sos materiales y humanos para el tema de seguridad y legitimado en políticas 
públicas.
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ganización en la delincuencia ha vueltos manejables” (Foucault, 
2009: 325).

La gestión de los controles fronterizos se realiza a la par de narrativas 
normativas que dificultan el tránsito e impiden la legalización de 
los migrantes (Planet, 2018: 9), generando conceptos como el de 
crisis migratoria, desde donde se establece una apariencia de es-
pontaneidad problemática debido a la creciente movilidad de mi-
grantes. Esto tiende a sugerir la inmediata aplicación de medidas 
extremas para su control, las cuales producen una irregularidad es-
tructural a través de la ley (González, 2010). En este sentido, se ge-
nera una sensación de emergencia por “la invasión” de migrantes 
a los países del norte global, lo que conlleva a reforzar los conceptos 
de movilidad legalidad e ilegalidad; los primeros se caracterizan por 
el uso de tecnologías, como los visados o pasaportes, mientras que 
para los segundos se establecen mallas, muros y controles fronte-
rizos (Rubio, 2017: 61).

Desde la imagen de la irregularidad se gestan procesos que favo-
recen el deseo de prácticas y dispositivos de securitización, de for-
mas que permitan dividir y separar aquello que pone en riesgo la 
estabilidad de un país. En este sentido, los controles fronterizos 
tienen una función cada vez más punitiva para administrar y ges-
tionar la vida de los migrantes, así como de los solicitantes de asilo. 
Cuando hablo de punitivismo, me refiero a:

espacios y protocolos en los cuales el macropoder decide de qué 
forma separar, medir, exterminar y refuncionalizar a las personas; es 
hablar de prisiones, fronteras, códigos de falta, antecedentes penales, 
facultades policiales y, principalmente, marcos legislativos que 
apuestan a la criminalización sistemática de l*s sujet*s, tornando 
precario o directamente invivible el transcurso de múltiples formas 
de existencia, economías, modos de expresión, sociabilidades y cul-
turas alternativas (incluidas las eróticas). (Cuello y Morgan, 2018: 14).

Desde esta perspectiva, busco orientar la discusión de las formas en 
las cuales operan los controles fronterizos y su relación con el puni-
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tivismo a partir de las experiencias trabajadas en compañía con las 
mujeres trans latinas que han buscado asilo en Estados Unidos. Se 
retoman estas experiencias como la guía analítica que permite 
alumbrar la actual despolitización y criminalización que viven las 
personas migrantes, así como enunciar los riesgos que viven en sus 
trayectos. Algunas de estas experiencias han sido acompañadas 
desde el 2017 a la fecha. El trabajo colaborativo se ha realizado con 
mujeres originarias de Honduras, El Salvador y Guatemala.

Este texto ha sido escrito y pensado en plena pandemia del SARS-
CoV-2, pero las gramáticas que contiene y el análisis pertenecen a 
los hechos ocurridos previamente a la llegada de este fenómeno 
que, sin duda, ha modificado el panorama global en muchos sen-
tidos. Se viven tiempos en donde debemos seguir centrando la 
atención a las formas en que el capitalismo organiza y gesta la pre-
carización pero, sobre todo, debemos de seguir centrando la aten-
ción en las formas y posibilidades que tenemos para organizar la 
rabia y gestar posibilidades que nos permitan TRANSitar colectiva-
mente, fuera de los órdenes de violencia y muerte.

Las geografías del terror

En los últimos cuarenta años, los procesos de gubernamentalidad 
que han atravesado los sures globales se han destacado por una 
constante inestabilidad política, económica, ecológica y social. Los 
continuos conflictos armados, las crisis climáticas, las guerras, así 
como las intervenciones internacionales han abonado a crear es-
cenarios que complican el desarrollo de la vida de las personas que 
habitamos estos países. Uno de los principales resultados de estos 
factores han sido las expulsiones (Sassen, 2015), las cuales se pro-
ducen a la par del despliegue cada vez más sofisticado de controles 
fronterizos (Andrijasevic, 2010), que dificultan la movilidad de las 
personas hacia otros países.

La existencia de desarrollos geográficos desiguales (Harvey, 2012) 
se da por la gestión selectiva de las poblaciones hacia escenarios 
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vulnerables de violencia, desempleo y la continua degradación de 
los niveles de vida, diluyendo la protección de los derechos de la 
mayor parte de la población y dando importancia a la concentra-
ción de riqueza y poder a grupos restringidos (2012: 102). Esta forma 
de organizar los territorios requiere de una gestión de las poblacio-
nes que lo habitan, para reactualizar las condiciones que permitan 
dar continuidad a las desigualdades que se viven. De este modo, la 
violencia se observa como una característica propia a ciertos espa-
cios, así como a sus habitantes. En el caso de América Latina, la vio-
lencia se ha gestado a partir de la existencia de gobiernos 
autoritarios, la presencia de conflictos armados, del crimen organi-
zado, de la impunidad que prevalece en el sistema de justicia y la 
activa participación de los estados en la gestión y administración 
de la guerra como política de muerte (Méndez Gutiérrez, 2011; Va-
lencia, 2016).

El concepto de geografías del terror es útil para reflexionar sobre 
los espacios donde la amenaza, el miedo, la violencia y el asesinato 
están presentes en la vida cotidiana y social en ciertos territorios. 
Este concepto fue propuesto por el geógrafo Urlich Oslender (2008), 
quien reflexionó sobre la existencia de conflictos territoriales en Co-
lombia, donde se disputa, controla y negocian los intereses estatales, 
empresariales, sociales, culturales y del narcotráfico.

Para Oslender (2018) existen siete características que permiten reco-
nocer estas geografías del terror, las cuales son:

1. Producción de paisajes de miedo: el uso continuo del terror 
deja huellas que transforman el espacio en paisajes de miedo, 
los cuales se interpretan a través de las consecuencias que 
quedan del terror y la violencia que se ejecuta en estos luga-
res. Todo ello crea una sensación constante de temor en las 
poblaciones.

2. Movilidad y prácticas espaciales rutinarias restringidas: la in-
movilidad dentro de un territorio opera a través del régimen 
del terror, en donde están las restricciones implícitas o explí-
citas que dificultan la movilidad espacial cotidiana. También 
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pueden existir emplazamientos y cercamientos espaciales a 
partir del control de los actores armados.

3. Dramática transformación del sentido de lugar: las dimensio-
nes subjetivas y experienciales del lugar se transforman en un 
contexto de terror, donde la gente siente, piensa y habla mu-
chas veces desde experiencias traumáticas, las cuales no 
siempre quieren ser rememoradas por quienes vivieron en 
estos espacios. En ocasiones los lugares de origen producen 
un sentido terror, al que muchas veces no se quiere regresar.

4. Desterritorialización: Debido a las condiciones de violencia 
extrema, el desplazamiento físico y el desplazamiento forza-
do de individuos, así como de comunidades, los lugares tien-
den a ser abandonados. Se busca, ante todo, evadir el peligro 
que existe en el territorio.

5. Movimientos físicos en el espacio: la huida puede ser a dife-
rentes escalas, ya sea masiva o de forma individual; en ocasio-
nes se generan éxodos de poblaciones enteras por el terror 
que existe en la región. El autor las interpreta desde el con-
cepto de desplazamientos internos y pueden ser en distintos 
niveles. Para el caso colombiano solo la sitúa como movilida-
des internas.

6. Re-territorialización: la desterritorialización ocurre en conjun-
to con la reterritorialización. Es cuando se busca restablecer 
a la población a su territorio de origen, un proceso de largo 
plazo, el cual sería el objetivo para la resolución del conflicto. 
Quienes no vuelven, atraviesan otro proceso de reterritoriali-
zación al lugar donde llegan y tratan de reconstruir sus vidas. 
Esta reconstrucción puede generar nuevos proyectos de vida, 
buscando mejorar el bienestar colectivo.

7. Estrategias espaciales de resistencia: el espacio permite crear 
movilizaciones para resistir a los actores violentos, ya sea para 
confrontarlos o para escapar de ellos. En todo caso, las resis-
tencias buscan de algún u otro modo no solo evadir, también 
crear otras relaciones en la vida social y colectiva en contra de 
la violencia que existe (Oslender, 2018).
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Para complementar la discusión, es importante señalar que las 
geografías del terror se perciben y se experimentan de manera 
diferenciada a partir de las características sociales asignadas a las 
personas que las habitan, tales como la raza, la clase, la edad, el 
género, entre otras, que detonan mayores o menores riesgos. Estos 
rasgos se vuelven importantes de señalar, porque si bien es cierto 
que la violencia y el terror se ejerce sobre un territorio, éstos no son 
experimentados del mismo modo e intensidad para todas las 
personas que lo habitan. La violencia y las geografías del terror no 
sólo se localizan espacial e históricamente, se encarnan en sujetos 
identificables a partir de la clase, la sexualidad, el género, la raza, la 
edad, etc.

La violencia que experimentan las mujeres trans en estos espacios 
se acompaña de una impunidad que se produce por la transfo-
bia institucional. La falta de justicia y el no reconocimiento de 
su dignidad, detonan mayores riesgos a la población trans al ser 
normalizada la violencia en una matriz cultural que intensifica sus 
prácticas. No se niega o se minimizan las violencias centradas a 
otras poblaciones, sin embargo, es necesario reconocer que las geo-
grafías del terror se apoyan y alimentan de la vulnerabilidad social 
para expandir el miedo y con ello se logren expulsiones y desterri-
torializaciones.

Otros factores que enfrentan las mujeres trans en sus países de 
origen son el constante acoso, persecución y extorsión de grupos 
delictivos y pandillas. Por ejemplo, para el caso de las mujeres trans 
que se dedican al comercio sexual, muchas veces se les obliga a pa-
gar cuotas para dejarlas trabajar o entrar a dinámicas del narcotrá-
f ico; esto mantiene una amenaza latente a sus vidas, pues en 
cualquier momento que no cumplan con algún acuerdo son vio-
lentadas e incluso asesinadas. A este panorama también se suman 
la corrupción y las extorsiones policiacas; los policías también se 
aprovechan para obtener beneficios económicos o sexuales. Los 
crímenes de odio por transfobia son parte de la realidad que impe-
ra en estos países; muchas veces se niega el acceso a la justicia, lo 
cual produce impunidad que alienta a la reproducción de prácticas 
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donde la violencia extrema genera una intranquilidad permanente 
de no saber si contarán con vida al siguiente día.

La violencia transfóbica en los países de origen de las mujeres trans 
es una realidad que pocas veces es tomada en cuenta como un 
factor relevante cuando salen y buscan la protección en otro país 
de acogida. La discriminación estructural e institucional se repro-
duce muchas veces en distintas formas; a pesar de ello, deciden 
salir en búsqueda de otras condiciones de vida.

Salir de estos espacios caracterizados por la violencia, la pobreza y 
la transfobia, en distintos niveles, es una decisión que toman para 
continuar con sus proyectos de vida. Escapar del supuesto destino 
que implican las geografías del terror se logra por medio de redes 
de apoyo en distintos puntos geográficos, lo que facilita enfrentar 
las violencias y las limitaciones en las que se encuentran.

La movilidad presenta retos importantes a los cuales enfrentar, por 
ello, las mujeres trans demuestran la relevancia de centrar las espe-
ranzas, los sueños y las oportunidades para continuar viviendo, para 
apoyar a sus familias, para poder ser ellas mismas. Desafortunada-
mente no todas lo logran. A algunas de ellas les fue arrebatada la 
vida. Los crímenes quedaron impunes. Por ello, es necesario nom-
brar lo que sucede, enunciar lo que viven, lo que pasan, de no olvi-
dar que se siguen reproduciendo espacios de injusticia en estas 
geografías del terror.

Movilidades y desafíos a los controles fronterizos

La salida de las mujeres trans representa una pronta inserción de 
sus vidas a una dinámica que involucra lidiar con las tensiones de los 
regímenes fronterizos, los cuales operan a través de las políticas mi-
gratorias para el control de las fronteras, tanto regionales como 
globales. Estos regímenes migratorios y controles fronterizos man-
tienen procesos de administración del movimiento y regulación 
de las personas que atraviesan las fronteras, en un complejo con-
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trol regularmente justif icado en la preservación de la seguridad 
nacional (Alvites, 2019). Las fronteras buscan delimitar y delinear 
espacios que marcan un adentro y un afuera. La inclusión y la ex-
clusión se vuelve el binomio clave del conflicto que opera a través 
de los controles fronterizos (Mezzandra y Nielson 2017; De Genova, 
2002). El análisis de la función de las fronteras y su regulación es 
pensado desde el fenómeno de la migración- desplazamiento-asi-
lo como un problema político y sociocultural, y no solo como si 
fuera un problema de índole humanitario (Naranjo, 2015). Una 
vez analizados los factores que originan la movilidad de las mu-
jeres trans en el apartado anterior, es conveniente problematizar 
las experiencias de movilidad que realizan las mujeres trans hacia 
Estados

Unidos y reconocer la operatividad de los controles 
fronterizos.

La movilidad de las mujeres trans hacia Estados Unidos requiere, en la 
mayor parte de los casos, del cruce de uno o más países, dependiendo 
del país de origen de donde salen. Estos cruces conllevan el lidiar con 
patrullas fronterizas, retenes policíacos, militarización de las fronteras, 
vallas, muros, cámaras, drones, etc., que operan como medios de 
securitización de los controles fronterizos. Todos estos elementos tienen 
una fuerte repercusión directa en la vida de las mujeres trans y de 
quienes migran o buscan asilo, pues conlleva un fuerte desgaste, tanto 
físico como emocional. No se produce únicamente una administración 
sobre los cuerpos, se producen emociones con estos controles 
fronterizos, tales como el miedo, la incertidumbre, la depresión, la 
apatía, la desilusión, la desesperación, la rabia, etc., que caracterizan 
estados de ánimos recurrentes en estos espacios de vulnerabilidad.

Es necesario pensar las repercusiones que tienen los controles fron-
terizos más allá de las limitaciones y dificultades a la movilidad que 
se crean directamente sobre los espacios. En este texto también es 
relevante identificar las formas en las cuales las mujeres trans des-
pliegan diversas acciones, discursos e incluso inacciones como for-
mas de sobrellevar las restricciones e injusticias ancladas en los 
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países por donde transitan. No se trata solo de retomar los discursos 
producidos jurídicamente o desde el gobierno, se busca dar un 
acercamiento a las formas en que se encarnan estos controles de 
movilidad desde las experiencias de quienes atraviesan estos terri-
torios.

Los trayectos en la movilidad que realizan las mujeres trans desde la 
frontera sur no han sido homogéneos, algunas lo han hecho a través 
de autobuses; quienes han tenido posibilidades de regular su situación 
en México lo han hecho en aviones y otras han tenido que hacer 
recorridos en el tren denominado como La Bestia52. Sin embargo, antes 
de continuar es necesario mencionar que las movilidades migrantes 
tienen un antes y un después desde el surgimiento de las caravanas 
migrantes, que iniciaron en 2017; estos movimientos se caracterizaron 
por la concentración de miles de personas provenientes de 
Centroamérica y que buscaban la protección del asilo en los Estados 
Unidos.

Previo a las caravanas, las mujeres trans solían salir solas de sus 
países de origen y muchas veces llegaban con poca información 
sobre los lugares a donde llegar. Sin embargo, generaban redes de 
apoyo con otras migrantes trans o LGBT de manera rápida para 
sobrellevar la falta de dinero y así contar con un lugar donde dormir 
y tener alimentos. El ingreso a México lo hacían principalmente por 
la ciudad de Tapachula o Tenosique, que son lugares fronterizos que 
han mantenido permanentemente presencia de flujos comerciales 
y sociales entre habitantes de México y Guatemala.

El tiempo de permanencia en la frontera sur dependía mucho de los 
objetivos que tuvieran las mujeres trans, algunas de ellas buscaban 
moverse lo antes posible a la frontera norte con Estados Unidos. 
Otras trataban de regularizar su ingreso en México solicitando el 

52 La Bestia es un tren de mercancías que recorre todo el territorio mexicano des-
de la frontera sur hasta la frontera norte. En este tren miles de migrantes cruzan 
el país. Las condiciones no son las óptimas debido a la inseguridad que corren 
arriba del tren, sin embargo, es de las formas más rápidas que llegar a la fronte-
ra norte con pocos recursos económicos.
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reconocimiento como refugiadas o su visa de visitante por razones 
humanitarias. Sin embargo, este proceso administrativo es largo, 
tedioso y desalentador para muchas de ellas, lo que les hacía espe-
rar más tiempo de lo planeado.

La forma en que operan los trámites administrativos para obtener 
el refugio o un documento que permita tener una estancia regular 
en México involucra períodos prolongados de espera. Durante este 
tiempo la mayor parte de las mujeres trans tiene que buscar sus 
propios medios de subsistencia, pues el gobierno mexicano no ofre-
ce ningún tipo de apoyo. El crear una condición de mayor vulnera-
bilidad en las personas que se encuentran en situación de 
movilidad es otra de las formas en las cuales operan los controles 
fronterizos. Estos tiempos de espera conforman espacios para llevar 
a cabo una administración del sufrimiento. De acuerdo con Estévez, 
esto se da a través del control del tiempo y el espacio de los solici-
tantes de asilo, los refugiados y los migrantes, sin que los gobiernos 
ofrezcan algún tipo de protección legal frente a la persecución que 
enfrentan (Estévez, 2018: 6).

Lorena, mujer guatemalteca, fue víctima de un delito a las dos se-
manas de haber llegado a la ciudad de Tapachula, en marzo de 2018. 
Tuvo que ser hospitalizada un par de días tras haber recibido dos 
lesiones con un arma blanca. Días antes del ataque, había realizado 
su solicitud de refugio porque en su país había sido amenazada de 
muerte por la transfobia que impera en la ciudad de origen. Lorena 
recuerda que asistió a las oficinas de la Comisión Mexicana de Ayu-
da para Refugiados (COMAR) y pidió orientación para llevar a cabo 
una denuncia, pues temía por su seguridad después de los hechos 
acontecidos. La COMAR brindó la asesoría e incluso se le buscó apo-
yo para presentar la denuncia en la fiscalía de Tapachula; sin embar-
go, se encontró con una negligencia administrativa que 
nuevamente le negaba el acceso a la justicia, e incluso se le mal 
informó que su proceso en la COMAR podía perderse. Lorena prefi-
rió dejar sus trámites sin concluir y se movió a la ciudad de Tijuana 
antes de que tuviera respuesta de su solicitud de refugio por temor 
a ser deportada o ser asesinada.
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Este tipo de acciones, que se caracterizan por generar estrés, mie-
do e incertidumbre, terminan forzando, en algunos casos, la preci-
pitada movilidad hacia el norte de México. No existe una seguridad 
o tranquilidad en los trayectos que desarrollan y constantemente 
tienen que desplazarse ante las amenazas que se presentan. Este 
constante movimiento se vuelve una estrategia útil para lograr so-
brevivir y así evadir la violencia que se presenta.

Una situación un tanto distinta vivieron las mujeres trans que deci-
dieron acompañarse en las caravanas migrantes. Este tipo de mo-
vilidad permitió disminuir el impacto de las amenazas que se viven 
por la extorsión de agentes de migración, así como del crimen or-
ganizado. Este movimiento, que se generó de forma estratégica 
para poder atravesar el país de forma masiva, permitió una visibili-
dad de la migración que realiza la población lésbico, gay, bisexual 
y trans (LGBT) de Centroamérica. Muchas de las mujeres trans que 
hicieron el  recorrido a través de las caravanas, lograron centrar la 
transfobia y la impunidad como las características más visibles de 
las geografías del terror de las cuales huían. Además, señalaron la 
violencia y la discriminación que vivían con sus compañeros cara-
vaneros, que realizaban constantes ataques a la población LGBT en 
sus trayectos, pero sobre todo a las mujeres trans de forma directa.

Los medios de comunicación fueron también un actor importante 
en el conflicto que significaban las caravanas migrantes en relación 
con las políticas migratorias. Por un lado, se tuvo un seguimiento 
con notas comprometidas para denunciar la violación de derechos 
humanos que sufren las personas en movilidad a través de las ca-
ravanas. Estos medios se caracterizaban por visibilizar las historias 
sobre la inseguridad y violencia que viven muchas personas desde 
sus lugares de origen y en su camino hacia la frontera. Estos medios 
también denunciaban la forma en que el gobierno mexicano lleva-
ba a cabo promesas de regulación y omisiones en la protección de 
las y los migrantes.

Otros medios fueron una fuente principal de fake news. Además 
de la desinformación, facilitaban la propagación de discursos de 
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rechazo a las caravanas. En estas notas se podían leer comentarios 
altamente xenofóbicos y estigmatizantes que circularon a través de 
redes sociales: notas, fotografías y videos editados, que contenían 
mensajes negativos que promovían la apatía y el enojo de la pobla-
ción mexicana hacia las personas migrantes.

Las caravanas sirvieron como un punto de apoyo para las mujeres 
trans migrantes, permitió el establecimiento de redes de acompa-
ñamiento, incluso de motivación, para continuar con el camino ha-
cia la frontera norte de México. Leticia, mujer trans hondureña, 
recuerda que cerca de Guanajuato ya se estaba dando por vencida. 
No quería continuar hacia la frontera e incluso había pensado en 
ser deportada. “Es un camino muy largo, muy cansado. La verdad 
se pasa hambre, frío; se está expuesta al clima, pero pues yo tenía 
una meta. En ese momento una lo olvida, ya no puede. La verdad 
es complicado, pero mira, me decían, ‘vamos’, ‘anda’, ‘debemos lle-
gar’. No sé de dónde sacaba fuerzas, pero acá estoy.”

Una de las consecuencias que se gestó a partir de las caravanas 
migrantes fue la ampliación de los tiempos de espera para solicitar 
asilo en Estados Unidos. Estos cambios se realizaron debido a la 
afluencia de miles de migrantes que llegaron a la frontera entre los 
años 2018 y 2019. Esto provocó también el tener que esperar por 
varios meses en las ciudades mexicanas fronterizas. Como resultado 
de las concentraciones de las caravanas, se saturaron los distintos 
albergues, hubo hacinamiento en los lugares para el descanso, se 
dificulto el acceso a servicios básicos de limpieza y alimentación, 
además de no contar con suficientes servicios médicos que permi-
tiera atender las distintas necesidades de salud. Las mujeres trans, 
al igual que las personas lésbico, gay y bisexual, hicieron uso de los 
albergues LGBT que se encuentran en la ciudad de Tijuana. En mu-
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chos modos fue una forma de tener una espera segura y, sobre 
todo, libre de discriminación53.

La organización y la concentración de miles de migrantes que bus-
caban sobrevivir trajo consigo la reorganización, así como el endu-
recimiento de las políticas migratorias, tanto en México, como en 
Estados Unidos. Durante este período aumentaron las detenciones 
arbitrarias, las deportaciones masivas y hubo una sobrevigilancia 
de las fronteras. También, se observaron fuertes cambios en la po-
lítica de asilo de Estados Unidos; el Protocolo de Protección al Mi-
grante, también conocido como “Permanecer en México”, dio inicio 
el 29 de enero de 201954. Este documento propone que los soli-
citantes de asilo esperen sus audiencias en México y no Estados 
Unidos como se hacía previamente, este cambio reforzaba las con-
diciones de vulnerabilidad, al abandonar a migrantes y a sus fami-
lias a la espera en largos períodos de tiempo y sin ningún tipo de 
apoyo.

Este tipo de políticas, que busca reforzar los controles fronterizos, 
tienen el compromiso de contener y disminuir lo que los gobiernos 
y algunos expertos se empeñan en nombrar como la crisis migra-
toria. Término que minimiza las condiciones estructurales y siste-
máticas que han originado estas movilidades, ofreciendo una 
apariencia de espontaneidad y que minimiza las múltiples causas 
que las originan. Pero, principalmente, generan una imagen de  ur-
gencia, en donde los gobiernos deben de responder de forma re-
presiva para “controlar” la movilidad “desordenada” que se genera 
por estas multitudes. Por ello, ante la supuesta crisis, se generan 
políticas que refuerzan el control y securitización a la movilidad de 
las personas con políticas represivas y violentas, las cuales exponen 

53 Estos espacios surgieron a finales de 2018 y fueron el resultado de colectivos y 
personas LGBT+, tanto de Tijuana como de San Diego, quienes hicieron posible 
la apertura de espacios seguros para la población migrante LGBT+ que llegaba 
de manera masiva con las caravanas.

54 Información retomada en: https://mx.usembassy.gov/es/estados-unidos-imple-
menta-protocolos-de- proteccion-a-migrantes-en-su-frontera-sur/

https://mx.usembassy.gov/es/estados-unidos-implementa-protocolos-de-proteccion-a-migrantes-en-su-frontera-sur/
https://mx.usembassy.gov/es/estados-unidos-implementa-protocolos-de-proteccion-a-migrantes-en-su-frontera-sur/
https://mx.usembassy.gov/es/estados-unidos-implementa-protocolos-de-proteccion-a-migrantes-en-su-frontera-sur/
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la vida de las personas migrantes y hacen que sus trayectos sean 
cada vez más inseguros, costosos y sufribles.

Tratar de salir de estas geografías del terror implica enfrentar retos 
a lo largo del camino. Muchas de estas movilidades se hacen con la 
convicción de querer tener mejores condiciones de vida pero, sobre 
todo, de poder vivir libremente, lejos de la violencia y de la transfo-
bia que existe en sus lugares de origen. A pesar de que la movilidad 
desde los países de origen varía de acuerdo a la posición geográfica, 
lo cierto es que los controles fronterizos que existen en toda la región 
colocan en riesgo, más de una vez, la vida de todas las personas que 
tratan de llegar hasta Estados Unidos.

Los centros de detención: espacios de suspensión

Los controles fronterizos en los países de acogida mantienen un or-
den de gubernamentabilidad completamente racista. No es nece-
sario ahondar mucho sobre este supuesto, mucho menos se está 
nombrando algo nuevo; sin embargo, es necesario exponer lo que 
ocurre en Estados Unidos, las formas en las cuales este racismo ope-
ra en formas que separa, divide, señala e incluso criminaliza a los 
migrantes por medio de dispositivos e instrumentos de securitiza-
ción que presentan a ciertos extranjeros - que no son turistas -, como 
enemigos.

La administración del presidente de los Estados Unidos, Donald 
Trump, ha mantenido un discurso xenófobo contundente. De hecho, 
se ha caracterizado por llevar a cabo varias acciones que refuerzan 
los controles fronterizos entre México y Estados Unidos. 

Una de las primeras acciones que implementó el gobierno de 
Trump fue el documento Border Security and Immigration Enfor-
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cement Improvements55, fechado el 25 de enero de 2017, en este se 
mencionan las acciones encaminadas a reforzar la seguridad na-
cional ante los movimientos migratorios que se dan al interior del 
país.

En el mismo documento se ordena un constante monitoreo de la 
frontera por parte de las agencias de inmigración, apoyado de 
personal adecuado para prevenir la inmigración ilegal, el tráfico de 
drogas y personas, así como actos de terrorismo - discurso que se ha 
mantenido vigente desde la administración de George W. Bush -, y la 
obligación de los agentes de inmigración a una pronta remoción del 
inmigrante regular. (House, 2017). Así también, en la sección cinco de 
la orden ejecutiva, se solicita al Departamento de Seguridad Nacional 
a construir, de forma inmediata, centros de detención cerca de la 
frontera sur, designar oficiales de asilo y jueces de migración en los 
centros de detención para llevar a cabo entrevistas para   el asilo y 
audiencias. (CMS, 2019) (García, 2020: 141).

En los Estados Unidos existe, desde hace décadas, un crecimiento 
exponencial de las prisiones, vistas como “un poderoso medio regu-
lador para controlar a las clases más precarias y segregadas de la 
sociedad, además de un dispositivo fundamental para el despliegue 
de nuevas tecnologías de control y vigilancia” (De Dardel, 2015: 51), 
las cuales han tenido mayores resonancias en la época neoliberal 
actual en distintos puntos globales, tal como lo demuestra la auto-
ra. Por este motivo, será importante hacer una conexión sobre la 
propagación y puesta en marcha de distintos centros de detención 
en los últimos años.

Ruth Wilson Gilmore es una importante activista y geógrafa crítica 
que ha reflexionado sobre la gubernamentabilidad punitivista que 
existe en Estados Unidos en los últimos años. Gilmore (2018) ha 
señalado la relación de las cárceles y el capitalismo racial, un víncu-

55 Executive Order: Border Security and Migration Enforcement, consultado en: 
https://www.whitehouse.gov/presidential-actions/executive-order-border-securi-
ty-immigration- enforcement-improvements/

https://www.whitehouse.gov/presidential-actions/executive-order-border-security-immigration-enforcement-improvements/
https://www.whitehouse.gov/presidential-actions/executive-order-border-security-immigration-enforcement-improvements/
https://www.whitehouse.gov/presidential-actions/executive-order-border-security-immigration-enforcement-improvements/
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lo que ha traído importantes ganancias para los grupos que se be-
nefician de la proliferación de espacios carcelarios, lo cual tiene 
como consecuencia una criminalización cada vez mayor de pobla-
ciones notablemente racializadas.

Angela Davis ha mantenido una mirada analítica crítica al sistema 
punitivista y carcelario; constantemente ha señalado la intrínseca 
relación que este sistema tiene con un sistema económico raciali-
zado. Menciona que desde la década de los ochenta “el sistema car-
celario se ha acomodado cada vez más a la vida económica, 
política e ideológica de Estados Unidos y al tráfico transnacional de 
mercancías, cultura y prisiones de este país. [...] Es un conjunto de 
relaciones simbióticas entre las comunidades penitenciarias, las 
empresas transnacionales, los grupos mediáticos, los sindicatos de 
guardias y las agendas legislativas y judiciales.” (Davis, 2016: 107)

En años recientes, la discusión sobre la creciente relación de los 
mercados carcelarios y la política punitivista en los Estados Unidos 
ha sido sumamente señalada por diversos actores. En 2016 se es-
trenó el documental 13th (Enmienda XIII) a través de Netflix, de la 
directora Ava DuVernay. El objetivo principal de este documental es 
mostrar la reproducción de un complejo industrial carcelario-racis-
ta en Estados Unidos, la cual es posible por la estrecha relación de 
fondos públicos y corporaciones privadas. Este tipo de narrativas se 
ha vuelto una respuesta crítica a la constante industria de series 
policiacas que enarbola el sistema punitivista, mismo que mantie-
ne la producción de una discursividad regulatoria y carcelaria para 
los sujetos abyectos y peligrosos que se encuentran en la sociedad, 
para ello, hacen uso del necesario sistema policial, judicial y carcela-
rio como la única vía legítima para garantizar el orden.

Orange is the New Black es una serie que ha colocado una mirada 
crítica a los centros penitenciarios. La serie, creada por Jenji Leslie 
Kohan (2013), y basada en el libro autobiográfico de Piper Kerman, 
muestra la creciente industria penitenciaria en los Estados Unidos. 
En esta producción se realizan importantes señalamientos sobre 
las condiciones de riesgo que vive la población en situación de cár-
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cel pero, sobre todo, las formas en las cuales el punitivismo se exa-
cerba de forma racial y clasista. La serie muestra constantes 
referencias de como el sistema económico e industrial de las cárce-
les se sobrepone muy por encima de la vida de las mujeres que se 
encuentran en la prisión. Esto se observa en todas las temporadas 
de la serie; además, se señala la constante violación de los derechos 
humanos de quienes han sido privadas de su libertad.

Otros puntos fuertes que presenta esta serie son los cruces raciales, 
de clase, legales y sexuales que son señalados a la población en 
condición de cárcel. El señalamiento se hace visible al mostrar a 
una mayoría poblacional afro e hispana que existe dentro de estos 
espacios, a través de las historias que cuentan las mujeres a lo largo 
de la serie; se reconocen las formas en que fueron también víctimas 
de un sistema punitivista que enriquece a las corporaciones a par-
tir de su encierro, pauperiza y empobrece a ellas y a sus familias, 
pero además fomenta una constante estigmatización que les difi-
culta una reinserción social por el alto grado de discriminación que 
viven una vez fuera de la prisión.

Esta serie mostró los puntos más graves de la industria carcelaria: 
la impunidad, la corrupción, la violencia, las violaciones e, incluso, 
los crímenes que se realizan por el personal   que labora como custo-
dio. El asesinato de Poussey Washington, interpretado por la actriz 
Samira Wiley, es una de las historias más fuertes. En este capítulo 
se muestra con claridad el maltrato, el abuso de poder, la negligen-
cia y la impunidad que existe dentro del sistema punitivista actual, 
aunque el crimen es realizado por uno de los guardias de la prisión, 
el encubrimiento se da por parte de las autoridades que manejan 
el penal.

En la última temporada de la serie se aborda el tema de los centros 
de detención para migrantes y su relación con la industria carcela-
ria. En los últimos capítulos se representan parte de los problemas 
que viven miles de personas de diferentes países en estos centros, 
la escasa orientación jurídica que reciben y la creciente política de 
deportación que impera actualmente en Estados Unidos. Se obser-
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van también los problemas de hacinamiento, el abandono político, 
las detenciones arbitrarias, la falta de intérpretes, entre otras pro-
blemáticas más. Su impacto en el mundo de lo real fue importante, 
de hecho, el ICE canceló en agosto de 2019 la línea de ayuda gra-
tuita que existe para las personas que se encuentran dentro de los 
centros de detención porque en uno de los capítulos se mostró el 
número de esta línea56.

Los centros de detención para migrantes en los Estados Unidos han 
tenido fuertes señalamientos sobre los abusos y la violencia que se 
ejerce sobre las personas que se encuentran dentro de estos espa-
cios; no solo es el hacinamiento, son las condiciones en las cuales 
se encuentran: dormir sobre pisos de cemento, no tener los insu-
mos básicos de limpieza, una infraestructura con una temperatura 
sumamente fría, el excesivo tiempo en el cual se encuentran den-
tro de los centros de detención y todas las condiciones que se su-
man a través del aislamiento y la incomunicabilidad que pueden 
sufrir algunas personas (Human Rights Watch, 2018).

Todas las mujeres trans que han pasado por un centro de detención 
reconocen que es una de las experiencias más fuertes que han vivi-
do durante todo su trayecto de movilidad. El centro de detención 
se vuelve un espacio de incertidumbre y de desgaste emocional 
muy fuerte. La mayoría de ellas recuerda que temían en cualquier 
momento ser deportadas o, incluso, muchas de ellas dudaron en 
aguantar las condiciones de encierro que atravesaron por muchos 
meses.

Los centros de detención se vuelven espacios en donde las perso-
nas solicitantes de asilo quedan completamente suspendidas en 
una incertidumbre; se vuelven espacios donde las emociones se 
encuentran expuestas de forma muy vulnerable, donde se tiene un 
desgaste físico y mental por no saber lo que ocurrirá en un futuro 

56 https: //cnnespanol.cnn.com/2019/08/23/alerta-usa-organizacion-acu-
sa-a-ice-de-cancelar-linea-telefonica-gratuita-para-inmigrantes-que-se-hi-
zo-popular-en-la-serie-orange-is-the-new-black/
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cercano. Fátima57, mujer salvadoreña que estuvo cerca de ocho me-
ses dentro de un centro de detención en 2018, dice al respecto: “Una 
se la pasa muy mal. Yo la verdad es que ya quería pedir mi depor-
tación. Nos tratan muy mal,. No te dejan ni siquiera tocarte con otra 
persona, ni un abrazo, nada. Sí se siente feo, la verdad.” Los centros 
de detención son espacios donde se promueve y se cristaliza la 
exclusión que fomentan los controles fronterizos, el racismo y el 
cisexismo.

La forma en la cual se encuentran encerradas las mujeres trans, la 
forma en la cual son tratadas, la infraestructura que tienen estos 
centros de detención, el limitado acceso a servicios y productos de 
uso cotidiano, están conformados en un espacio que les recuerda 
su no pertenencia al país de acogida. Ellas lo describen como un 
sacrificio necesario para poder tener una mejor vida, sin embargo, 
estos lugares son solo el inicio de un camino que no concluirá fá-
cilmente; sus derechos se encuentran suspendidos, se establece 
así una perspectiva para pensar que el sufrimiento y la violencia 
que se ejerce en estos espacios son necesarios y la forma legítima 
para poder acceder a un derecho.

Reflexiones a modo de cierre

La lectura que se presentó sobre el desplazamiento y el asilo de las 
mujeres trans buscó dar luces sobre los procesos de securitización 
que se han ido generando hacia la población migrante y que busca 
asilo. Para ello, fue necesario reconocer las causas que originan es-
tos desplazamientos, estas movilidades, el poder realizar una lec-
tura que pueda mostrar los procesos de despojo, de violencia y de 
muerte que existen en espacios de expulsión y de injusticia (Soja, 
2014).

57 El nombre ha sido cambiado para preservar la confidencialidad y anonimato de 
las mujeres a quienes se ha acompañado en estos años.
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Retomamos el concepto de geografías del terror para hablar de 
espacios de violencia que se caracterizan por el adelgazamiento del 
suelo político y por la fuerte presencia de grupos o individuos que 
se encargan de accionar de manera directa la violencia. Se 
producen múltiples escenarios para fragmentar a la población, para 
crear espacios de miedo, para limitar la acción colectiva ante las 
condiciones de muerte, con la complicidad e inacción de los 
gobiernos estatales. Las geografías del terror permiten entender 
los conflictos que se producen en los países de origen para 
desarticular las conexiones sociales y emocionales necesarias para 
construir espacios habitables.

Como observamos, la variable de las identidades sexuales no cishe-
teronormativas58, es un factor que alimenta la producción de los 
paisajes de miedo en las geografías del terror, pues resultan en la 
elaboración de márgenes políticos, así como socioculturales, donde 
la impunidad sostiene a estos actos de violencia. En este sentido, 
las geografías del terror nos invitan a pensar las formas en las cua-
les el territorio es habitado, percibido y construido en relación con 
el establecimiento del conflicto social. En donde existen factores 
estructurales que crean condiciones de violencia necrocapitalista 
sobre las vidas, pero también se establecen prácticas que buscan 
resistir a este destino que parece ser único.

Comprender el terror como uno de los orígenes del desplazamien-
to forzado, es comprenderlo también como una estrategia gestio-
nada por la necropolítica del siglo actual, la que ha originado un 
despunte a nivel global de personas que buscan asilo en otros paí-
ses. A partir de las experiencias de las mujeres trans latinas se pue-
de conocer la producción de tránsitos espaciales que se caracterizan 

58 La cisheteronormatividad es un concepto que alude a la creencia sociocultural 
y jurídica que sobrevalora el binarismo sexual y la heterosexualidad como los 
ejes hegemónicos sobre la cual se asignan los comportamientos y deseos de las 
personas. Este pensamiento excluye, discrimina y violenta la diversidad de ellas. 
El camino hacia la frontera con Estados Unidos es el objetivo, sin embargo, este 
se encuentra repleto de dispositivos que administran el sufrimiento generando 
tiempos y espacios de espera en condiciones de vulnerabilidad.
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por una multiplicidad de afectaciones que son resultado de los 
controles fronterizos que existen para lograr hacer uso del derecho 
de asilo en Estados Unidos.

Las políticas migratorias y la inseguridad de los países por los cuales 
transitan, crean otro tipo de escenarios, donde la sobrevivencia debe 
de ser por sus propios medios, en esta etapa son necesarias todas 
las redes que permiten dar un soporte a la vida física y emocional 
de esta manera se va endureciendo un camino que cada vez más 
criminaliza y estigmatiza a la población migrante, a la población que 
busca asilo, a la población que huye de la violencia y que busca 
otras condiciones de vida. Se observa que el punitivismo contami-
na los discursos jurídicos y despolitiza la protección que pueden 
obtener las personas que lo solicitan. Las fronteras se endurecen a 
través de trámites administrativos que buscan desgastar y desmo-
tivar a quienes buscan contar con otra oportunidad para rehacer 
su vida.

Los gobiernos buscarán constantemente endurecer las políticas 
migratorias, dificultar el camino de quienes migran, exponer cada 
vez más sus vidas. Sin embargo, quienes migran también respon-
den, también se organizan, se apoyan de puntos para evadir las 
políticas de muerte. No todas las personas lo logran. Por ello, es im-
portante no dejar de pensarlas, no dejar de enunciarlas, no cansar-
nos de volver a politizar lo que se nos pretende arrebatar: la vida y 
la dignidad.

Geografías del terror, espacios de miedo, espacios de suspensión, 
son solo formas de nombrar las vivencias que atraviesan mujeres 
trans y miles de mujeres, niñas, niños y hombres. Sobre sus cuerpos 
y sobre sus experiencias se han materializado distintas regulaciones 
gubernamentales que precarizan y violentan sus vidas. Sin embar-
go, ellas se organizan, ellas luchan, ellas sobreviven y movilizan sus 
fuerzas para no callar, para enfrentar las limitaciones que se impon-
gan en los caminos, de romper el silencio ante la creciente mutila-
ción de derechos y la existencia de injusticias, para tratar de crear 
espacios más habitables y menos violentos.
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CAPÍTULO 10
Espacios geoestratégicos de muerte: las necropolíticas 
de la migración irregular en el desierto de altar, sonora, 

y el dispositivo de zonificación

Janeth Hernández Flores59

Introducción

La política de México en materia de migración hacia Estados Uni-
dos ha sido un tema profundamente cuestionado. Michelle Bache-
let, Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, ha reprobado la actual política migratoria de los dos paí-
ses (Camhaji, 2019). Por mucho tiempo, también ha sido un tema 
controversial entre ambas naciones (Coastsworth y Rico, 1990), no 
solo por sus posturas, catalogadas correlativamente como: “débi-
l”/“autoritaria” (Ruiz, 2019; Arista, 2020), sino también por cuestiones 
sustantivas: la violación sistemática de los derechos humanos de 
migrantes irregulares. Dentro de estas transgresiones metódicas, 
sobresalen, en los últimos años, las que devienen del limbo jurídico 
en que se encuentran un gran número de transeúntes migratorios, 
al pasar por rutas agrestes y peligrosas en la frontera México-Esta-
dos Unidos, es decir, rutas alternativas a las tradicionales, a las cua-
les han sido deliberadamente dirigidos.

El Desierto de Altar, Sonora, constituye un circuito necropolítico, en 
el cual los migrantes son conducidos y subyugados a tecnologías 
necropolíticas, mediante distintos tipos de violencias, que se nor-

59 Profesora-investigadora del Departamento de Estudios Institucionales de la 
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el financiamiento del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología 
(CONAHCYT) / UAM-Cuajimalpa. jhernandezf@cua.uam.mx
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malizan y presentan como ineluctables; no se pueden evitar o resis-
tir. Constituye un lugar donde las subjetividades distópicas se 
entrelazan para generar un proceso eugenésico; la gestión de la 
muerte de migrantes, mediante una depuración en la cual solo 
lograran pasar los “mejores” hombres y mujeres, dóciles y útiles 
para insertarse  en la dinámica económica estadounidense. De esta 
manera, la coparticipación de gobiernos, sus agentes estatales y 
grupos criminales —nacionales y transnacionales— en la dinámica 
migratoria, evidencia su corresponsabilidad en los fenómenos ne-
cropolíticos que afectan a los migrantes irregulares en esta zona 
fronteriza.

De acuerdo con lo prescrito, este capítulo tiene como objetivo de-
codificar el funcionamiento y la articulación de las necropolíticas 
que se ejercen sobre los migrantes transeúntes por el Desierto de 
Altar. Expone, mediante el análisis del paisaje migratorio, cómo las 
lógicas propias de las relaciones de poder y las disputas violentas 
que se establecen alrededor de ellas en la inhóspita zona fronteriza 
del Desierto de Altar, permiten identificar cómo se instituye el dis-
positivo de zonificación. En suma, se pretende contestar las siguien-
tes interrogantes: ¿Cuáles fueron los sucesos que convirtieron el 
Desierto de Altar en una zona estratégica de muerte para migran-
tes irregulares? ¿Por qué este lugar es propicio para ejercer tecno-
logías necropolíticas y cuáles son éstas? ¿Cómo se configura el 
dispositivo de zonificación en el Desierto de Altar y cuáles son sus 
propósitos?

Epistemológicamente, esta investigación ayuda a aumentar el co-
nocimiento al revelar fenómenos complejos que permanecen inin-
teligibles, ocultos al escrutinio público y que se ubican 
premeditadamente en determinados sitios deletéreos, espacios 
donde se emplea un estado de excepción permanente. Muestra y 
abre a la inspección las prácticas específicas que se ejercen coti-
dianamente en la producción de sujetos migrantes, que establecen, 
reproducen y profundizan relaciones de poder asimétrico e impu-
nidad.
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I. Dispositivos y tecnologías de necropoder: 
Políticas migratorias y El Desierto de 
Altar como circuito necropolítico

En las postrimerías del siglo pasado, específicamente a partir de 
los años noventa, la implementación generalizada del modelo neo-
liberal, a través de las denominadas reformas estructurales en Mé-
xico y Latinoamérica, significó “costos demasiado altos, sobre todo 
en su impacto distributivo” (Ramos, 1997). El progreso de los países 
en desarrollo de la región no solo se estancó, sino que se generaron 
profundas crisis económicas que dañaron aún más la frágil estruc-
tura económica de estas naciones, provocando el aumento masivo 
de migrantes hacia Estados Unidos.

A partir de tales éxodos, las políticas migratorias antepusieron los 
intereses económicos estadounidenses por encima de la seguridad de 
las personas. Se comenzaron a implementar diversas operaciones para 
frenar la “inmigración ilegal” procedente de México y Centroamérica. 
Ello fue evidente con el inicio de la construcción del muro en la Frontera 
México-Estados Unidos en 1990 y la implementación progresiva de 
diversas políticas: “Operación Guardián” —Gatekeeper—; “Operación 
bloqueo” —Blockade—, que después se denominó Hold the line 
(Cortés, 2003: 10); “Estrategia Nacional. Plan Estratégico de la Patrulla 
Fronteriza para 1994 y Posterior”, que señaló en su fase II: “Se prevé que 
cuando la Patrulla Fronteriza haya controlado las áreas —Texas y 
Tucson—, el flujo de inmigrantes cambiará a otras zonas, especialmente 
hacia el sur y centro de Texas y Arizona”; la “Operación Escudo” —
Safeguard—; “Operativo Río Grande”, que desplegó nuevos recursos 
tecnológicos, como cámaras infrarrojas, lentes de visión nocturna, 
sensores subterráneos y una terminal del sistema IDENT, que es el 
sistema automatizado de identificación de huellas digitales (insu.usdoj.
gov).

Todas estas operaciones y estrategias tuvieron éxito: de 1994 a 1995 
se aumentó el número total de aprehensiones y, a partir de 1996, 
los arrestos disminuyen año con año, lo que permite deducir que 
las rutas de cruce de indocumentados se han modificado, trasla-
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dándose hacia otras zonas fronterizas. (Cortés, 2003: 14-15). Estas 
estrategias aislacionistas constriñeron a cientos de migrantes a 
cruzar por rutas más peligrosas.

Las dinámicas descritas, sus interacciones con el modelo neoliberal 
y las prácticas del necropoder no son perceptibles a simple vista. Al 
respecto, Mbembe considera que el necropoder, hace referencia a 
la situación en la cual el Estado, a través de un conjunto de organi-
zaciones gubernamentales o no gubernamentales, condena a mo-
rir a parte de su población por abandono deliberado o por el 
ejercicio de la violencia sistemática y organizada (Núñez Rodríguez, 
2012). Por tanto, la necropolítica es la política basada en la idea de 
que para el poder unas vidas tienen valor y otras no. No consiste en 
matar a los que no sirven al poder sino dejarles morir, crear políticas 
en las que se van muriendo, es decir, gestionar su muerte (Valverde, 
2019). Para Mbembe, los regímenes políticos actuales obedecen al 
esquema de “hacer morir y dejar vivir” (2011). La necropolítica im-
plica, en palabras de Estévez, la concepción de la muerte de mane-
ra doble: “muerte real por empobrecimiento masivo, y muerte 
simbólica por las intervenciones del capitalismo en lo social, lo po-
lítico y lo simbólico” (Estévez, 2018a).

Para Naciones Unidas, la migración es una válvula de escape que 
permite a los trabajadores encontrar el empleo y el medio de vida 
que no están disponibles en sus países (Migración, OIT, 2015). Para 
estas personas no hay opción, no hay lugar para el cálculo sobre los 
factores de riesgo y el peligro inminente de perder la vida en el 
trayecto migratorio en el desierto; las condiciones en que sobreviven 
no inhiben su huida en el anhelo de mejorar sus condiciones de 
existencia. Además, todos los indicadores apuntan a que los mi-
grantes serán aún más importantes en la próxima década y poste-
riormente. David Kelly, de la JPMorgan Funds, argumenta que 
Estados Unidos pronto podría enfrentar una gran escasez de mano 
de obra a medida que más baby boomers lleguen a la edad de ju-
bilación y no existan suficientes personas jóvenes para reemplazar-
los (La Monica, 2019).
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Al día de hoy, los migrantes irregulares ocupan un lugar relevante 
en la agenda política de ambos países, pero no para promover su 
protección. Por un lado, el gobierno mexicano muestra “cierta pre-
ocupación” al manifestar que es un fenómeno que merece aten-
ción internacional y que es un tema de responsabilidad compartida 
(Murillo, 2019); por otro lado, el discurso del ejecutivo estadouniden-
se es agresivo, mostrando rechazo y “cero tolerancia” hacia los mi-
grantes del sur. Sin embargo, ninguno de los gobiernos se 
compromete para salvaguardar la frágil existencia de estos seres 
humanos.

El régimen de migración estadounidense constituye una maqui-
naria compleja (Massey, Durand y Nolan, 2009) que implementa 
diversos procesos, así como una combinación de poder y control 
para gestionar la crisis de la migración. Utiliza dispositivos de ne-
cropoder basados en categorías interseccionales: edad, género, co-
lor de piel, etc., para detener el flujo migratorio por su frontera sur. 
Con base en esos criterios, decide qué personas son útiles para mi-
grar, filtra a los migrantes que necesita su sistema económico. De 
esta manera, no solamente canaliza el capital financiero y técnico, 
sino también el capital humano.

El necropoder maneja la ciencia del cuerpo, como el conocimiento 
de su funcionamiento, el manejo de sus fuerzas y la capacidad de 
doblegarlo. Este conocimiento y este manejo, según Foucault, cons-
tituyen una tecnología política del cuerpo, difusa y multiforme (Cas-
tro, 2004). De esta forma, el Estado racionaliza su poder mediante 
diversas tecnologías y dispositivos (Foucault, 2006). Las tecnologías 
o técnicas son las prácticas estratégicas que dan una forma concre-
ta a esta racionalidad política — gubernamentalidad—. Foucault 
indica que los términos “técnica” y “tecnología” agregan a la idea 
de práctica los conceptos de estrategia y táctica, lo cual implica ana-
lizar el poder como una tecnología (Foucault, 2008). La tecnología 
conlleva la reflexión sobre los modos de vida de los migrantes irre-
gulares, sobre la manera de regular su conducta, su vida y su muer-
te (Foucault, 2008).
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El dispositivo, por otra parte, es una importante herramienta con-
ceptual desarrollada por Foucault: el término “dispositivo” es enten-
dido como la red de relaciones que se pueden establecer entre 
elementos heterogéneos: discursos, instituciones, reglamentos, 
leyes, medidas administrativas; implica lo dicho y lo no-dicho 
(Agamben, 2009). El dispositivo tiene una función estratégica, y, una 
vez constituido, permanece en la medida en que tiene lugar un 
proceso de sobredeterminación funcional: cada efecto, positivo o 
negativo, querido o no- querido, entra en resonancia o contradicción 
con los otros y exige un reajuste (Castro, 2004). Para Agamben, reto-
mando a Foucault, señala que el dispositivo es: “cualquier cosa que 
tenga de algún modo la capacidad de capturar, orientar, determi-
nar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, las con-
ductas, las opiniones y los discursos de los seres vivos” (Agamben, 
2011). Ahora bien, las tecnologías y dispositivos se implementan en 
lugares propicios para gestionar la muerte de grupos no deseables. 
Así, el andamiaje económico neoliberal provoca pobreza, violencia 
y en gran medida diásporas migratorias internacionales que origi-
nan la dispersión de personas en una ubicación geográfica distinta 
a su país de origen.

De hecho, las políticas migratorias estadounidenses, al intensificar 
los métodos de control y vigilancia, cambiaron el nomenclátor de 
rutas migratorias transfronterizas “tradicionales” (Cortés, 2003). En 
esta coyuntura, hay un reencauzamiento de las rutas geográficas 
migratorias que entrelazan muerte y esperanza. Existe un proceso 
de creación y recreación permanente de espacios agrestes, donde 
la compleja y sofisticada maquinaria necropolítica es encapsulada; 
sitios de extrema precariedad donde se condena a sobrevivir a los 
más fuertes y a fallecer a los débiles.

De esta forma, se obliga a las personas a migrar a través de rutas 
inhóspitas, fragosas y peligrosas; son cercados a transitar el desier-
to y expuestos a peligros inimaginables. Uno de estos trayectos es 
el Desierto de Altar, Sonora, denominado también Corredor del Va-
lle De Altar. El gran atractivo de este paso migratorio es la falta de 
muro; miles de kilómetros de frontera imaginaria que permiten el 
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“libre tránsito” hacia el vecino país del norte. Según el atlas, esta 
ruta se encuentra enclavada en el Desierto de Sonora y atraviesa la 
frontera México-Estados Unidos, abarcando una zona binacional 
que comprende el noroeste de Sonora y sudoeste de Arizona. La 
característica geográfica de esta ruta-corredor es su aridez, una tem-
peratura contrastante, que puede llegar a los 2° C, con olas de frío 
en la noche, y hasta 43° C en verano, en el día. Actualmente, este 
lugar es considerado un “escenario trágico en el desesperado movi-
miento de migrantes hacia Estados Unidos” (Parra, 2017).

El municipio de Altar es la entrada a este corredor migratorio. Desde 
1997 en Altar se ha desarrollado una economía basada en los servicios 
y comercialización de productos para la estancia y travesía migratoria; 
pero, además, una “economía basada en vidas humanas”. (Gleason, 
2006). Las altas temperaturas en esta zona, la violencia, la delincuencia 
y otros factores provocaron que, de 2001 a 2013, murieran 2,184 
personas —1785 hombres, 377 mujeres y 22 no pudo determinarse el 
sexo de la persona—, de las cuales aproximadamente el 75 por ciento 
murieron por hipertermia, golpe de calor o deshidratación (Díaz y 
Calvario, 2017). Lo anterior, tomando en consideración que existe una 
“cifra negra” en las muertes y que no hay estadísticas oficiales de ellas. 
De hecho, el macroclima radical, la falta de agua y los peligros de la 
fauna existente, hacen un lugar propicio, no solo para las 
intervenciones directas del poder estatal y no estatal, sino como un 
lugar para abandonar a su suerte a los migrantes y que el ambiente 
extremo actué como una máquina letal.

En esta estratósfera, hombres y mujeres son vulnerables a cualquier 
tipo de violencia y sufrimiento. Altar es un espacio marginal, donde 
los migrantes pobres y vulnerables son instrumentalizados con fines 
económicos y confinados a este espacio de excepción de la ley. Al 
respecto, indica Sanín Restrepo: “en el campo, el poder confronta la 
vida sin la mediación de las leyes o derechos y asume directamente 
su gestión” (Sanín Restrepo, 2019). La postura ortodoxa del Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos es intrascendente, no pue-
de incidir ni tener competencia territorial en este lugar que se en-
cuentra fuera de toda jurisdicción normativa. En consecuencia, los 
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gobiernos de ambos lados de la frontera administran la muerte de 
manera indirecta, abandonan a los migrantes a los peligros preexis-
tentes, los abandonan al “juego de vida o muerte”. Mbembe (2011), 
describe este locus postcolonial “como un lugar en el que un poder 
difuso, y no siempre exclusivamente estatal, inserta una «economía 
de la muerte» en sus relaciones de producción y poder: los dirigen-
tes de facto ejercen su autoridad mediante el uso de la violencia, y 
se arrogan el derecho a decidir sobre la vida de los gobernados”.

De esta forma, se creó una nueva ruta geográfica, un circuito mor-
tífero. En este sentido, Soja (1989) indica: “la vida social es a la vez 
formación de espacio y contingente espacial”. El espacio se vincula 
al derecho, dado que todas nuestras relaciones sociales son cons-
tituidas en un punto geográfico determinado, en gran medida, por 
la legalidad, pero también por la ausencia de ella.

II. Representación y funcionamiento de las tecnologías 
necropolíticas en la zona fronteriza de Altar, Sonora

El border scape en el desierto de Altar es desolador. Los derechos 
humanos no existen. La necropolítica en este lugar se ejerce, como 
lo indica Wright, a través del cuerpo, del género, del espacio, de la 
violencia y de la subjetividad (Wright, 2011). La articulación de tec-
nologías  necropolíticas que se reproducen en esta ruta migratoria 
es compleja. Por ello, es importante  descifrar su origen y funciona-
miento.

1. Economía de muerte. El Tratado de Libre Comercio de América 
de Norte (TLCAN-NAFTA) y la Operación Guardián, cuyo objetivo 
para frenar la migración indocumentada, levantando un muro 
en las principales ciudades f ronterizas, fueron dos 
acontecimientos que resultaron emblemáticamente 
contradictorios en la era del capitalismo global: “las fronteras 
son flexibles para las mercancías, los capitales especulativos y 
las inversiones, al mismo tiempo, son cada vez más estrictas y 
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restringidas para los hombres y mujeres que circulan por ellas” 
(Gleason, 2006).

Sin embargo, los muros y la inversión extranjera no fueron suficien-
tes para detener la migración. Las brechas de desarrollo y las dife-
rencias salariales entre Estados Unidos y Canadá impulsaron la 
migración mexicana, tanto documentada como “indocumentada”. 
Solimano considera el siguiente dilema: el capital va a donde la 
mano de obra barata está disponible o esta va hacia donde están 
los empleos, los salarios elevados y el capital disponible; en el caso 
del TLCAN, afirma, ocurrió la segunda variante (Solimano, 2010).

El muro reveló que los intereses estadounidenses están por encima 
de cualquier política migratoria a favor de las personas. Al respecto, 
Santibáñez esgrime que el presidente Bush fue un buen ejemplo 
de la primacía de tales intereses: “cuando políticamente le convie-
ne apoyar algún programa migratorio y un discurso en torno al 
programa de los trabajadores temporales, sostiene ese discurso y, 
si al día siguiente le conviene otra cosa, sostiene un discurso con-
tradictorio” (Gleason, 2006). Además, agrega que solo existen in-
tereses, sobre todo económicos, y si la frontera le proporciona mano 
de obra dócil, barata, que le permita incrementar las ganancias en 
sus productos, la tomará (Gleason, 2006).

Para lograr que el sistema sea más rentable, la dinámica capitalista 
utiliza los cuerpos de migrantes para mano de obra barata; le interesa 
su cosificación, control y dominio. Las lógicas neoliberales necesitan 
cuerpos desechables que se adapten plenamente a las necesidades 
y lógicas —oferta y demanda— de la economía de mercado 
necrocapitalista estadounidense. En el necrocapitalismo, señala Fair 
(2019), los migrantes son considerados una “money-making 
machine” sustituible, desechable y elegible con base en su capacidad 
de resistir adversidades. Para este autor, el necrocapitalismo es 
auspiciado por el neoliberalismo que “privilegia los intereses, valores 
y deseos particulares del capital concentrado; genera precarización 
laboral, f ragmentación social, pérdida de solidaridad entre las 
personas y una exclusión social de las mayorías populares” (2019).
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En ese sentido, el activista Basset, arguye: “hay mucha gente allá 
trabajando sin papeles, es una parte importante de la economía y 
también el NAFTA fue muy mala para los pobres y la gente sin mu-
cho trabajo en México” (Gleason, 2006). Así, Estados Unidos necesita 
suficientes migrantes que participen en los procesos productivos 
y generen altas ganancias. Al no tener prestaciones, derechos y per-
cibir bajos salarios, estas personas constituyen buenos insumos 
para el sistema económico neoliberal (Canales y Rojas, 2018).

Pero cuando esos insumos son demasiados se generan excedentes 
y es ahí donde se habla de necroeconomía, en el sentido de que una 
de las funciones del capitalismo actual es producir a gran escala una 
población superflua, una población que el capitalismo ya no tiene 
necesidad de explotar, pero hay que gestionar de algún modo. La 
manera de disponer de estos excedentes de población es exponer-
los a todo tipo de peligros y riesgos, a menudo mortales (Mbembe, 
2016). Acorde con ello, muchos trabajadores han sido obligados a 
caminar el desierto, a migrar; el muro y los acuerdos económicos 
que los empobrecen cada día más los han arrojado al desierto. Al 
menos 4,000 migrantes murieron en doce años de Tratado de Libre 
Comercio y Operación Guardián (Gleason, 2006).

De tal manera, Estados Unidos elimina progresivamente los “exce-
dentes” poblacionales de migrantes que no le son útiles. En este 
sentido, Meneses, en entrevista para el documental de Gleason 
(2006), indica: “algunos intentan justificar que Estados Unidos ha 
puesto la barda para hacer una selección natural, tipo darwinista”, 
y asegurar que realmente los que llegan a los mercados laborales 
del otro lado, sea gente física y mentalmente fuerte.  Agrega Mene-
ses: “este cruce indocumentado tan salvaje, tan cruel de la frontera, 
este cruce  clandestino, tiene efectos beneficiosos para el mercado 
laboral y para la vida en sociedad; está domesticando, domando 
social, cultural y mentalmente a todos estos migrantes a la hora 
de insertarse a los trabajos en Estados Unidos; vas a tener a un tra-
bajador asustado, dócil, que te va a trabajar como burrito, explota-
ble” (Gleason, 2006). De esta forma, Altar es el reflejo del México 
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empobrecido que se ha visto en la necesidad de buscar en la mi-
gración sus fuentes ingresos.

También hubo un cambio cuantitativo. Los “polleros”, que cruzaban 
a los migrantes a un precio “accesible” —doscientos dólares—, para 
2006, con las medidas de seguridad implementadas contra la mi-
gración irregular, la construcción del muro fronterizo, los costos y 
la complejidad de la travesía vía del desierto, aumentaron sus pre-
cios exponencialmente por cruzar migrantes (Gleason, 2006). En la 
actualidad existe una economía paralela que escapa a toda regu-
lación estatal (Wacquant, 1999), son cuantiosas las ganancias de 
estos delincuentes. Naciones Unidas indica que los migrantes, ob-
jeto de tráfico ilícito, que cruzan la frontera entre México y los Esta-
dos Unidos, pagan de 2,000 a 4,000 dólares, en tanto los 
procedentes de fuera de México —que, por lo tanto, tienen que 
cruzar varias fronteras— pueden pagar hasta 10,000 dólares (Tráfi-
co Ilícito, 2020). Entonces, la economía se convierte en una econo-
mía de muerte en donde: a) los cuerpos son desechables; b) los 
cuerpos son objetificados; c) los cuerpos son dóciles; d) los cuerpos 
son útiles para la dinámica económica.

En todos estos procesos económicos se advierte, como lo prescribe 
Mbembe, la cosificación del ser humano propia del capitalismo. Las 
fuerzas económicas e ideológicas del mundo moderno mercantili-
zan y reifican el cuerpo, aniquilando la integridad moral de las po-
blaciones.  Las personas ya no se conciben como seres 
irreemplazables e inimitables, sino que son reducidas a un conjunto 
de fuerzas de producción fácilmente sustituibles (Mbembe, 2011).

2. El desierto como “espacio de excepción”. Como se puede ad-
vertir, la táctica antinmigrante implementada para detener 
el flujo migratorio consiste en que las “rutas tradicionales” se 
cierran, instaurando mecanismos de securitización, con des-
pliegue policiaco y militar que impiden el tránsito transmigra-
torio; este tipo de obstrucción Estévez, (2019) los  denomina: 
“cegamento de rutas”. En este contexto, el migrante es visto 
con una serie de estereotipos negativos, como el “otro”, un 
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outsider; un potencial enemigo cuya presencia requiere un 
esfuerzo preventivo a través de medidas categóricas para que 
no pueda llegar a su destino. Se le prejuzga, en palabras de 
Joao Guia (2012), como un criminal. No se olvide que, con el 
proceso de endurecimiento de las leyes penales estadouni-
denses, se produjo la convergencia entre las leyes penales y 
las leyes de extranjería —normas administrativas—. Este fe-
nómeno, que incentiva el encarcelamiento de los migrantes, 
ha sido denominado por Ferreira (2010) como “crimigración” 
—Crimmigration— o crimi-migración, es decir, la criminaliza-
ción de la migración (Benhabib, 2020).

El Desierto de Altar constituye un espacio de excepción;60un lugar 
estratégico donde los derechos humanos no existen, y es útil para 
detener, en palabras del Presidente Trump: las “hordas migratorias” 
(Hines, 2019). En esta zona funciona una maquinaria necropolítica 
donde se encapsulan procesos deletéreos, un lugar donde no hay 
previsibilidad ni certeza jurídica. Todo puede pasar. Un escenario 
infranqueable cuya función de predictibilidad siniestra, ubica y di-
rige multidireccionalmente a los migrantes al dolor, al miedo y, 
constantemente, a la letalidad. En estas situaciones, el poder sobe-
rano hace referencia continua e invoca la excepción, la urgencia y 
una noción “ficcionalizada” del enemigo para suspender sus dere-
chos (Mbembe, 2011).

Schimtt señala que lo “político” distingue la dialéctica amigo-ene-
migo. El migrante es un enemigo, pero no personal, sino un enemi-
go público que el discurso antinmigrante enarbola y justif ica; 
implica una separación, una disociación entre “nosotros” y “ellos. 
Para este autor, el estado de excepción no manifiesta los límites del 
derecho, sino el componente decisionista —decisión soberana del 
legislador o quien decide la excepción—, el cual es fundamento del 

60 De acuerdo con Schmitt, el estado de excepción es la situación extrema del Es-
tado, en la cual el soberano ejerce la facultad de determinar al enemigo público, 
trascendiendo, si es necesario, el estado de sitio con el fin de proteger el bien 
público. Se basa en la necesidad de proteger a la Constitución en contra de un 
ataque desde afuera o en contra de ataques desde adentro, esto es, en contra 
de los enemigos internos o externos (Schmitt, 2009).
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orden jurídico, pues de él dependen todos los demás elementos, 
incluido el normativo (Camey, 2018). La migración se asimila como 
un caso fuera de la “normalidad” del orden jurídico. Las leyes positi-
vas no tienen nada que decir al respecto y entonces se plantea la 
cuestión jurídica de que decida el soberano. Así, en el estado de 
excepción que se presenta en Altar, el soberano suspende el dere-
cho y se adjudica el derecho de decidir sobre la vida de los migran-
tes, dejándolos a su suerte, pero no por un tiempo limitado sino, 
como señala Agamben, se convierte en un estado de excepción 
permanente de facto, donde la excepción se convierte en regla 
(Agamben, 2003).

Este tipo de trayectos son funcionales para el sistema de guberna-
mentalidad estadounidense —como sistema global de migración—. 
El Estado provee estratégicamente estos lugares en los que se pue-
de gestionar la muerte impune de los migrantes; nadie es culpable 
de sus muertes, nadie se responsabiliza de ellas. De esta forma, 
señala Agamben, se implanta un régimen de excepcionalidad, ca-
racterizado por la discrecionalidad y arbitrariedad del ente estatal 
soberano (Coleman y Grove, 2009).

De tal forma, los migrantes, señala Fawmir, han sido expulsados de 
la sociedad del bienestar, ocupan los márgenes de esta en un es-
tado de absoluta precariedad; son seres invisibles que habitan zo-
nas áridas, solitarias, peligrosas, cuyas vidas son detentadas por el 
necropoder (Fawmir Archambault, 2011). Los migrantes no gozan 
de la protección legal, dado que encontrarse “al margen de la ley”, 
sobreviven y mueren “en un espacio de excepción” (Iglesias, 2009).

3. Violencia en sus múltiples facetas y en su modalidad por ac-
ción u omisión institucional. (Violencia política, 2018; Violencia 
de género, 2019). La industria migratoria se sostiene al ampa-
ro de la complicidad de autoridades mexicanas. Hoover (2018) 
precisa que, “por desgracia, los miembros del gobierno mexi-
cano han cedido a presiones estadounidenses para hacer 
miserable la vida de los migrantes” La connivencia institucio-
nal deviene en violencia institucional (Amnistía, 2016) que 
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supone la existencia de tres componentes: 1.- Prácticas tales 
como el asesinato, aislamiento, tortura, etc.; 2- Perpetradas 
por funcionarios públicos —que actúen o “se hagan los locos” 
—; y 3.-Contextos donde persisten restricciones a la autonomía 
y la libertad de los ciudadanos (Fernández, 2017). Dichas ca-
racterísticas se cumplen cabalmente en la transitada zona 
desértica de Altar.

La violencia también se ejecuta en sus múltiples facetas: física, psi-
cológica, simbólica, sexual y económica, y se configura y racionali-
za a través de diversas tecnologías y dispositivos. Un sector 
altamente vulnerable a estas tecnologías son las mujeres migrantes 
irregulares, las cuales sufren sistemáticamente la conculcación de 
sus prerrogativas. Se les asigna el carácter de mercancía, desacra-
liza su vida y entran al comercio como objetos disponibles. La cosi-
ficación de las mujeres es relevante en el desierto de Altar; cualquier 
sujeto ejercerá algún tipo de violencia para otorgarse el poder de 
utilizar su cuerpo y decidir sobre su vida. (Hernández Flores, 2020). 
Esta idea parece confirmarse al observar la exclusión, las asimetrías 
sociales y económicas que impactan de manera más grave a las 
mujeres migrantes. Según la Institución Sin Fronteras, estas muje-
res sufren de violencia continúa ejercida por miembros de distintos 
estamentos de autoridad —migración, aduana, ejército, policía, et-
cétera—; empleadores en sus países de origen, tránsito o destino; 
acompañantes varones de su trayecto migratorio y salteadores oca-
sionales que atentan contra la integridad de aquellas mujeres que 
realizan dicho trayecto, en especial cuando lo hacen de manera 
individual (Violencia y Mujeres, 2004). Cabe señalar que la violencia 
sexual está muy arraigada y normalizada. Estos actos de objetifica-
ción y dominación son constantes, según el Movimiento Migrantes 
Mesoamericano, en siete de cada 10 mujeres migrantes, quienes 
son violadas en su paso por México (Castillo, 2018).

Esta situación de violencia también ha sido reconocida por el Co-
mité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, Na-
ciones Unidas (Comité CEDAW): Las mujeres [migrantes] suelen no 
denunciar la violación de sus derechos a las autoridades por temor 
a ser humilladas, estigmatizadas, arrestadas, deportadas, tortura-
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das o sometidas a otras formas de violencia contra ellas, incluso 
por los oficiales encargados de hacer cumplir la ley (Recomenda-
ción, 2015).

Durante el viaje, los más vulnerables son ancianos, niños y mujeres. 
El cansancio puede hacer perecer al anciano, la deshidratación a 
los niños y las mujeres pueden ser violadas en medio del desierto 
por el equipo del “coyote” o por los propios compañeros de viaje. 
Acota Meneses que, el cruce del desierto, traumatiza mucho y que 
las mujeres son violadas y abusadas “en una cantidad de veces que 
no podemos imaginar, solo especularlo” (Gleason, 2006).

De allí que las relaciones de poder que operan sobre los cuerpos 
migrantes los dañan, los afectan y los matan; conllevan ciertos sig-
nos por decodificar. La violencia está implícita en las diferentes tec-
nologías necropolíticas sin que haya justicia y sensibilidad a las 
cuestiones de género (Hernández Flores, 2019). Desde su lugar de 
origen, los migrantes huyen de la violencia, de la lógica genocida 
del despojo, “llenos de desesperación y dominados por monstruo-
sas e inminentes formas de opresión y violencia racializadas y de 
género” (Rosas, 2019), es decir, abandonan su hogar por el despla-
zamiento forzado. Así, la suma de distintos factores de interseccio-
nalidad hacen más proclive a los migrantes de sufrir distintas 
modalidades de violencia.

4. Muerte real y muerte simbólica. Altar se parece a lo que nom-
bra, un monumento en donde se sacrifican vidas (Gleason, 
2006). De tal manera, los migrantes son susceptibles a morir 
físicamente, pero también de manera simbólica. Analógica-
mente a la violencia, la muerte simbólica utiliza la imposición 
del poder y la autoridad; sus manifestaciones pueden ser tan 
sutiles e imperceptibles que es permitida y aceptada por el 
dominador y el dominado (Estévez, 2018a). Construye subjeti-
vidades subyugadas, así, por ejemplo, las mujeres son aniqui-
ladas simbólicamente, mermando su condición esencial 
humana y privándolas de sentido en el trayecto de resignifi-
cación que produce la vida migratoria. Por medio de las in-
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tervenciones se normalizan las violaciones sexuales; las 
mujeres se “preparan” con anticonceptivos hormonales como 
el Depo-Provera —medicamento altamente peligroso que 
impide la ovulación durante tres meses, con una eficacia del 
97%—, también conocido como “inyección anti-México” para 
evitar un embarazo producto de la violación. Asimismo, el te-
rror las obliga a vendarse los senos, pintarse barba y bigote 
para evitar las agresiones sexuales o a conseguir un “marido” 
con quien acuerdan protección a cambio de relaciones se-
xuales durante el trayecto (Castillo, 2018).

Además, los migrantes en ese contexto, son susceptibles a la ne-
cro-sujeción. Rosas indica que la necro-sujeción habla del surgi-
miento de los muertos vivientes, aquellos que nunca pueden 
descansar. Las cifras mortales vinculan esta zona fronteriza a 
“unazombificación gradual”. En ella resuenan imaginarios distópi-
cos con “figuras de zombies marrones”, ni totalmente vivos ni com-
pletamente muertos, haciendo gala formas de vida residuales 
(Rosas, 2019). Este autor asegura que la frontera entre Estados Uni-
dos y México se ha convertido en una zona de sacrif icio (Rosas, 
2019), lo que se traduce en una muerte simbólica de los migrantes 
irregulares. Son muertos vivientes. Este andamiaje de violencia, ase-
meja pensar en la figura fantasmal del “muerto vivo”; vivir en situa-
ciones de extrema violencia y a reiteradas y sistemáticas violaciones 
a los derechos humanos, en una condición radical de marginación 
económica y exclusión social, determina una vida semejante a la 
de la muerte simbólica (De Vivanco, 2018).

5. Construcción de subjetividades distópicas: sujetos de natura-
leza privada. El crimen organizado atraído por los grandes di-
videndos que genera el tráfico ilegal de personas o tráfico de 
migrantes —migrant smuggling—, incursiona en esta activi-
dad. El “coyote” es un empresario cuya mercancía es la vida 
humana; tiene todo un equipo, controla hoteles, medios de 
transporte y gente a su cargo para guiar migrantes; tres mil 
dólares por persona es el costo que hay que pagar por cruzar 
el desierto en condiciones infrahumanas (Gleason, 2006). Na-
ciones Unidas señala que los grupos de delincuencia organi-
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zada que intervienen en el tráf ico ilícito de migrantes 
aparentemente corren muy poco riesgo de detención, pues 
comúnmente se hacen pasar por migrantes irregulares y son 
repatriados en lugar de quedar detenidos (Tráfico ilícito, 2020).

Desde la perspectiva foucaultiana, la búsqueda de objetivos econó-
micos de los sujetos privados no puede separarse de las prácticas 
de gubernamentalidad que contribuyen a la construcción de órde-
nes políticos particulares: zonas sin ley o espacios de excepción. 
Bajo este esquema, los sujetos de naturaleza privada realizan necro-
prácticas —acciones radicales dirigidas a infringir dolor, sufrimien-
to y muerte— (Valencia, 2012). La gubernamentalidad utiliza 
estratégicamente a la violencia contra los migrantes como una 
tecnología, una herramienta de empoderamiento. Esta instrumen-
talización de la violencia permite, mediante la impunidad, que los 
victimarios y al crimen organizado coparticipen en la regulación de 
la muerte de los migrantes irregulares. Al respecto, Benerjee (2008) 
propone usar la noción de necrocapitalismo para expresar la rela-
ción entre comercio y violencia en la economía política contempo-
ránea, y sostiene: “algunas prácticas capitalistas contemporáneas 
contribuyen al despojo y el sometimiento de la vida al poder de la 
muerte en diversos contextos, como en la organización y la gestión 
de la violencia global a través, por ejemplo, del incremento en el 
uso de fuerzas privadas (Banerjee, 2008).

En este orden de ideas, es importante mencionar que el capitalismo 
actual configura al homo economicus neoliberal, cuya concepción 
agrega la idea de “empleo” como una decisión racional, una con-
ducta económica que es practicada, implementada y calculada por 
la persona que trabaja (Foucault, 2004). En este contexto, el ser 
humano es visto como máquina que produce ganancias; es en sí 
mismo un negocio (Estévez, 2019). Señala Estévez (2019) que el 
homo economicus tiene su proyección indeseable, perversa, que 
puede implicar ilegalidad o criminalidad, puede administrar muer-
te, invirtiendo cierto tipo de capital que puede consistir en el ma-
nejo de armas, el odio, el sufrimiento y la deshumanización. Los 
miembros de la border patrol, los “polleros”, los “coyotes”, etc. son 
homo economicus necropolíticos.
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En este complicado andamiaje es quimérico precisar si el individuo 
conculcador es un criminal o un miembro de las fuerzas del orden 
estatal. Lo cierto es que todo este sistema necropolítico neoliberal 
lleva a cabo procesos de subjetivación mediante procesos de suje-
ción del carácter subordinado de lo subjetivo a un determinado 
orden social. (Amigot Leache, 2007)

6. Migrante racializado y discriminado. Pithouse (2018) sostiene 
que las democracias son proyectos raciales —y xenófobos— 
que vienen acompañados de fuerzas poderosas que respon-
den a la migración, restringiendo sus derechos. En este 
sentido, Santibañez, indica que la frontera estadounidense 
signif ica control y resguardo del territorio, una especie de 
fortaleza, un baluarte para cuidar el territorio, y esa visión es 
la que predomina después del 11 de septiembre de 2001. Pero 
cabe preguntarse ¿De quiénes resguardan su territorio? De 
hecho, la frontera es el escenario en la batalla que sostiene el 
migrante con la xenofobia, escenario de contraste entre “po-
bres” y “ricos”. “Estados Unidos es el horizonte imposible para 
los oprimidos. Antes de alcanzarlo, los pobres encuentran 
otras fronteras, otros muros: la xenofobia, el nacionalismo y el 
racismo” (Gleason, 2006). En Internet, desde hace tiempo cir-
culan juegos con propaganda de corte racista, donde simulan 
la persecución y el aniquilamiento sistemático de indocu-
mentados.

Ahora bien, la etapa de construcción del muro refleja lo que se ha 
denominado: “nueva ola del nativismo”; esta constituye una varian-
te estadounidense de la xenofobia que combina el nacionalismo y 
el prejuicio étnico-racial, dirigido principalmente a la migración la-
tinoamericana y caribeña. Por su parte, Basset comenta que la 
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mayoría de Minutemen61 quieren un país “blanco” y acota en rela-
ción a la sociedad estadounidense: “somos racistas allá, la verdad” 
(Gleason, 2006).

De esta forma, para resguardar su blanquitud, los estadounidenses 
han construido una subjetividad particular: el migrante mexicano 
peligroso, violador, narcotraficante, moreno, pobre (Bolaños, 2015). 
El migrante ha sido racializado negativamente; por ejemplo, las 
prácticas policiales y penales se aplican con especial severidad a 
personas con fenotipo no blanco/europeo, hasta el punto de poder 
hablar de un verdadero proceso de criminalización de migrantes ( 
Joao Guia, 2012).

La producción de etiquetas tiene consecuencias. En palabras de 
Zetter (1991), los “estereotipos implican desagregación, estandari-
zación y formulación de categorías claras”. Los prejuicios, los ima-
ginarios colectivos contra los migrantes y los discursos xenófobos, 
conducen a la precarización, al odio y la invisibilización de estas 
personas.

En suma, las diversas tecnologías en el Desierto de Altar, infringidas 
f ísicamente en el cuerpo y mediante diversos tipos de violencia, 
tomando en cuenta características de interseccionalidad como gé-
nero, edad, raza, etc., muestran cómo se construyen subjetividades 
distópicas y revelan la complejidad de elementos que forman un 
entramado con dinámicas de muerte. En este lugar los migrantes 
irregulares transitan diariamente hacia un destino del etéreo.

61 Este grupo toma como modelo a la organización Border Rescue / Ranch Res-
cue, grupo paramilitar que intercepta migrantes que atraviesan ranchos y pro-
piedades, principalmente a través de siete estados: California, Arizona, Nuevo 
México, Texas, Colorado, Missouri y Oklahoma. La organización Minuteman 
Project enarbola y exige dos puntos señalados en la Ley Sensenbrenner (Acta 
HR 4437, aprobada en diciembre de 2005); el primero, potenciar los elementos 
humanos, tecnológicos y hasta de apoyo militar para impedir el ingreso de in-
documentados en la frontera entre México y Estados Unidos; y el segundo, no 
decretar ninguna forma de amnistía para los indocumentados ya establecidos 
en ese país. (Trujeque Díaz, 2007)
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III.- El dispositivo de zonificación en la 
ruta migratoria de Altar, Sonora

La ruta migratoria del Desierto de Altar es un territorio convulso que 
permite el desarrollo de diversos dispositivos, pero el de zonifica-
ción resulta emblemático, pues delimita geográficamente el lugar 
—territorios físicos, sociales y simbólicos— e indica la importancia 
del impacto del espacio con características específicas sobre los 
migrantes. El entorno solitario de Altar provee la estructura ideal 
para implementar la racionalidad gubernamental antinmigrante y 
las prácticas que se ejercen estratégicamente.

Reflexionar sobre el dispositivo de zonificación permite decodificar 
su articulación y funcionamiento. Expone el nomos como hábito o 
costumbre de la conducta construida geográficamente. La geogra-
fía de lo inhabitable se levanta sobre el entramado político, jurídico, 
económico y simbólico que esboza ese poder cinegético que des-
hace el vivir, subsumiéndolo en una exposición desnuda que se en-
saña en la vulnerabilidad de lo humano (Mendiola, 2017). Dallorso 
(2012) asegura que la noción de dispositivo resulta conveniente para 
indagar el co-funcionamiento de dos dimensiones: la macropolíti-
ca consistente en las relaciones políticas que constituyen autori-
dades institucionalmente establecidas,  y  ladimensión 
micropolítica, es decir, el dominio político de creencias y deseos en 
el que se instituyen autoridades menos burocratizadas, más disper-
sas e informales.

De acuerdo con Deleuze (1990), las fases del dispositivo son cua-
tro, mismas que requieren su desgloce:

1. Visibilizar la red de relaciones que propician la zonificación en 
el Desierto de Altar. El análisis cualitativo de tales relaciones 
muestra cuestiones implícitas en estas dinámicas en contra 
de los migrantes irregulares que transitan la ruta migratoria: 
Procesos de zonificación, discursos políticos, actitudes autori-
tarias, ausencia de leyes justicia e impunidad; economía de 
mercado, violencias, fragilidad institucional, sistemas de se-
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curitización, políticas antinmigrantes, racialización y concen-
tración de poder en sujetos privados.

2. Argumentar cómo esos elementos heterogéneos provocan 
fenómenos necropolíticos y la violación de los derechos hu-
manos de los migrantes. Las tecnologías y dispositivos necro-
políticos violan categóricamente los derechos humanos, entre 
ellos:

a. Derecho a la vida. Está previsto en el artículo 3° de Decla-
ración Universal de Derechos Humanos (DUDH). Esta pre-
rrogativa esencial de todo ser humano es conculcada 
diariamente por el proceso eugenésico e inmunizador que 
se lleva a cabo en Altar. Los migrantes son canalizados por 
esta ruta para que muchos de ellos mueran, mediante di-
versas tecnologías necropolíticas, ante el abandono y olvi-
do institucional en ambos lados de la frontera.

b. Derecho de libre tránsito y migración. Se encuentra vincu-
lado al derecho de buscar un lugar seguro donde vivir. Si 
se tiene el temor en habitar en el propio país, se tiene el 
derecho de migrar a otro país para estar seguros. Esta pre-
rrogativa se encuentra regulada en el artículo 13 de la 
DUDH; sin embargo, en la realidad se establecen “políticas 
de terror” que buscan atemorizar, ejemplificar, obstruir y 
disuadir el tránsito migratorio.

c. Derecho de igualdad. Los migrantes son vistos como un 
enemigo a eliminar y son tratados de manera arbitraria y 
hasta criminal. Este trato rompe disruptivamente con la 
categoría de “ciudadano”, el cual goza de todos los dere-
chos y garantías previstos por la Constitución estatal y el 
código sustantivo en materia penal. El derecho de igualdad 
está previsto en el artículo 1° vinculado al numeral 7° de la 
DUDH. El primero de éstos señala “Todos los seres huma-
nos nacen libres e iguales en dignidad y derechos”, por lo 
que es un derecho mundialmente reconocido que debería 
ser cumplido invariablemente por los Estados.
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d. Derecho a la no discriminación. Reconocido en el artículo 
1° de la DUDH. Como se adujo, los migrantes son racializa-
dos y discriminados en aras de proteger la “supremacía 
blanca” estadounidense. Ello quedó en evidencia con 
discurso discriminatorio del Ejecutivoestadounidense y el 
comportamiento de los Minutemen, que quieren un país 
“blanco”, así como con el reconocimiento de que son una 
sociedad racista, como lo indica Basset (Gleason, 2006). En 
este país existe xenofobia por los mexicanos y centroame-
ricanos, por ello hay un proceso de “depuración”, aceptan-
do únicamente cierto número de ellos.

3. Determinar las dimensiones de poder que se encuentran de 
manera transversal — mainstreaming— en el dispositivo. En 
el dispositivo de zonificación, las relaciones de poder en todos 
sus elementos se ejecutan tanto manera jerarquizada, como 
de manera transversal. Las tecnologías necropolíticas hacia 
los migrantes no solo se ejercen verticalmente por los actores 
institucionales, los cuales establecen relaciones políticas ta-
citas o no, creando una dimensión de macropolítica; también 
horizontalmente por sujetos sociales “autorizados” o “tolera-
dos” por aquellos que ejercen un dominio absoluto en la “tie-
rra de nadie” y constituyen una micropolítica. Todo esto se 
traduce, en palabras de Foucault, en la aplicación e impacto 
del poder político en todos los aspectos de la vida; se refiere 
a la práctica de Estados modernos de “explotar diversas téc-
nicas para subyugar los cuerpos –sujetos– y controlar a la po-
blación” (Bianchi, 2018).

Efectivamente, es importante señalar las dimensiones de poder 
que se ejercen por agentes públicos y privados. Como lo sostiene 
Honneth, en este dispositivo se advierten los sujetos empoderados 
que participan en el “ejercicio de dominación” (Honneth, 1989) y 
externan su predisposición a validar un sistema desigual de cargas 
y privilegios. Asimismo, los elementos dispersos del dispositivo ayu-
dan a exponer cómo se ejerce la dominación en “regímenes demo-
cráticos”, y contribuyen a pensar cómo se suaviza o eufemiza la 
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dominación en las sociedades contemporáneas, y cómo ese proce-
so de dominación gana mayor eficacia que sus expresiones físicas 
más violentas y coercitivas (Abril, 2018).

Ahora bien, la articulación de todos los elementos del dispositivo 
converge en un discurso utilitario neoliberal, donde el proyecto de 
acumulación económica y el individualismo radical extermina cual-
quier forma de desarrollo social, comunitario, en favor de los intere-
ses de los grupos de poder que predominan. En todos los 
elementos del dispositivo hay puntos en común tales como el dis-
curso y los intereses ultraindividualistas (Gil 2004) que difunde el 
neoliberalismo, y que forman parte de un simulacro, un encubri-
miento donde aparentemente se cumple el Estado de Derecho, 
pero no es así. En realidad, las relaciones de poder se sobreponen 
a los derechos humanos, haciéndolos inoperantes para poder equi-
librar las asimetrías económicas y sociales que den viabilidad al 
cauce democrático (Castro, 2004).

Ergo, se advierte que las practicas discursivas asumen un papel 
preponderante en el dispositivo de zonificación. Para Foucault los 
discursos se hacen prácticas por la captura o pasaje de los indivi-
duos por los dispositivos, produciendo formas de subjetividad (Gar-
cía Fanlo, 2011). El discurso actual estadounidense que encabeza el 
Presidente Trump se caracteriza por ser discriminatorio, racista y 
violento. De hecho, “la demonización y criminalización de los mi-
grantes en su xenófobo discurso como candidato fueron clave para 
que Trump llegara a la Casa Blanca” (Noain, 2019). El ejecutivo es-
tadounidense, desde su campaña, sostuvo que los mexicanos son: 
“drug dealers, criminals, rapists” (BBC News, 2016). Al día de hoy, la 
administración de Trump utiliza sistemáticamente un lenguaje des-
humanizante para describir a los grupos de migrantes latinos; los 
presenta como una “invasión” y sugiere que los migrantes van a 
Estados Unidos en masa para matar a ciudadanos estadouniden-
ses. (Mexican Immigrants, 2019). De tal suerte que este primer 
mundo se afianza gracias al “fantasma del enemigo” (Mbembe, 
2016).
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4. Las tendencias de zonificación como dimensiones de poder 
que afectan la conducta de las personas y producen cierto 
tipo de subjetividad. Las lógicas neoliberales en este espacio 
aislado provocan que el derecho sea cooptado por sujetos 
privados que participan en la vulnerabilidad y el disciplina-
miento de migrantes. El entorno hostil que encapsula Altar 
forma una sociedad anarquista, donde prevalece la voluntad 
del más fuerte. Pero ese macrocosmos es heterogéneo; en él 
se producen, a la vez, múltiples dinámicas y tecnologías ne-
cropolíticas que se materializan en relaciones de supra-subor-
dinación, creando diversos tipos de subjetividades. Este tipo 
de sitio es denominado por Foucault (1986) como “heteroto-
pía”, definida como el espacio del mundo contemporáneo por 
excelencia: “(...) es un espacio heterogéneo. En otras palabras, 
no vivimos en una especie de vacío, dentro del cual localiza-
mos individuos y cosas. (...) vivimos dentro de una red de rela-
ciones que delinean lugares que son irreducibles unos a otros 
y absolutamente imposibles de superponer”.

En este sentido, Vásquez Rocca (2007) indica: “Los hombres…vivimos 
en espacios, en esferas, en atmósferas. Vivir es crear esferas.” Este 
autor sitúa el problema en lo que se denomina la “gubernamenta-
lidad”, cuya característica, aparte de imponer determinada raciona-
lidad, consiste en la distribución —la oikonomía— de las personas. 
Poblaciones enteras de migrantes, abriendo un espacio en otro, en 
el seno del tránsito transfronterizo. Así quedan a la deriva las nuevas 
heterotopías que distribuye la gubernamentalidad global; la polis 
occidental es llevada a su definitiva implosión (Vásquez Rocca, 
2012).

Por su parte, Agnew (1995) indica que el área geográfica de Altar es 
una “geografía oculta”, una zona “no convencional”; invisible para la 
política y excluida de la práctica del “modelo ortodoxo del derecho”. 
Esta visión estandarizada del derecho, vinculada a la dogmática 
jurídica, que tiene a su vez su fundamento en el positivismo jurídico, 
no permite abarcar este espacio donde predomina un limbo jurídico. 
Al respecto, Delaney y Leitneh sostienen que este tipo de atmósferas 
son una escala geográfica, pero no entendidas comouna jerarquía 
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no problemática, predefinida y fija de los espacios delimitados —
como los niveles de gobernanza local, regional, nacional y global—; 
los geógrafos han demostrado que, en las escalas geográficas, por 
ejemplo, en el Desierto de Altar, las actividades están constituidas, 
no son fijas y periódicamente se transforman. De hecho, hasta hace 
algunos años esa ruta era intransitable por migrantes irregulares que 
preferían tomar la ruta Tijuana- San Diego.

Delaney (1997) aporta el término de nomósferas, que define el con-
junto de mundos culturales y materiales que se constituyen por la 
materialidad de las relaciones legales y las representaciones discur-
sivas de relaciones socio espaciales del derecho (Delaney y Leitneh, 
1997). El término supera la estrecha visión del derecho, limitada a la 
promulgación de la ley. Delaney incluye en la nomósfera a lo nor-
mativo inflexionado, como las reglas con las cuales se constituye el 
mundo, que pueden ser tácitas o explícitas, informales o formales, 
legales o ilegales. En el marco de lo nómico, se pueden estudiar 
tanto las prácticas que se consideran legales como las ilegales, pues 
ambas tienen atributos de nomicidad (Ramírez, 2018). Lo nómico 
incluye las reglas no formalizadas que gobiernan la relación en las 
instituciones públicas y privadas. Es así como lo nómico considera 
las regulaciones institucionales que gobiernan espacios como el 
hogar y que, desde una mirada positivista, de lo legal, se identifica-
rían como extralegales o sublegales.

El Desierto de Altar, visto desde esta perspectiva es una nomósfera, 
una construcción política de escala (Delaney y Leitneh, 1997), en la 
que ocurren una serie de relaciones socio espaciales del derecho 
—incluyendo la ausencia del derecho formal— cuyas reglas infor-
males, explicitas o tácitas, e ilegales constituyen un mundo inde-
seable para los migrantes. Es esta dinámica, las nomósferas 
construyen distintos tipos de subjetividades.

Campbell, en tanto, indica que el tejido relacional de la sociedad 
está reforzado por lo legal; deduce que existe un nexo ontológico o 
entrelazamiento inmanente entre la sociedad, el espacio y la ley 
(Campbell, 2012). Mientras que Stramignoni (2004) afirma que la 
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omnipresente “ocupación” de la ley del espacio debe estar consti-
tuido simultáneamente por los horizontes de significado que pre-
senta cada espacio en particular. Por lo tanto, el espacio está en 
todas partes en la ley como resultado del cumplimiento contingen-
te de la ley, que se ve facilitado por las particularidades, las especi-
ficidades ancladas del espacio y el lugar. El intruso y el migrante 
irregular, no menos que el propietario y el ciudadano, son figuras 
que se ubican dentro de circuitos de poder legalmente definidos 
por referencia a la ubicación física frente a espacios delimitados. 
(Blomley, Delaney y Ford , 2001)

En suma, Altar se revela como un circuito migratorio donde la fun-
ción del espacio legal es para dar forma material al necropoder. Así, 
se descubre el alcance del poder en un espacio legal concreto; 
constituye una zona donde el propio espacio autoriza y prohíbe 
conforme a los intereses neoliberales. De tal manera, este disposi-
tivo expone las relaciones entre elementos en un contexto desérti-
co. Ahí, el propio entorno inhóspito y hostil sirve de arma letal que 
combina y facilita diversas tecnologías necropolíticas que se ejer-
cen, no solo de manera vertical, sino también de forma transversal. 
A través de ese mainstreaming se violan sistemáticamente los de-
rechos humanos de los migrantes irregulares y se construyen diver-
sas subjetividades. Los migrantes son sometidos, controlados ,y a 
la postre, los encauzan hacia un destino mortífero.

Conclusiones

La lógica deshumanizada neoliberal como parámetro de guberna-
mentalidad impone múltiples tecnologías necropolíticas, mediante 
las cuales se instrumentalizan a los migrantes irregulares en favor 
de la competitiva economía de Estados Unidos. El border scape es 
un lugar propicio para el análisis de las experiencias migratorias que 
acontecen, con anuencia de las dos naciones limítrofes. A partir de 
la década de los noventa, la dinámica económica, a la par de políti-
cas antimigratorias, provocaron disruptivamente una inflexión de 
rutas migratorias tradicionales México-Estados Unidos. Una de las 
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rutas adyacentes a la vía Tijuana–San Diego, generada por ese reen-
cauzamiento, es el corredor de Altar, Sonora, que comprende un 
vasto territorio desértico. A este punto geográfico fueron conducidos 
dolosamente los migrantes, dado que estratégicamente esta zona 
agreste sirve como una trampa letal para muchos migrantes irre-
gulares, mientras que los sobrevivientes son disciplinados, dóciles y 
dominados, tal como lo requiere el mercado estadounidense.

Dentro de la vulnerabilidad en que se encuentran los migrantes, 
las mujeres son el sector más proclive a su cosificación. Ellas sufren, 
de acuerdo con parámetros de interseccionalidad, de la violación 
sistemática de sus prerrogativas más esenciales; ante el completo 
abandono del sistema de administración de justicia y la impunidad 
de sus verdugos, sean estos de índole privada o gubernamental.

De hecho, en este espacio desértico, las tecnologías necropolíticas son 
inevitables. Los migrantes son incapaces de rechazar cualquier forma 
de coerción y opresión de los agentes públicos o sujetos privados 
necroempoderados. La logística diseñada ad hoc por los “polleros” y 
“coyotes” tiene como característica una serie de tácticas agresivas que 
permiten la sumisión del migrante durante el trayecto migratorio. 
Durante ese tiempo, las intervenciones de poder, a través de la 
imbricación de violencias, deconstruyen las identidades de las personas 
para construir subjetividades distópicas. Por consiguiente, en esta vía 
migratoria se observa la intersección entre múltiples formas en que 
estos patrones de dominación y jerarquización se consolidan.

El plexo normativo, las leyes protectoras de derechos humanos re-
conocidas por México y Estados Unidos, son inaplicables en Altar. 
En este lugar se establece un estado de excepción perpetuo, lo cual 
demuestra la atingencia de los objetivos migratorios de ambos paí-
ses. De ahí que la superficial entropía del pasaje migratorio no es 
una realidad. El necropoder activa sus estrategias más sofisticadas 
para poder detener el flujo migratorio. Así, progresivamente se de-
puran a los migrantes, eligiendo a los más fuertes y aptos, mientras 
el sistema expulsa, desecha y gestiona la muerte de los débiles, 
aquellos que no son rentables para esa economía neoliberal. El De-
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sierto de Altar, de esta manera, es un espacio periférico dentro del 
gran espacio dominante que ocupa el espacio de migración trans-
nacional.

Ahora bien, en el dispositivo de zonificación se aplican lógicas de 
aislamiento, fragmentación social, desregulación normativa e in-
acción institucional, creando circuitos de poder legalmente defini-
dos por la ubicación física. Lo importante de este dispositivo es su 
carácter metadidáctico, que revela la articulación del complejo en-
samblaje de necrolegalidad  y necropolíticas; en él se advierte al paso 
transfronterizo del Desierto de Altar como una zona dónde se ges-
tiona la muerte, de manera real o simbólica. El punto de unión en-
tre los diferentes elementos del dispositivo se debe a distintas 
dimensiones, tanto de mecropolítica y micropolítica, así las técnicas 
de poder se transversalizan, teniendo como fundamento el discur-
so antimigratorio y el proyecto económico neoliberal. El dispositivo 
es una directriz epistemológica que decodifica geográficamente 
el andamiaje complejo de los fenómenos necropolíticos y visibiliza 
la intención subrepticia de acorralar a los migrantes a esta zona 
específica.
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Necrocapitalismo en la Frontera San Diego-Tijuana: 
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Síntesis

Aquí se presentan resultados de una investigación realizada en la 
frontera EEUU-México, en el corredor fronterizo San Diego-Tijuana, 
auspiciada por la Universidad de California San Diego, PREVEN 
CASA A. C. y la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. La inves-
tigación se desarrolló en uno de los corredores fornterizos con el 
mayor tráfico de mercancías ilícitas y personas en el mundo. Se 
consultaron datos estadísticos y bibliografía pertinente, además de 
realizarse una investigación etnográfica de un año en campo, du-
rante el cual se observó y entrevistó a profundidad a quienes viven 
en las peores condiciones materiales e inhumanas, a quienes iden-
tificamos como Los Desposeídos, cuerpos subjetivados, que ideo-
lógicamente se ubican en la escala mayor de desechabilidad por 
parte del capital, pero de cuyas condiciones estructurales de repro-
ducción económica y simbólica, Líneas Molares y dispositivos de 
necropoder, poco se ha investigado.

Palabras clave: Necropoder, Crimen Organizado Transnacional, 
Sexo, Desposeídos, Violencia Autoinflingida.
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Introducción

A escala global, la implementación de necropolíticas extractoras de 
riqueza a através de la administración de la muerte, la enfermedad 
y la discriminación, tiene como efecto la inequidad social y destruc-
ción de la naturaleza. También podemos afirmar, siguiendo a Fou-
cault (2006) y Mbembe (2011), que este es el ejercicio de un 
necropoder de producción y administración de bienes y personas, 
cuyo origen es la discriminación colonialista.

En este sentido, aquí se desarrolla la hipótesis de que en las fronte-
ras altamente discondartes, entre un país colonizado y otro coloni-
zador, como es el caso de la f rontera EEUU-México, donde la 
economía del primero es más de veinte veces mayor que la del 
segundo, estructuralmente se (re)produce una discriminación al-
tamente especializada y normalizada, tan brutal como vergonzosa, 
sustentada en un neoliberalismo neoconservador que está produ-
ciendo al tiempo que altas ganancias económicas, subjetividades 
nómadas, territorialidades y semiobjetos que enferman y alientan 
la muerte, siendo muy posiblmente los Desposeídos el grupo social 
más representativo de todo esto62.

Pero también, consideramos que esta es una discriminación tipo 
frontera, al establecer nuevos límites en la sensibilidad, la subjeti-
vidad y control de las personas y las comunidades humanas, al di-
bujar nuevos umbrales en la reproducción humana y de sentido, 
que al parecer, en un futuro no muy lejano, en vastos territorios 
serán las condiciones de normalidad; es decir, que esta es una fron-
tera en un sentido espacial, pero también temporal, entre el pre-
sente y el futuro, así como existencial, entre lo que se ha 
denominado lo humano y lo poshumano, con todo lo simbólico e 
interpersonal que el término humano evoca, siendo nuevamente 

62 De hecho, este texto es una continuación, con cambios y agregandos, de un 
texto publicado por el autor en 2020 en el Journal Social Science 9:91 de MDPI, de 
título “The Dispossessed of Necropolitics on the San Diego-Tijuana Border”.
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los desposeídos la expresión más humana de esta condición de 
frontera.

Aquí, entonces, se presenta en una primera parte la definición y las 
principales condiciones de reproducción de sentido a escala social 
y subjetiva de la categoría los Desposeídos, sus Líneas Molares y sus 
dispositivos de reproducción, es decir, sus condicionantes materia-
les, económicos y políticos, sus discursos y mecanismos de poder, 
su química corporal, determinantes sombólicos y organización so-
cial, que en su conjunto son sinónimos de una territorialidad de 
frontera.

En una segunda parte se presentan las Líneas Molares del necro-
poder local, que en términos sociales, permiten la reproducción tan-
to del mismo como de los diferentes agenciamientos locales, es 
decir, las dos Líneas Molares63 que permiten la (re)producción no 
sólo de los Desposeídos, sino de los otros grupos e identidades so-
ciales colaterales, así como las formas lógicas de territorialización de 
reproducción de sentido simbólico. Finalmente, en una tercera par-
te, se concluye con la especif icidad esencial de los Desposeídos 
dentro de las esructuras del necropoder tipo frontera. Cabe decir 
que las Líneas Molares junto con las Líneas de Fuga y las Líneas 
Moleculares, componen las tres fuerzas que, según G. Deleuz y F. 
Guattari (Deleuze y Guattari, 1972; Herner, 2009), regulan la multi-
plicidad, el cambio, las discontinuidades y las disoluciones de los 
agenciamientos locales e institucionales.

63 De acuerdo con G. Deleuze y F. Guattari, son tres las líneas de fuerza que deter-
minan todo agenciamiento: molares o de segmentación, moleculares o flexi-
bles y de fuga (Herner, 2009). Aquí se han de preponderado Las Líneas Mo-
lares, que son aquellas que estructuran materialmente, jerarquizan y separan, 
justificando acciones de poder, al tiempo que consolidan jerarquías políticas, 
calidades y tipos de capital. La dimensión molar implica las fuerzas económicas 
y políticas de orden transhistórico del ser en movimiento, que mediante múlti-
ples dispositivos, están entretejiendo tensamente, desde todas las escalas, una 
gran cantidad de materia orgánica e inórganica. Además de que en su devenir 
autoproducen gramáticas sociales mediante metarelatos discursivos y prácti-
cas de poder.
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Se responde entonces a las siguientes preguntas de investigación: 
¿Cuál es la lógica de reproducción postestructural a escala subjeti-
va y social de quienes definimos como los Desposeídos del corredor 
San Diego-Tijuana? ¿Cuáles son sus principales Líneas Molares cau-
sales y los dispositivos tipo necropoder que les condicionan en tér-
minos económicos, políticos y subjetivos? ¿Por qué los Desposeídos 
podrían ser una de las expresiones estructurales transhumanas, 
nómadas, del necropoder transfronterizo EEUU-México y de otras 
fronteras altamente contrastantes en las que se entreteje, a todo 
lo largo y ancho de la sociedad, un necropoder en desarrollo?64

Aspectos teóricos y metodológicos

De acuerdo con los objetivos de la investigación, lo importante ha 
sido integrar de manera deductiva la información de acuerdo con 
el marco teórico postestructural de G. Deleuze y F. Guattari (1972), 
así como de G. Agamben (2003, 2005), M. Foucault (2006) y A. 
Mbembe (2011), entre otros.

Igualmente, la investigación echó mano de una metodología in-
ductiva mediante el método etnográfico y el análisis documental. 
Así, una parte importante de los resultados fueron obtenidos de 
primera mano a través de entrevistas de orden reflexológico (Ham-
mersley y Atkinson 1994, Bourdieu, 2007), tanto del lado americano 
como del mexicano. La participación observativa fue en relación a 
su conducta en la cotidianiedad laboral, así como en torno al con-
sumo de drogas duras.

Con la ayuda de PREVENCASA A.C. y la Universidad de California 
San Diego (UCSD), durante un año, se observaron y registraron he-
chos de la vida de los Desposeídos en diferentes espacios y activi-
dades. Se les acompañó en sus rutas nómadas y actividades de 

64 Estévez (2018), hace referencia a este necropoder propio de países en desarrollo, 
en los cuales es un tanto complejo diferenciar lo legal de lo ilegal.
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supervivencia como la recolección de basura o el trabajo sexual. Se 
realizaron entrevistas de profundidad en el lado mexicano. Tres de 
ellas fueron a mujeres mexicanas y una migrante americana vivien-
do en México; además, a dos trabajadoras sexuales transexuales de 
hombre a mujer, así como a tres hombres; un trabajador sexual, 
otro en condiciones indigencia reiterada por muchos años y otro 
que vivía en condiciones de alta dependencia emocional y econó-
mica. Todos, usarios de drogas duras químicas por diferentes vías 
(fumar, aspirar e inyectar), puesto que, de acuerdo con múltiples 
estudios impulsados por la UCSD y Prevencasa A.C. existe una co-
nexión directa entre consumo de drogas duras, prostitución, inter-
cambio de jeringas y prevalencia de HIV y ETS (Goldenberg, S.M., 
Rangel G. Et. Al., 2011; Strathdee S.A, Abramovitz D, et al. 2013).

Además, en Tijuana, se entrevistó a dos especialistas en medicina, 
una en salud mental, la psicóloga  Laura Estrada, del Hospital de 
Salud Mental de Tijuana, Ángel García Vazquez, A.C., y la otra con 
gran experiencia y reconocimiento en la reducción de daños por 
consumo de drogas duras, la subdirectora de PREVENCASA A.C.; 
Liliana Pacheco.

Del lado estadounidense se observó con cierto detalle los espacios 
urbanos habitados o con alta presencia de múltiples Usuarios de 
Drogas Duras (UDD), alrededor y a lo largo de Imperial Avenue, que 
viven en condiciones de indigencia, y se entrevistó, a manera de 
encuesta, a dos hombres en situación de calle, así como a un im-
portante activista norteamericano, cuya labor es la defensa de los 
derechos humanos y el reconocimiento social de los Desposeídos, 
Michael Mconell fundador de Homelessness San Diego Task Force 
y de Homeless Real Humans.

El territorio a investigar fue lo que se conoce como La Línea, es 
decir, el límite internacional de del corredor San Diego-Tijuana, que 
del lado mexicano es alrededor del Cruce Pedestre Oeste El Cha-
parral, al extremo norte de la ciudad de Tijuana, desde la calle 2nda 
hasta la 11ava., mientras que del  lado americano se investigó a lo 
largo de la Blue Line del San Diego Metropolitan Transit System, 
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que va  de San Ysidro al corazón de la ciudad de San Diego: The 
American Plaza.

Cabe precisar que entre la calle primera y la tercera de la ciudad de 
Tijuana hay una zona de tolerancia (ZTT), esto significa alrededor 
de tres a cinco cuadras ocupadas por trabajadores sexuales, hoteles 
de paso, bares, table dance, cantinas, farmacias en las que se ven-
den medicamentos controlados sin receta, restaurantes y lonche-
rías, algunas con máquinas para apostar y venta de drogas. Además 
de taquerías, pequeños espacios habitacionales hechizos, peque-
ñas tiendas de abarrotes, en algunas de las cuales también se ven-
de droga; talleres mecánicos; carritos de comida; dealers 
ambulantes, sobre todo de metanfetamina, además de pequeños 
bunkers, llamadas narcotienditas, donde se vende heroína, de la 
blanca o sintética y la chocolate o “natural”; metanfetamina, mari-
huana y algunas pastillas psicotrópicas.

Los Desposeidos, condición de frontera transhumante

Ellos y ellas son esencialmente la principal fuerza de trabajo del 
Modo de Producción del necrocapital del corredor f ronterizo 
EEUU-México. Son personas que trabajan en condiciones de sobre-
vivencia para comprar y/o distribuir drogas y para mantener a una 
burocracia corrupta que se sostiene de una economía mórbida, es 
decir, su principal función económica, lejos de ser un despropósito 
del neoliberalismo, por ser fracasadas y estar enfermas, como ideo-
lógicamente se difunde y el dispositivo nos incita a pensar, en rea-
lidad, su reproducción es esencial para el desarrollo de las 
estructuras necróticas del poder local, tanto político como econó-
mico, siendo su agenciamiento clave para el funcionamiento del 
mecanismo del necropoder de frontera EEUU-México.

Los Desposeídos son personas que, de niños, pudieron haber sido 
considerados totalmente normales. Es en la adolescencia o juven-
tud temprana, entre los 11 y los 15 años, que su historia personal, 
personalidad y condiciones de vida les incitan, u obligan, a migrar 
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de su lugar de origen, iniciando así un nomadismo, tanto corporal 
como mental, adolescencia, en la que también se evidencian, o 
afloran, ciertos episodios traumáticos en la familia o condiciona-
mientos genéticos como ansiedad, depresión, distimia, o algún tipo 
de esquizofrenia, antecedentes que les llevan algunos años des-
pués al agenciamiento territorial para el mantenimiento de lo que 
ya varios epidemiólogos y sociólogos han señalado:

International research demonstrates that disease outcomesand 
their associated risk factors represent the product of interactions 
between individuals and environments]…‘‘risk environment’’fra-
mework, which conceptualizes environmental influenceson HIV risk 
according to their level of operation (micro,macro) and sphere of 
influence—physical, social, economic, and policy…This heuristic 
draws together broader debates in social epidemiology, political 
economy, and sociology of health…(Goldenberg, S.M., Rangel G. Et. 
Al., 2011: 2).

De acuerdo con entrevistas y por observación cotidiana, la gran ma-
yoría de las personas desposeídas del corredor San Diego-Tijuana 
son funcionales, aunque con cierta sintomatología mental, resal-
tando entre diferentes patologías (adicción al alcohol y a las drogas 
duras, ansiedad, esquizofrenia, depresión, bipolaridad, trastornos 
estrés postraumático y autoagresión corporal), así como cuadros 
depresivos, ya sea de tipo Autocrítico o Dependiente. De hecho, se 
ha reportado (Paula Dagnino, Elyla Gómez, 2017:84) “a la dimensión 
de autocrítica como la más relevante, e incluso, como único predic-
tor de la depresión (…) y de otros cuadros clínicos, como trastornos 
alimentarios y cuadros ansiosos”. Igualmente, de acuerdo con la 
investigación realizada por Pinedo y Burgos (2016:7), de una mues-
tra de 132 deportados de EEUU a México, tomada entre 2014 y 2015 
en la ciudad de Tijuana, el 45% presentó síntomas de depresión (de 
acuerdo al manual CESD 10), de los cuales estaban viviendo en con-
diciones de indigencia el 62%, con un promedio de estancia en las 
calles de al menos diez horas al día, reportando el 67 % una última 
detención relacionada con algún crimen; el 47% con antecedentes 
de abuso policial, y un 38% declaró haber sido arrestado. Incluso, un 
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78% reportó estar preocupado por su seguridad personal y un 20% 
rechazo familiar por su condición de persona que usa drogas duras. 
Pero además, de manera importante, un 75% de ellos comparten 
las jeringas, señalando una fuerte relación entre una salud mental 
patológica y el uso de drogas duras con un alto riesgo de contraer 
VIH. Igualmente, el estudio de Morris, M.D., Lemus H. et. al. (2012) 
identifica a la depresión en retroalimentación con el uso de drogas 
duras, como la principal causa del agenciamiento del comercio se-
xual en la ZTT.

Así, los Desposeídos, a lo largo de su vida temprana, lejos de a ser 
meras repeticiones del modelo subjetivo hegemónico tipo cuerpo-
persona,65 desde su lugar de origen están deconstruyendo formas 
de vida explotadas, anunciando nuevos límites del dolor corporal, 
fuerza de voluntad y umbral del placer. Mientras que en la gran 
mayoría de las subjetividades cuerpopersona el placer más intenso, 
sin límites, es decir, el goce, no es más que un mero anhelo o la 
conciencia de su inaccesibilidad, en el caso de los Desposeídos es 
posible experimentarle fugándose en pos de agenciamientos mór-
bidos y mortales.

Sin embargo, para los Desposeídos es altamente placentera, pero 
perniciosa, esta búsqueda del goce, dado sus efectos de insensibi-
lidad ante el dolor y el aislamiento que produce el hacer comunidad 
solo con otros que han encontrado en la adicción a la heroína y la 
metanfetamina una aparente e inagotable fuente de goce, en tan-
to respuesta existencial, sino también en grupos sociales de convi-
vencia para la sobrevivencia cotidiana.

En este sentido, el proceso de desposesión comienza con su con-
dición de migrantes, con la negación de una explotación temprana 
o de la convivencia en contextos originarios altamente violentos y 
precarizados, es decir, con la búsqueda del sueño migracional, bajo 

65 Por cuerpopersona se entiende al agenciamiento subjetivo, tal vez el de mayor 
inclusividad, que promueve la Programática Hegemónica y que nos hace creer 
que somos individuos, cuyos límites son corporales.



329

derecho y necropolítica en el norte global

la idea de que la migración es la respuesta total a una mejor vida 
en todos los sentidos (BBVA, 2011; Mercado y Nava Rogel: 2013). Aun-
que en este caso, a escala personal termina en una vida de des-
echabilidad económica y alta discriminación social, aunque sea 
altamente redituable para el mercado negro y el orden necropolí-
tico transfronterizo.

El corredor San Diego-Tijuna es el punto cero de este impacto del 
choque directo del colonialismo norteamericano contra la diversi-
dad, punto neural donde, en importante medida, se origina y am-
plif ica la cicatriz colonial a escala de lo global. Al respcto, cabe 
recordar lo ya apuntado por Berardi (2003:133):

La desterritorialización del proceso productivo solo ha sido posible 
en los dos últimos decenios, pero se ha difundido con un ritmo muy 
rápido y ha modificado las condiciones económicas y sociales del 
planeta, arrollando cualquier resistencia política, social o ideológica. 
El costo del trabajo, que en los años sesenta y setenta había aumen-
tado en los países industriales desarrollados como consecuencia de 
las luchas y la organización obreras, ha sido reducido drásticamente 
en cuanto ha sido posible invertir en países pobrísimos, en los que 
no existía tradición obrera y la miseria y el desempleo son tales que 

colocan a la fuerza de trabajo en una situación de total dependencia.

El movimiento migracional transfronterizo EEUU-MX es de más de 
un millón de personas al día, y en su Costa Oeste tiene su punto más 
intenso en el corredor San Diego-Tijuana, con alrededor de 300 mil 
cruces diarios. Ya desde 1972, en Mil Mesetas, Gilles Deleuze y Félix 
Guattari identificaban a la Costa Oeste de los EEUU como la nueva 
Jerusalén, la Meca del Capital, donde supuestamente se cumplirán 
todos los sueños de bonanza, bienestar y alegría. ¨La tierra de los 
sueños¨, diría Walt Disney, como ya señalamos de la utopía Califor-
nication.

A lo largo del proceso migratorio del desposeído se va produciendo 
una constante desposesión de todo tipo de capital o valor, al tiempo 



comisión nacional de los derechos humanos

330 

que intensificándose patologías mentales, ya sea de ansiedad, adic-
ción y depresión, morbilidad física y mental, que comienzan con la 
pérdida de lazos comunitarios y familiares originarios y continúan 
en constantes pérdidas y desposesión de todo tipo, económico, so-
cial y cultural. Aunque ciertamente en la ciudad de Tijuana un por-
centaje considerable de los Desposeídos son originarios del mismo 
estado de Baja California, por nuestras entrevistas y observaciones, 
podemos deducir que han vivido el mismo proceso de desposesión 
en un inicio de orden familiar y mental, y, finalmente, de orden fí-
sico, económico y civil.

Entonces, en ambos lados de la frontera, los Desposeidos locales, 
originarios de EEUU o Baja California, de diversas partes de México 
o América Latina, cada uno con muy diversos grados y tipos de 
pérdidas, han sido paulatina o repentinamente despojados de toda 
propiedad, incluso de su propia identidad, cuerpo y mente; no per-
tenecen a ninguna comunidad y las drogas han tomado el control 
de su salud física y mental, siendo el grado máximo de desposesión 
una vida de indigencia o precariedad habitacional; además de la 
pérdida de la identidad estatal, la desposesión de ser ciudadano y 
la condición de persona social, todo esto por mucho producto de la 
adicción a las drogas duras.

De hecho, según la Secretaria de Gobernación, en 2017 los depor-
tados de EEUU a México fueron 166,986, de los cuales entraron por 
tierra alrededor del 80%, la gran mayoría por la ciudad de Tijuana. 
Así, los deportados pasan, en muchas ocasiones, de ser humanos 
sublimados por el progreso idílico del American Dream, que les 
permitió tener una familia americana, además de propiedades y 
riquezas, a ser Desposeidos, vaciados económicamente y emocio-
nalmente por “las autoridades” y discriminados por el común de las 
personas. Obvio, cayendo en grave depresión o ansiedad, sumán-
dose entonces al tejido necrótico del capital.

El grado y tipo de desposesión de capital que ellos tienen se corres-
ponde con una identificación ideológica falsa de desechabilidad 
discriminatoria y precarización económica y cultural, es decir, la 
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idea de la programática hegemónica es que son personas inútiles 
al sistema, errores o bajas colaterales, cuando en realidad su existen-
cia y condición de vida es altamente redituable para los necromer-
cados, que permanentemente les constriñen a pasar de Bios a 
Zoé66 (Agamben, 2003) y viceversa.

Estamos entonces ante un proceso de desposesión humana en 
tanto ingeniería psicocorporal de control, es decir, un dispositivo 
farmacopolítico para la depredación justificada de la precariedad 
y la miseria, que requieren de dispositivos fundacionales, altamente 
eficaces, ya sea discursivos tipo metarelato (Lyotard, 1997), o bien, 
organizacionales de segmentación jerárquica, por ende, discrimi-
natoria.

A lo largo de la investigación se identificaron al menos dos tipos de 
discursos fundacionales; ambos sirven como incentivos para la má-
quina del necropoder local, en tanto atractores territoriales que, a 
manera de metas existenciales liberadoras, atraen una gran canti-
dad de fuerza de trabajo mexicana y de todo el mundo hacia el co-
rredor San Diego-Tijuana. Uno de estos es de orden religioso, el otro, 
meramente hedonista, ambos metarelatos, en principio utópicos, 
resultan al final en distópicos. Ambos metarelatos, profundamen-
te existenciales, ofrecen el alcance del goce, uno de carácter espiri-
tual, el otro corporal; ambos  altamente eficaces para la manipulación 
ideológica y explotación necroliberal.

Ambos, tanto la migración al Cielo como al Paraíso hippie, son dis-
positivos religiosos y existenciales que capitalizan el estado de 
muerte en vida de los Desposeidos; ambos son máquinas produc-
toras de dinero negro y deseo de goce, que se pusieron en marcha 
a escala masiva y tecnológica, como bien apuntan Giorgio Agamben 
(2005) y Mbembe (2011), al menos desde la Segunda Guerra Mundial, 
mediante la figura fascista de la Solución final y el Estado de ex-
cepción.

66 Bios, es la vida humanizada integrada; Zoé, la vida libre del control, y por ende, 
la potestad humana.
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El primer dispositivo-discurso es el principal af iazador de 
agenciamientos migratorios desde México y Centroamérica hacia 
los EEUU, impulsador de la migración de Sur a Norte en lo individual, 
pero también recientemente a escala masiva mediante las llamadas 
Caravanas de Migrantes. El otro es el dispositivo-discurso, más 
común en la migración interna de los EEUU, aquel que agencia la 
migración de  la Costa Este a la Oeste. Además, el primero es 
impulsado por una ideología e instituciones cristianas y católicas; 
es un discurso agenciamiento que identificamos como la búsqueda 
del Cielo en la Tierra, y el segundo, es uno que al interior del mundo 
occidental, más liberal y que se ha estado desarrollando desde los 
años sesenta del siglo XX como parte de una cultura hippie atea. 
Dispositivo que igualmente atrae a una gran cantidad de personas 
hacia el calor y las playas doradas de California y que podemos 
identificar como Californication,67 por su liberalismo en cuestiones 
morales, uso de drogas, culto a la personalidad y los sueños de 
volverse multimillonario a través del consumo.

Así, si bien son dos dispositivos discursivos aparentemente de na-
turaleza antitética, uno sagrado y neoconservador, el otro libertino 
y ateo, ambos van en busca del paraíso sirviendo al mismo propó-
sito: atraer grandes masas de fuerza de trabajo a laborar y consumir 
mercancías globales en condiciones de alta precariedad e insalubri-
dad, en un contexto de desechabilidad discriminatoria.

Como parte de este dispositivo destaca, en la ciudad de Tijuana, la 
ayuda que “obsequia” al migrante la Iglesia Católica, destacando la 
labor de la Casa Hogar del Migrante de los Salesianos, pero en el 
mismo sentido cabe resaltar que, en 2017, el gobierno municipal de 
Tijuana tenía resgistradas alrededor de 530 organizaciones civiles 

67 De manera reveladora, esta la letra de la canción homónima del grupo de rock, 
Red Hot Chili Peepers: Marry me, girl, be my fairy to the world, be my very own 
constellation, A teenage bride with a baby inside getting high on information, 
And buy me a star on the boulevard, it’s Californication, Space may be the 
final frontier but it’s made in a Hollywood basement…it’s Californication, Born 
and raised by those who praise control of population Well, everybody’s been 
there and I don’t mean on vacation First born unicorn, Hardcore soft porn, 
Dream of Californication…
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con diversos giros de ayuda al migrante y a toda persona vulnerable, 
al tiempo que en la parte americana hay más de 200 casas de asis-
tencia para personas desposeídas, que se ven obligadas a vivir sin 
hogar. Así, entre ambas ciudades agencian territorialmente el mismo 
propósito, asegurar al corredor San Diego-Tijuana como un atractor 
internacional de mano de obra precaria y desechable.

La desposesión es entonces un conjunto de agenciamientos de alta 
precrariedad y morbilidad que en el San Diego County, en 2017, ya 
era un grave problema social, pues se contaron alrededor de 5,000 
personas en condición de indigencia, 2,000 de las cuales estaban 
viviendo temporalmente en alguna suerte de refugio gubernamen-
tal o en lugares prestados por amigos o familiares, mientras que los 
3,000 restantes estaban permanentemente en las calles, muy pro-
bablemente con alguna adicción o problema importante de salud 
mental (entrevista personal a Michael McConell, octubre 2016). Pero 
además el problema va creciendo. En el último censo de 2017, rea-
lizado por el mismo San Diego County, 392 personas sin hogar   se 
encontraban solo en Oceanside, más del doble de las que se regis-
traron entre 2015-2016, y sus necesidades clave eran “34% de asis-
tencia de empleo, 31% de asistencia de alquiler, 28% de consejería 
sobre drogas o alcohol y 19% de servicios de salud mental” (SAN-
DIEGOTRIBUNE, 2018).

Respecto a la cantidad de personas viviendo en la ciudad de Tijuana 
en condiciones de desposesión se sabe que desde al menos 30 años 
atrás, el lecho del Río Tijuana ha sido canal de aguas negras, pero 
también lugar de asentamientos, tipo Cartolandia, al que han lle-
gado a malvivir repatriados, UDD y/o criminales; tres decenios du-
rante los cuales sus habitantes han sido desalojados en varios 
momentos.

Ese lugar, en el filo de la frontera, el Río Tijuana o Bordo, está justo 
entre el cielo americano y el infierno mexicano. Vivir allí representa 
una profunda ruptura, una profunda falla en los límites de estruc-
turas sociales y personales. De un estudio del 2013, resultó que el 
72.6% de sus habitantes no tenía documento de identidad, 52.4% 
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algún conocimiento del inglés y su población había nacido en Baja 
California, Sinaloa, Jalisco, Aguascalientes, Michoacán y Guerrero 
(Velasco y Albicker, 2016). Entre 2013 y 2015 allí vivieron entre 1,500 
y 3,000 personas desposeídas (Laura Velasco y Sandra Albicker, 
2013).

A manera de una vecindad subterránea al interior de este lecho de 
aguas negras, los Desposeidos escarban aún los llamados Ñongos; 
en los árboles tejen con cuerdas y basura sus Nidos. Sin embargo, 
en 2017, durante el trabajo etnográfico, supimos que en 2015 se 
realizó una última redada y destrucción, por lo que a algunos de sus 
habitantes los regresaron a sus estados o países y otros se disper-
saron por las calles de la zona norte de Tijuana. Así, malviviendo en 
la ZTT, al día de hoy hay alrededor de 3,000 personas indigentes.

Ahora, si bien la intensidad de la desposesión del lado mexicano es 
más profunda, hoy en día son mayores las cantidades de homeless 
en la ciudad de San Diego que en Tijuana. Entre el 2007 y el 2017 
California fue el estado de los EEUU con mayor aumento de indi-
gentes, con 16,136 personas más sin hogar. Nueva York reportó el 
segundo aumento más grande, con apenas 3,151 personas más. 
Igualmente, California reportó el mayor aumento de indigentes por 
carencia de hogar: 13,252 personas, así como en las personas sin 
hogar crónicas: 5 996 personas (endhomelessness.com).

Respecto a la dimensión subjetiva y simbólica de reproducción del 
necropoder y sus desposeídos, ahora es posible saber, mediante 
una genealogía breve, que la disolución de los cuerpospersona y 
su organicismo corporal como posibilidad de nuevos agenciamen-
tos sibjetivos en el Modo de Producción Necroliberal, comienza al 
menos desde la década de los sesentas del siglo pasado. Hecho 
importante aquí a considerar, pues la administración de una eco-
nomía que enajena la riqueza necrótica de los Desposeídos no pue-
de justificarse perversamente más que como una consecuencia del 
personal “libre albedrío” del desposeído, quien supuestamente ha 
tomado malas decisiones en su vida, pervirtiendo su libertad per-
sonal y, con ello, condenando su sueños de superación.



335

derecho y necropolítica en el norte global

Desde los años sesenta emerge en Europa y entre segmentos cul-
tos de los EEUU, lo que S. Rolnik (2018: 2), siguiendo a Brian Holmes, 
denomina Personalidad flexible: forma de administración de lo sub-
jetivo, producto de políticas de reproducción de sentido, caracteri-
zadas por una intensa hibridación cultural, “la disolución de toda 
jerarquía en el mapa mundial de las culturas y por la imposibilidad 
de cualquier estabilidad que, en principio, significaría el fin de toda 
ilusión de identidad”. Genealogía propia del desarrollo del capital 
globalizante que, en correlación con lo señalado arriba por Bifo 
(2013:133), puede explicar el por qué, a pesar de la grave situación 
de indigencia y adicción a drogas duras que se vive en California, la 
comunidad local asume el hecho mediante una actitud muy dife-
rente a la que se tiene en México.

En los EEUU, la condición de desposesión es un asunto de decisio-
nes personales. La familia no tiene la obligación de hacerse cargo, 
pero el Estado asume cierta responsabilidad en sacar adelante al 
sujeto. Acá en América Latina, este está subsumido por la familia y 
la comunidad, quienes, a falta de responsabilidad por parte del Es-
tado, deben de asumir el cuidado de un sujeto incapaz de tomar 
decisiones. En este sentido, en el Condado de San Diego el proble-
ma ante el aumento de indigentes UDD no es la falta de dinero o, 
de atención gubernamental al problema, sino de falta tierras en 
donde construir los apartamentos para los indigentes. Los propie-
tarios, debido al alto valor de los predios, no quieren abaratárselos 
al gobierno; además, los vecinos no quieren tener refugios para 
indigentes en la misma cuadra o barrio.

En el mismo sentido, con respecto al manejo político y cultural de 
la información del problema de la indigencia y la adicción a las 
drogas duras, en la ciudad de Tijuana, a pesar de existir tantas or-
ganizaciones de “apoyo al necesitado”, no hay información al res-
pecto; esta se niega u olvida en tanto simple posibilidad de saber. 
A diferencia de la ciudad de San Diego, en Tijuana no hay institu-
ción de gobierno obligada a darle atención especializada a los in-
digentes, menos aún a los UDD. No importa incluso si además de 
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vivir en las calles son enfermos mentales, portadores de VIH o al-
guna otra severa enfermedad transmisible.

Según entrevistas, ni el sector Salud ni las instituciones del Desa-
rrollo Integral de la Familia se ven obligados a levantarlos de las 
calles y proporcionarles algún apoyo. La policía solo se los lleva 
cuando están actuando gravemente contra la moral, esto es, des-
nudos o delirantes, atacando físicamente a otras personas, y lo ha-
cen tan solo para alejarlos de la posición en conflicto, para luego 
soltarlos nuevamente.

En cambio, en la cultura norteamericana, la dimensión subjetiva, 
los límites del sujeto, se van fortaleciendo al menos desde las luchas 
estudiantiles de los sesentas del siglo XX. Los jóvenes de entonces 
comienzan a encontrar Líneas de Fuga a escala masiva y lo que en 
el XIX era privilegio del romanticismo delirante de los poetas y 
artistas, por obligación económica y mayor control político desde 
finales de los años ochenta del siglo pasado, se extendió hacia otros 
planos de la inteligencia y la sensibilidad, a otros grupos 
poblacionales de niveles económicos cada vez más modestos. Así, 
comienza el desarrollo de dispositivos y discursos implantadores 
de una subjetividad “neoliberal” fuerte; emerge entonces una 
dimensión subjetiva personal única que debe respetarse debido a la 
lógica estructural económica y subjetiva, por encima de toda idea de 
comunidad, familia o defensa de derechos laborales y humanos.

Así, según los mútltiples casos conocidos, las causas para estar en 
condiciones de desposesión pueden agruparse en los siguientes 
tipos: económicas (alza en las rentas, despido laboral, incapacidad 
laboral); gastos médicos (discapacidad, enfermedades crónicas, 
graves); abuso de substancias; descomposición familiar; complica-
ciones migratorias (deportación, criminalización); deterioro y pér-
dida de salud mental (personal, familiar o comunal). Todas causas 
agravadas por el descuido del Estado mexicano, en un caso, y del 
otro lado americano, de acuerdo a nuestras entrevistas y consultas, 
por una falta en el hacer comunidad.
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Líneas molares tipo frontera, 
dispositivos de desposesión

El desposeído, entonces, es la fuerza de trabajo cuya alta precariedad 
y rechazo social permite el desarrollo de necromercados controlados 
por el Crimen Organizado Tranfronterizo (COT), entre los que des-
tacan el narcotráfico y lo que G. Deleuze (2002) identif ica con el 
término Sexo. Ambas, son Líneas Molares, conjunto de fuerzas aglu-
tinantes, atractores inconscientes de energía mórbida y dinero ne-
gro,  fuerzas  estruc turantes  maquínicas  de  múlt ip les 
agenciamientos, incluyendo dimensiones subjetivas atractoras de 
muerte, enfermedad y violencia.

El COT, de acuerdo con el FBI (2020), incluye, de menor a mayor 
gravedad, al menos los siguientes delitos: apuestas ilegales, lavado 
de dinero, cyber crímines, contrabando de mercancía pirata, vida 
silvestre   y bienes culturales; tráfico de drogas, tráfico de armas, trá-
fico y trata de personas, extorsión, sicariato y secuestro. Dos son las 
drogas duras que el COT maneja y que más están afectando a la 
población del corredor San Diego-Tijuana, las dos más potentes que 
jalan pa´rriba y pa´bajo: metanfetamina y heroína, o como se les 
conoce en las calles respectivamente, Crico y Chiva, y la forma de 
uso más dañina es su combinación inyectada llamada Spriball, para 
diferenciarle del Speedball (cocaína con heroína).

En este corredor son usados como Picaderos, o lugares donde se 
inyectan, del lado mexicano, el Bordo o Río Tijuana, a lo largo de sus 
16.7 kilómetros; algunos callejones; oscuras banquetas guarnecidas; 
terrenos baldíos y casas abandonadas. Todos, puntos localizados 
mayormente entre las largas y amplias calles de la zona norte. A 
estos lugares llegan los UDD 24/7, intercambiando jeringas y Sexo. 
Del lado de San Diego, los lugares para consumir drogas y tener 
Sexo desde la indigencia son las casas de campaña que tienden a 
lo largo de principales avenidas como Imperial Avenue, así como 
en los refugios hechizos debajo de los puentes o a la vera de los ríos.
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Los niveles estimados de criminalidad calculados por el FBI a través 
del Crime Data Explorer, señalan que el estado de California, desde 
el 2007 al 2017, tiene una tasa de violencia criminal más alta que la 
de todos los EEUU; en aquel último año, presenta 449.3 incidentes 
por 100,000 habitantes, mientras que la tasa de todo el país es de 
394. Se dimensiona mejor esta alta criminalidad y violencia cuando 
recordamos que California tan solo cuenta con alrededor del 10% 
de la población nacional. De acuerdo con la United States Senten-
cing Commission (USSC, 2019), en el 2017 el tráfico de heroína ocu-
po un total de 13.8 % de todos los delitos relacionados con drogas, 
desplazado en importancia al crack, que ocupa ahora el 8.2%, mien-
tras que la marihuana presenta un disminuido 14.1 %. Pero, sin duda, 
la droga más demandada por mucho en los últimos años es la me-
tanfetamina o cristal, con el 36.9 % del total de los delitos.

Corroborando la importancia del tráfico del cristal en la narcolínea 
San Diego-Tijuana, resulta que el Distrito Jurisdiccional Southern Ca-
lifornia en todos estos años, del 2012 al 2017, siempre ha encabezado 
la lista, con 659 casos en 2012 y 682 en 2017. Lo que nos demuestra 
una demanda constante y muy probablemente también una pro-
ducción constante; esto a diferencia de los otros distritos, que han 
tenido incrementos impresionantes muy recientemente como el 
Western District of Texas, que pasó de 197 casos en 2012 a 518 en 2017 
(USSC, 2019).

Así, muy probablemente la Costa Oeste transfronteriza es el punto 
nodal más importante desde donde están entrando y redistribu-
yendose en todo EEUU las drogas duras y algunos de sus compo-
nentes químicos. Los datos de la DEA coinciden con los de la oficina 
de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP). En 2015, cuando la incau-
tación de heroína a nivel nacional fue de 2.2 toneledas, resulta que 
cerca de la mitad de sus incautaciones, 1.04 toneladas, fueron 
realizadas en el corredor fronterizo de San Diego- Tijuana (ANIMAL 
POLÍTICO, 2017).

De hecho, una simple caminata por la ZTT evidencia varios dealers 
ambulantes. De manera ya codificada preguntan: “¿cuántos, cuán-
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tos?...¿cuántos?”, refiriendose a los llamados Globitos, pequeñas do-
sis envueltas en plástico que, aún en pequeña cantidad, 
aproximadamente un gramo, contienen una potencia tremenda. Del 
lado mexicano cada Globito se vendía en 2017 a 50 pesos, pero del 
lado americano entre 7 y 10 dólares.

Por todo esto, el circo desde la máquina del necropoder es, sin duda, 
la sangre que vitaliza los 365 días del año, pero también necrotiza 
todo el corredor fronterizo. Entre sus efectos psicológicos destacan 
euforia, aumento de energía y deseo sexual, cambios abruptos en el 
estado de ánimo, aumento en la autoestima, alivio contra la fatiga, 
incremento de la atención. Solo así se puede entender como todo el 
tiempo hay vida intensa en sus calles. Los locales no cierran y las 
Paraditas (así llaman a las trabajadoras sexuales que esperan de pie 
sobre las aceras) salen a ofrecer sus cuerpos al menos desde las 11 de 
la mañana hasta la medianoche, además de que hay hombres y 
mujeres ofreciendo sus cuerpos de manera ambulante e ilegal las 
24 horas y los siete días de la semana.

Entre la 1ra y la 3ra calle de Tijuana deambulan americanos y mexi-
canos UDD. En las banquetas tienden plásticos, cartones, catres, 
sillas, ropa; otros tienen aun un lugar pequeño y barato a donde 
descansar y que pueden pagar de al menos 200 pesos por día.

El Cártel de Sinaloa, (neo)Zetas, La Familia Michoacana, el Cártel de 
Juárez, Cártel del Golfo, la Familia Arellano Félix, y más recientemen-
te el Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG) controlan rutas y ba-
rrios. Tal vez desde los años noventa del siglo pasado, extraen 
riqueza de la venta de mariguana, cocaína, cristal, ketamina, hierba 
del diablo sintética, conocida como Scopolomino y crack (ZETA, 
2018). Pero además alimentan la actual epidemia de sobredosis de 
opiáceos en EEUU, porque ellos mismos controlan la distribución de 
fentanilo y productos que le contienen, como la Flaka: una heroína 
china muy barata de 5 dólares el shot, altamente adictiva, pero tam-
bién de la Chiva blanca mexicana, la cual tiene alta demanda, pues 
combina fentanilo con heroína, además de que sigue en el mercado 
la Chapopote, también mexicana, heroína del mismo color  que este, 
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pero cuya calidad y precio viene a menos por el auge de la blanca, y 
claro, es la que más consumen los indigentes.

Por su conexión con las mafias chinas y colombianas, el ejercicio 
de la territorialidad del narcotráfic, se extiende a todo lo largo del 
Pacífico. Desde aquí se provee alrededor del 90% de la heroína que 
llega a los EEUU y la producción de amapolas en México se ha ex-
pandido en alrededor de un 800% durante la última década. Desde 
el estado de Guerrero hasta los EEUU, pasando por Colima, Nayarit, 
Jalisco, Sinaloa y Baja California, se distribuyen drogas con un éxito 
sin precedente; desde las costas y las carreteras de California hasta 
Nueva York, Nueva Jersey, Filadelfia, Washington y Chicago, en cu-
yas calles un kilogramo de heroína blanca de alta calidad puede 
venderse por 50,000 dólares (ANIMAL POLÍTICO, 2017). Esta distri-
bución existosa se logra con el apoyo de una red familiar en expan-
sión y a la asociación comercial con las pandillas callejeras, 
conocidas como Latin king and Queen Nation, Border Brothers, 
Bloods, EME, Crips, MS13, Sureños, Tango Blast y la United Blood 
Nation. Siendo entonces la frontera y más precisamente La Línea 
el punto crítico del mercado para la redistribución e intercambio 
(PROCESO, 2016).

Sin duda, la forma de hacer territorio del COT en Tijuana ha traído 
una marea de sangre y dolor.Según la Secretaria de Seguridad Pú-
blica de Baja California los asesinatos, sobre todo de jóvenes, a par-
tir de 2015, han escalado de manera escalofriante. En éste último año 
hubo 674 homicidios; en 2016, 919; en 2017, 1,781, y en 2018, rompien-
do todo récord de muerte, se registraron 2,508 homicidios. Pero 
además, solo Tijuana concentra el 80% de todos estos asesinatos. La 
PGJE dice que el 90% de estos asesinatos son pugnas entre narco-
menudistas por el control de plazas, personas con antecedentes 
delictivos de estratos sociales bajos y adictos, cuyos cuerpos termi-
nan en la fosa común porque no son identificados (ZETA, 2018).

Entonces, es por este papel esencial de Tijuana en la distribución e 
intercambio (comprar para revender) de drogas duras que se pue-
de entender que la policía municipal de Tijuana reporte que, du-
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rante el mes de septiembre de 2018, se rompió récord de decomisos, 
declarando 533 detenidos, 837 dosis de marihuana, 11.6 kilos de ma-
rihuana, 6,418 dosis de cristal, 112 dosis de cocaína, 440 dosis de 
heroína y 80 armas de fuego (ENTERATE, 2018).

El otro componente agencial molar, el Sexo, bien se puede enten-
der como toda una serie de agenciamientos, nodos o enlaces, de 
control anatomofarmacopolítico (Preciado, 2002). Destaca el uso del 
viagra y de toda la variedad de drogas contra la disfunción eréctil. 
Hay más de 20 variedades químicas, pero además se pueden com-
prar sin receta alguna el Kit Kat o ketamina y la testosterona. Todos 
estos químicos para aumentar las fuerzas de un mercado sexual 
local, inundado de adrenalina, pero sobre todo de hombres con di-
nero y sin dinero, en busca de intensificar sus experiencias con el 
Sexo (Deleuze, 2001). Esta demanda implica que en Tijuana, por 
ejemplo, se pueda vender lo que llaman Viagra Genérica por 20 
pesos; recuérdese que la de patente Pfizer vale alrededor de 400 
pesos.

También es cierto que el sildenafilo ha ayudado a muchas personas 
para quienes el placer de una erección les estaba negado, sobre 
todo con diabetes, parkinson, lesiones en la espina dorsal e 
hipertensos, además que ha demostrado reducir la inhibición de 
serotoninas. Igualmente, de acuerdo a un estudio realizado en 
contextos de alta liberación sexual, el uso lúdico de ésta droga 
sexual puede estar relacionado con el incremento de enfermedades 
de transmisión sexual; por ejemplo “…uno de cada tres pacientes 
homosexuales de San Francisco consumió sildenaf ilo el año 
pasado…Los que lo mezclaban con drogas, habitualmente lo hacían 
con éxtasis (43%), metanfetamina (28%), nitrato de amilo (Popper, 
15%) o ketamina (8%)” (Martínez, 2002).

Como parte del trabajo de campo se investigó la cantidad de tarje-
tas de salubridad expedidas para ejercer la prostitución en la ZTT. 
Se encontró que la cantidad de sexoservidoras ha aumentado en 
un 70%  en los últimos cinco años. Sin embargo, los números en la 
clandestinidad son más altos, y si bien desde la década de los 80 
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del siglo XX esta ZTT ha tenido, más o menos, la misma extensión 
en los últimos treinta años se ha reducido prácticamente a dos ca-
lles. Pero lo cierto es que su densidad poblacional va en aumento. 
Y a pesar de que como todo Sexo aquí está reprimido, todos los 
poderes del necrocapital local giran en torno al cuerpo femenino, 
que se renta por unos minutos. Una trabajadora sexual puede ge-
nerar entre 1,000 y 30,000 doláres mensuales.

Pero lejos de ser la ZTT un espacio de liberación de lo reprimido, como 
suponen ser las relaciones sexuales, está sometida a reglas y condi-
ciones de alta contención. Aquí el sexo “…ya solo pueden existir como 
fantasmas que …cambian y distorsionan completamente, como cosas 
vergonzosas...” (Deleuze, 2001:6-7). Hay entonces una retroalimenta-
ción negativa entre la fantasía de alcanzar el Goce sexual y un territo-
rio de agenciamientos altamente hostiles para ello. Entendiendo que 
el Goce, a diferencia del placer, que empieza y termina episódicamen-
te, es un placer existencial constante y creciente.

En La Línea, como bien señala Han (2014: 18) en La agonía del eros, 
sucede que “El amor hoy…es domesticado para convertirlo en una 
fórmula de consumo, como un producto sin riesgo ni atrevimiento, 
sin exceso ni locura…la ausencia total de negatividad hace que el 
amor hoy se atrofie…al amor de hoy le falta toda trascendencia y 
transgresión”.

Así, en la ZTT la industria del sexo está atada a la del COT. Es un 
lugar de trabajo sexual donde no se pueden establecer relaciones 
sentimentales; no hay más placer que el orgasmo masculino, uno 
episódico y delirante producido por una energía que busca solo 
explotar por ser explotada; el trabajador cuya fuerza de trabajo es 
abusada. Se trata, entonces, de otra parte del mismo dispositi-
voanatomofarmacopolítico (Preciado, 2002) del mercado de las 
drogas, que reproduce y deviene de una explotación laboral alta-
mente precarizada, más precisamente, es un mecanismo de falso 
escape.
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Sin duda, Sexo, en tanto falta de afectividad, que resulta de las con-
diciones de precarización y desechabilidad que el mercado requie-
re para su maquínica y fría reproducción, lo que Berardi (2003:136) 
identifica como parte de una clase trabajadora de “clase virtual” en 
la que “…se produce una doble supresión…del cuerpo erótico” y que 
ideológicamente también pretende eliminar la realidad pasional o 
sentimental del cuerpo. Se pretende, así, imponer al Sexo como la 
liberación de las profundas frustraciones de la gran mayoría de los 
trabajadores de la globalización, como si luchara por su autoexplo-
tación para alcanzar el gran trofeo del patriarcado, ser una sexma-
chine, para supuestamente así alcanzar el Goce. Máquina necrótica 
de control anatomofarmacopolítico que, por acumulación de frus-
traciones, envidias y celos, se libera siempre con cierta cantidad de 
violencia. Hecho residual de la exclusión, precarización y discrimi-
nación, que en el caso de la subjetividad de los Desposeídos, en 
oposición a la del Endriago (Triana, 2012), focaliza la violencia resul-
tante no sobre el Otro, sino sobre sí mismo.

Violencia articulada por el dispositivo necrótico de frontera a la idea 
del homo consumans de Lipowetski (2007: 118), quien a lo largo de 
varios ensayos nos permite reafirmar que, “…nuestra época celebra 
la responsabilidad individual…la profesionalización de las actividades 
consumidoras…(el) exceso y autodescontrol…prácticas adictivas de 
todo género, anarquía de los comportamientos…un individualismo 
desbocado y caótico…”.

Así, en la condición de frontera del alta violencia del orden simbólico 
del necroliberalismo de frontera San Diego-Tijuana han resultado 
dos posibilidades subjetivas: una, la acción de la violencia heteroapli-
cada, subjetivando de manera positiva las demandas del capital, que 
se personifica de manera narcisista y protagónica en el Endriago 
(Triana, 2012); pero la otra posibilidad de subjetividad es agenciada 
en sentido negativo, una que practica de manera vergonzosa la vio-
lencia autoinflingida, es esta, la posición que agencia el Desposeído. 
El primero asesina y mata, en tanto víctima de la moda, el endeuda-
miento, la pick up, la casa con alberca, las mujeres del Sexo y la com-
petencia viril, todo esto para protagonizar al macho con dinero y 
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control. El segundo no consume prácticamente más que los demás 
tiran, no hace comunidad, no maneja efectivo, no tiene propiedades 
y su condición (femenina) de víctima y dependencia es lo que le da 
sentido a su vida.

Desposeído y Endriago son los dos sentido del mismo posiciona-
miento subjetivo, las dos caras de una misma moneda sádica y ma-
soquista. El primero, de manera ansiosa, responde a la depresión, 
haciendo sufrir y matando, el segundo, de manera depresiva res-
ponde a la ansiedad y se inflige heridas, dolor y sufrimiento; el pri-
mero agencia la parte productiva y distributiva del COT y el Sexo, el 
segundo la redistribución y el consumo del mismo. Ambos son re-
sultado de la desechabilidad que el necropoder hace de ellos, de la 
negación de su desarrollo y sus capacidades de crecimiento huma-
no; son la personificación  del control de un necropoder que deshu-
maniza, precariza, discrimina y deshecha.

Así, la ZTT, lejos de ser un espacio de tolerancia para liberación de 
tensiones, es un territorio altamente restringido y controlado, pro-
ductor y consumidor de una alta violencia, generada por una invi-
sibilización de las necesidades afectivas de las masas trabajadoras 
virtuales. Luego entonces, el mercado del Sexo en Tijuana necesa-
riamente navega entre dos aguas, en una ambigüedad propicia 
para el fortalecimiento de la explotación laboral y la violencia. Por 
un lado, promueve la ideología del pequeño burgués del gobierno 
municipal que vende a Tijuana como una ciudad segura y excitan-
te, ideal para el llamado “turismo sexual”, pero al mismo tiempo, en 
los hechos, en esta ciudad tipo frontera se han roto todos los ré-
cords más brutales de violencia.

Conclusiones

Cabe aquí destacar el reconocimiento de la integralidad estructu-
ral del necropoder a escala local tranfronteriza y global virtual; el 
reconocimiento de dos lógicas simbólicas territoriales, el metare-
lato católico latinomaericano y el hippie norteamericano, ambas 
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fuerzas simbólicas atractoras de masas de trabajadores que viven 
en condiciones de desposesión y desechabilidad, alta precariedad 
y discriminación.  El reconocimiento de un agenciamiento subjetivo, 
el Desposeído opuesto al Endriago, ambos productos del necro-
poder transfronterizo local. Se ha conceptualizado a los Desposeí-
dos como el grupo social de mayor desechabilidad, discriminación 
y explotación en condiciones de alta precariedad. Se ha identifica-
do su condición económica y política, su tipología en relación a la 
salud mental y el ejercicio de la violencia, es decir, sus caracterís-
ticas lógicas, causalidad y funcionalidad. Personajes de la  territo-
rialidad de frontera EEUU-México, que ahora entendemos lejos de 
ser inútiles al sistema; por su condición de UDD, son un elemento 
indispensable para el consumo y redistribución de todo tipo de  
narcóticos y de otros delitos del COT, como son la trata de personas, 
el contrabando de armas y de todo  tipo de mercancías ilegales, el 
lavado de dinero y el sicariato, entre otros, con la violencia e incre-
mento en factores de riesgo que todas estas actividades necróticas 
implican.

Asimismo, se han identificado las dos principales fuerzas o Líneas 
Molares (Deleuze y Guattari, 1972), reproductoras de dinero negro 
controlado por el COT en el corredor San Diego-Tijuana; el narco-
tráfico y lo que se ha identificado, siguiendo a Deleuze (2002), como 
Sexo.

Por todo lo anterior, la principal aportación aquí radica en la com-
prensión de la lógica de reproducción cotidiana del territorio necró-
tico de esta frontera, tanto a escala social como personal, siendo el 
uso de drogas duras y el intercambio sexual mercantilizado los dos 
principales agenciamientos tensores  del tejido necrótico local, re-
productores de violencia, así como de las condiciones territoriales 
propicias para el mantenimiento de lo que se puede identificar 
como el necropoder norteamericano tipo frontera EEUU-México.
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